
\ 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXI ca 
ENEP ACATLAN 

'7 '/() v<-7. 

MEDIOS DE CONSUMO COLECTIVO DE RECREACION Y ESPARCl 
MIENTO (PARQUES, JARDINES, DEPORTIVOS, CINES Y TEA 

TROS) 

TESIS PROFESIONAL 

QUE PARA OBTENER EL TITULO DE LICENCIADO EN SOCIOLOGIA 

PRESENTA 

MARIA JOAQUINA SANCHEZ CARRASCO 

MEXICO, D.F. 1988. 

TESIS COR 
FALLA DE ORlGKN 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



. I .])? .·· D ··' r e E 

In t:coducción 

CAPI'.L'ULO I 
Sociedad y Espacio·Urbano 

1 ~a Ciudad, merco espacial de1 fenómeno 

CAPITUI10 II 
Medios de Consumo Colectivo 

1 Medios de. Corlstuno Cole.ctivo. 

2 ~'unciones de los Medios de Consumo 
C.ole<.: i:i vo. 

3. Ca::actcrísticas de los Hedios ele 
Consumo Colectivo, 

~ Inserciún de los Me:dio;;: de ConsU1rio 
Colectivo en las esZeras da r~o~uc 
ción y Circulaci6n. 

c.:.n;.·;;¡,o :rn 
Meó.ice: de Consumo Colectivo de Recrr,¡ación 
y Esparci~ientó. 

1 

2 

3 

Ciudad áe Néxico. 

Tiempo Libre o Tiempo de R&posicién 
y de consumo. 

Importancia del EaparcAl)l.i.ento ~n la 
Vi~.:.a del fiombre, c:,sí ·como I1Ílpli'ca,..~ 
ciones que pres.irrta dentro de· le: · 
Sociedad Mexicane. 

Pág. 

1 

6 

l.1 

23 

23 

.38 

50 

53 

54 

60 

77 



4 Medios de Consu.~o Colectivo de 
Esparcimiento 

A) Características y Función que cumplen 

B) Relación de los medios de Consumo Co­
lectivo de Recreación y Esparcimiento 
con la Producción y el Consumo Produc· 
tivo e Improductivo. -

CAPITULO IV 
Intervención del Estado en .t-lateria 
de Recreaciü11 y C:s¡;.arcimiento. 

]. 

2 

Marco Teórico. 

Funciones del Estado 

3 Esbozo Histórico del Estado 
Mexicano 

4 Análisis de la Información Estadí~tica 

CONCLUSIONES 

Pág. 

85 

85 

88 

94 

94 

110 

114 

139 

171 



INTRODUCCION 

De alguna manera el 'tiempo libre ha formado parte de la vida de 

los hombres, solo que de acuerdo a la situación histórica, éste 

se ha vividci y utilizado de manera específica. 

Así, se constata que el hombre desde que vivía en estado salva-

je, después de satisfacer a través del trabajo, sus necesidades 

de ves ti do y aliment?..ción, .dedicaba una parte de su tiempo al -

cspa:::cimicnto que iba acorde con la realidad que estaba vivien-

do, p~r ejemplo, gra!!E_arte del arte rupestre que se encuentra -

en algunas cuevas se refiere a la lucha qu'c sostenía con la na-

turalcza para zobrevivir, así hay dibujos ~ue representan la l~ 

cha de los hombres con los animales que vivían en esta época. 

El mismo ücsa1:i:ollo de las fuerzas productivas, no sólo modif.!_ 

có la 'estr.uctura económica, sino que repercut:i. ó en las r.elacio"'"-

nes sociales y por ende en las formas de recreación. 
1 

Si antes, todos de alguna manera podían recrearse en la medida 

en que la naturaleza lo hacía posible, con la división de la so 

ciedad en clases resulta que una clase, la que detenta. los me~-

dios de producción, tiene mayores oportunidades de recrearse, -

porque tiene más tiempo libre, y porque al tener m~s dinero ti~ 

n~ ºmayor acceso a proporcionarse más elementos de recreación, 

que las propias clases subalternas. 

Este esquema se repite en el esclavismo, en el feudalismo Y. en -

el Capi tali flffi0 I COn Cierta.S Variantes I• pero en el fondo~ exi~fen 
las mismas diferencias que reper~uten\en la ma11era/~~paRitjipa-· 
ción de las clases sociales em .t:.c:idos los niveles, . desd~ el p01!_ 



tico, el cultural, hasta el recreativo. 

En estas sociedades divididas en clases, la participaci6n del Est~ 

do como intermediario entre las clnses sociales juega un papel de-

terminante, en la medida que impide la conf.contaci6n directa entre 

las clases en.pugna, protegiendo los intereses de la clase en el -

poder y controlando a las clases subalternas. En su funcj6n de con 

trol de estas últimas, entre otras cuestiones, para el caso de Mé--

xico, el Estado participa junto a la iniciativa privada en la c::::e~ 

ción de equipami~ntos colectivos, tales como vivienda, servicios -

de salud, ed11cación, transporte, de recreación, etc. que tienen --

por función reproducir a la fuerza de trabajo compensando en una --

parte mínima la insuficienc:ia del salario devengado. 

Sin embargo, la intervención del Estado mexicano en este aspecto es 

lismo sino porque está obligado a satisfacer en primer término las 

necesidades de equipamiento (infraestructura primordialménte) de la 

clases capitalista, que 11.'l.s necesidades, en el mismo sentido, de 

las clases subalternas. 

Específicamente en este trabajo se ~e-~l~~~a un t1po de equipamiento 
. -- -------

colectivo, los de recreación y esparcimientc;>, por ur, lade;)-, -porque -· 

son de los medios de consumo colectivo. menos estudiados, en compar~­

ción. con la vivienda, tra'nsportef':;salud, etc. 'l por otro lado, por-­

que en tanto no tienen relación-;a;;:~ct~, •como la tienen otros equi·-.. 
:.•· .· ··>: '~ 

pamientos, con la reprod ucc:ión <_rnl ;_cipiÜl i se les da menos impor-.-· 

tancia desde el punto de vista d~ ~~v~rsió~ pGbliC::a ·destinada a e--
.;:;' ~-· ~_;-~_-o_~-~~;_; 

llos. 
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Los medios de consumo colectivo de recreación y .esparcimie11to que 

son objeto de estudio de este trabajo cion'lós cines, teatros, paE: 

ques, jardines y deportivos, se excluyeron. citro,s equipamientos de 

diversión como centros nocturnos, balnearios, circos, etc. no po.;:_ 

que no tengan importancia dentro de la recreación, sino más bien 

porque son menos usados por la población en general, y porque los 

datos estadísticos respecto a ellos no son del todo. confiables ni 

todas las delegaciones políticas cuentan con ellos. 

Los medios de consumo colectivo a estudiar Re inscriben en un es-

pacio físico y social determinado, y para los fines de la tesis, 

en el marco de un.::i. ciudad, la ciudad de ~!cixü:o, especi:ticamente -

en las 16 delegüciones políticas. La información ~stadistica que 

se utilizó corro::;pondc al e>.ño de. 1982.- · 

En este trabajo de tesis se maneja y se comprueba con datos numé-

ricos que debido a la crisis económ3.ca por la _que atravie:;a el --

pa!s el Estado orienta su gasto pQblico en·las 16 delegaciones, 

de tal manera que se destina en mayor medida a resolver los pro--

blemas del crecimiento anárquico de la ciudad de México, como son 

los de vialidad, .::i.gua potable, dten~je, luz, etc., y destinandc -

menor gasto a.aquellos equipamientos que no son tan necesarios p~ 

ra lá reproducción de la fuerza de trabajo, y por end!~el capital. 

También se maneja la hipótesis de que la uÜlización del tiempo 

libre y del ocio tiene un marcado matiz de clase que se refleja en 

la forma de apropiaci6n de los equipamientos. de recreaciór. (cineJs, 

teatros, jardines, parques y depori::i.vo~Y que re ali :z.a la población, 

c.on lo quE se observa que la divis'i.6n de cl<\ses se manifiesta, a -

- 3 



nivel social, además del nivel económico y el político. Al respe~ 

to no hay datos estadísticos suficientes para confirmarlo, por lo 

que se queda sólo a nivel de hipótesis. 

Para la ejecución de este trabajo se realizó investigación bibli~ 

gráfica, así como también se visitaron diversas instituciones pú-

blicas y privadas para recabar info.:mación sobre los cquipamien--

tos en estudio, misma que se consiguió con ciertas dificultades, 

debidas principalmente al manejo burocrático y confidencial de la 

información. Para la obtención de los datos estadísticos relativos 

' a nGmero de cines, teatr~s y deportivos y extensión de parques y -

jardines, se visitaron cada una de las 16 defegaciones, dado que -

para 1982 no existe un doc.umento que contenga una información c,-,n-

junLa de todas ellas sobre los equipamientos mencionados. Para el 

cc¡so de lo::; t:ines se vi si t'-1.ron, ade¡r~ds, in.s t.i tucior~es pA:ivaclas qua 

los manejan. 

Los datos sobre cines incluyen sólo los que pertenecen a·la inicí~ 

tiva P7'ivada, pues el Estado, a través del Departamento de! Distrito 

to Federal, vendió los únicos que poseía. La información acerca de 

·:ios teatros abarca tanto los que pertenecen al sector privado como 

al público .. la información sobre parques y jardines corresponde s~ 

lo a los sector público; con respecto a los_ deportivos se utilizó 

la informaci.5n que maneja el Departamento d.al Distrito Federal so-

bre deportivos públicos y privados que existen en las 16 delegaci~ 

nes. 
En síntesis, en el primer capítulo se define el .espacio como cate-

goría urbana y se establece ·su ·relación con la c'iuda~, así también 

• - .4-c . 1 



f!e'describe el proceso de formación de las-ciudades y el proceso 

de urbanizaci6n. 

En el segundo capítulo se -hahl:a>; s'obr·e· íos medios de consumo co-­

lecti vo, su definici6n, características y funciones dentro del 

sistema capitalista. 

En el tercer capítulo se abordan las distintaa concepciones del -

tiempo libre, y su relación con la recreaci6n así como ,las c·arac-

terísticas y funciones específicas de los medios de consumo colee 

tivo de recreación y la inscripción de éstos en la Ciudad de Héxi 

co. 

F.i.11<1lmente, en el cuarto capítulo se define el l!:stado y s.:. esta--

blecen las características del Estado mexicano y se hace alusi6n. 

a Ja particip'aci6n de éste en materi.:t de recreación y esparcirnie!!_ 

to; así también se relaciona la variable población con el número 

de equipamientos de recreación. 
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CAPITULO PRIMERO 

SOCIEDAD Y ESPACIO 

El estudio de fen6menos, ya sea naturales o sociales, ,precis_a del 

pfan te amiento del espacio en que se desarrollan. --Ello 'es fundame!l 

tal en la medida en que los fen6menos no ocurren ~;..°'1.I nada 1 sino \ . 

que acaecen en un lugar dado. 

La producci6n y consumo de los medios de consumo colectivo se efec 

tGa en el campo y en la ciudad, sin embargo, la primera parte c1e -

esLe captLulu tie re[erir& a la ubicaci6n espacial de esta dltima. 

Para Mario Folin, el espacio es una fuerza productiva, dado que se 

expresa como parte, cada vez más importante y cxt~nGn, de nquclln 

masa de medios de producci6n que entra en la composición orgánica 

del capital productivo. Al ser el lugar donde se concentra la --

fuerza de trabajo y los medios de producci6n, es la sede de cr~a-

ci6n de plusvalía, con ello coadyuva a la valor:izaci6n del cap:L--

tal. Por otra par.te, también es el lugar donde ocurren los proc~ 
l/ 

sos de ci.rculaci6n de las mercancías.-

Lojk:i:ne considera que el e::;pacio.esel lugar en que se realiza el 

proceso de producci6n. La cooperac:i6n, primera etapa del capita­

lismo, brind6 la posibilidad de restringir el ámbito espacial de 

trabajo, ya que fue viable agl·om~r~r a los obreros, aproximar los 

diversos procesos laborales y c:8I1g-~ntrar los medios de producci6n 

_JJ FoJ.in, !farii:C~~"La·;ciúdad del capital _:l_C?.tr~scrit~. Gus­
tavo G:i.lli.0

" ·(Trad.; JÜán Díaz Ataurri). i3arcelona 1976, -,-
244p. p. 61.:.62 
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"Lejos de· reducirse a la concentraci6n de los medios de produc-

ci6n la cooperaci6n desarrollada se extiende a la aglomeraci6n 

de los trabajadores y a la aproximaci6n de operaciones diversas, 

o sea de distintas fases del proceso de producci6n". 
_±_/ 

David Harvey concibe al espacio, por un lado, como absoluto ·en 

tanto se convierte en algo en s.1:, independiente de la materia, y -

por el otro, como relativo, en la medida en que ese espacio puede 

estar contenido en los cibjetos¡ un objeto ex'iste en cuanto repre--

senta en su interic;r, relaciones con otros objetos. También, "el 

espacio en si es multidimencional, heter6geneo, quizá discontinuo, 

sumumeutc personalizado y significativo en diversos modos y en di-

versoE contaxto~de activi~ad social". 

t 
.J 

2_/ 

El autor ,·conf·irma la existencia· de un espqcio social, y lo relacio­

na con ciertas actividades sociales. A diferencia del espacio fí­

sico (estructura física de la ciudad) , el espacio social es compl~ 

jo, heterogeneo y, a .;,eces, discontinuo. Señala que "El espacio 

social, por consiguiente, está compuesto por un conjunto de im.!\ge-

nes y reacciones con respecto al simbolismo espacial que rodea al 

l.• ndi' v.;duo" .±1 · · f · ~ Esto signi ica que" ... algunos grupos de gente pa-

recen tener sustancialmente las mismas imágenes con respecto al es·-

Lojkine, Jean. El Marxismo, el Estado y la Cuesti6n Urbana. 
Primera edici6n. Siglo XXI. M~xico, D. F. 1979. 337p. -
p. 130. 
Harvey, David. Urbanismo y Desiqualdad Social. (Trad. Mari­
na González Arenas). México, .5i.glo XXI, 1979. 340p. p.42 
Ibid. I p. 28 
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pacio que les rodea y desarrolla parecidas ~aneras de juzgar su -
5/ 

significado y de comportarse dentro del 'ºespacio,,-. Los individuos 

poseen uné'. imágen comt1n proveniente de .algunas normas de grupo. 

El medio ambiente creado por el hombre adquiere un significado pa-

ra sus habitantes. Los interiores de los edificios reflejan en 

buena rned5.da la naturaleza del orden social y la esencia de los 
6/ 

procesos sociales que se desarrollan en sus interiores.-

Los diferentes tipos de diseño espacial afectan a la conducta hu-

mana y a los sistemas de actividad. Pero también ocurre que el ti 

po de cultura, el aprendizaje en grupo o el aprendizaje indi\ridual 

iPfluye~ Pr la formaci6n del esquema espacial del individuo. 

La conducta humana se ha.lla deteirm:inada por un lado, por la forma 

espacial de una ciudad, y por el otro, por las relaciones sociales, 

econ6micas y culturales. Aunque la gente realice buena parte de -

sus actividades en edificios su conducta no estará determinada por 

~stos, si~o mSs bien por los procesos sociales que tienen lugar en 

ellos. Por tanto, la ciudad debe ser considerada como un complejo 

sistewa dinámico, en el cual las formas espaciales y los procesos 

sociales se encuentran en contiriua interacci6n. 

Por su parte, Manuel Castells asevera que "El espacio es un produc-

to material, en relaci6n con otros elementos materiales, entre ellos 

5/ !bid., p. 28 
°§__/ !bid., p. 25 
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los hombres, los cuales contraen determinadas relaciones socia-

les, que dan al espacio (y a otros elementos de la combinación) -
7/ 

una forma, una función, una significación social7? 

Los hombres, a través de las relaciones que establecen, influyen 

en la forma espacial que va adquiriendo la ciudad. De acuerdo a -

la posición que ocupen los hombres en la estructura económica, se 

establecerán las relaciones al interior de una clase social y en-

tre las clases sociales. Por ejemplo, en una fábrica todos los -

~e ubic~n en el ~re~ de producci6n, micntr~c que el dueño 

o el encargado se haya aislado de éstos, en una zona limpia, ale-

jada de ruidos. La estructura espacial que adquiere la fábrica 

obedece a las relaciones jerárquicas que se establecen entre el -

obrero y el patr6n. 

En cada período hist6rico ha variado la organización del espacio, -

en función de la forma de producción que predomine y de la existen-

c.ia o no, de alguna clase social ·dominante. Por ello, el espacio -

es la expresió:1 concreta <J.<: C::ó\~u5onjunto histórico en el cual una 

sociedad Re manifiesta. 

Al analizar el espacfo cÓmó.expresió;l de ia estructura social I SU§_ 
8/' .'' :t./i( •. ' ··· .. •· ..... · ..... 

cribe Castells-, 'tes('. importante est:.Üd:iar al sistema económico, -
<'. . .:'}' ,._,. '~,".'. - :,;·, 

al sistema polítiéb" y ~i 'isi~te~~ idE!ol~g.i.cC:i, así corno a las re la--
• . : ~"· -- • "- .,. • ¡ -·";:);; 

Castells,M~•riu~l. La Cll~sti61~ U~~~na. México, D. F. Siglo 
XXI, 1980/ 517 ;p~ p. 141 
Ibid, p. 614' .. 
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•Ciones que se establezcan entre estos, porque influyen en la dis--

tribuci6n del espacio. 

De lo expresado anteriormente por los autores es posible deducir -

que existe una diferencia importante entre el espacio fisico y el 

espacio social. El primero se refiere a las características de -

las cosas y su distribución en el espacio. El segundo se enlaza 

a las relaciones establecidas entre las clases sociales. Ambos -

espacios se interrelacio~an continuamente, pues el espacio físico 

influye en el comportamiento de las personas, y la actividad so--

cial de estas determina las características físicas del espacio. 

El espacio social adquiere, para la colectividad, un determinado -

significado, y según el mat.iz que le den a éste, así desarrollarán 

sus actividades en el espacio. Por ejemplo, la gente dis.tingue en-

tre un restaurante como el VIPS y una fonda. 

La diferencia entre ambos no sólo está dada por la calidad del mo­

biliario, sino también por la clase de personas que pueden asistir -

a uno y otra. 

El espacio en que acaecen los fen6menos urbanos es la ciudad. Es­

ta concentra los medios de producci6n, los medios de consumo colee-

tivo y la fuerza de trabajo. Es decir, en ella se realizan los 

procesos de producci6n, circulaci6n (y con ello de obtención de -· 

plusvalía) y consumo de las mercancías; la producci6n y uso de los 

medios de consumo-colectivo y de_lo~s-~e:i:;vicios que éstos prestan; -

y por último, la reproducci6n ·de. la fuerza d,e tr:abajo. 



Al agrupar, la ciudad, a los medio~ de producci6n, los medios de 

consumo colectivo y a la fuerza de trabajo se puede concluir que 

esta es una fuerza productiva, 'Jü que al mobilizarlos en masa per­

mite la valorización del ce.pi tal, y por. ende, la renovación del -.:-· 

esquema capitalista. 

En términos generales, las características del espacio físico y -

del espacio social se encuentran determinadas por el Modo de Pro-

ducción Capitalista, que es la forma de producción que predomina 

en la cccicdQd mexicana. Esto significa que lct concentración ur-

bana responde a las necesidades del capitalismo, pues sin la con-

junción de las tres categorías económicas mencionadas antc:r.iormcn-

te no podrían ser, las necesidades, sati_sfechas cabalmente. Espcc.f 

ficamer.te, la distribuci6n en el espacio de las fábricas, bancos, 

centros comerciales, cines, centros nocturnos, viviendas; calles, 

edificios pdblicos y todas las construcciones que se encuentran en 

la ciudad, está influída por las relaciones sociales de producción. 

si bien es cierto, que las ciudades mexicanas han crecido aná~qui-

camente, sin seguir ningdn plan, también lo es, que las necesida-

des del capitalismo lo han determinado así. 

1 r.a ciudad Marco Espacial del Fenómeno Urbano'., 

' . 

Es posible afirmar que .la exi~tend.~ •de Ús primeras; CiUdades se -

remonte alrededor del ~~~ 2soO/A:/ d;·j··-~~;,:,,~·zi'.k~~ :'lJ.r~i~foif! .•• las 

ciudades pre11is1:6iiC~~ 'dé~~~éi~~~f~~Ka~~2~~~[~~C~¿f.ci<ltci~¡-;ayas ··~n Me-



11.2.I 
mar Egeo. • . , y en el siglo III A.C. , cristalizaron las mlls gran-

des de las ciudades clásicas: Atenas y Roma. 

La aparici6n de las ciudades estuvo íntimamente ligada al desarro­

llo de las fuerzas productivas, que revolucionó el.estado de las -

relaciones de producción. Dicha transformaci6n se manifest6 en la 

divisi6n de la sociedad en clases y en el nacimiento de la propie-

dad privada. •. 1 

Bajo el L\Ggirllt:ú de corr1unismo primitivo, l~ b¿i:Jc de l~:J rclo.cicncc -

de producci6n fue la propiedad social de los medios de producción. 

Ya que las herramientas de piedra y el arco excluían la posibili-

dad de luchar, cazar o recolectar frutos aisladamente. Si no de-

seaban morir de hambre o sucumbir en manos de otras tribus, los -

hombres de aquella época se veían obligados a trabajar en comuni­

dad. 11 El trabajo en común condujo a la propiedad en común sobre --
10/ 

los instrumentos de producci6n, al igual que sobre los producto~~ 

Aún no se daban las condiciones para el nacimiento de la propie--

dad privada sobre los medios de producci6n, exceptuando la pro--· 

pi.edad personal de ciertas herramientas. No existían las clases 

todos trabajaban para todos. 

Después del régimen de comunismo primitivo se observa una evoluci6n 

_!i/ 

.!.Q./ 

TJnikel, !.uis. El DesarroÜo-.Urbari6 ~'~~~~{~os.'.i3Bi~§n¿stico e 
Implicaciones Futuras. Segunda' edición;,,. ¡::_1¡ .Cplegio de Méx_i-
co, D.F., 1978, p. 10.- - -----~----·.--o;>-'-";- -"~--~-:-Y-,=o-,~~-" :/~~~~:; ._, ~-='-'. 

Stalin, J. Sobre el Materialismo ái.¿t,Ór:Í.'co 'y Eii/Materialismo 
Dialéctivo. p. 279. - -· ~-;±~ci;.;_,\~~~,~._ . 



importante de las fuerzas productivas, por el descubrimiento del 

metal, que permitió substituir las herramientas de piedra, por 

el descubrimiento de la agricultura, que contribuyó al estableci-

miento de la vida sedentaria, y por el descubrimiento de la gana-

deria que hizo posible prescindir de la caza. 

Conjugados todos estos descubrimientos, que se inscriben en el mo 

do de producción esclavista, se logr6 aumentar la producción, que 

tuvo por resultado que una minoria (amos o esclavistas) , se apro­

piaran no sólo de los medios de producción, ·sino también del pro.:.-

ductor mismo (esclavo.). 

Ciertamente, en el modo d4'! produccii5n escle.,,ist;i riparece la posi-

bilidad de intercambiar pr9ductos entre los individuos y las socie 
1 

dades y la posibilidad de acumular riquezas en manos de únas cuan-

<' tas personas; ••• se produce, en efecto, una acumulaci6n de medios 

de producción en manos de una minoria y surge la posibilidad de -

que esta minoria sojuzgue a la mayoria y convierta a sus componen·­
. 11.!.Y 

tes en esclavos. 

Desaparece la propiedad social sobre_los medios de producción y --

los productos y es substituida por .la propiedad privada de los -­

mismos.'~ Deja de existir también el trabajo libre y en común de to 

dos los miembros de una sociedad, el cual es reemplazado por. el 

trabajo forzoso de los esclavos, impuesto por los esclavistas, que 

no trabajan. · 

llf Ibid., o. 287. 
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*" debido a la relativa abundancia de recursos naturales no ex 

plotados, los hombres que habitaban el actual territorio de la -· 

RepGblica Mexicuha, se dedicaban a la caza, a la pesca y a la re 

colección de frutas silvestres •.. Durante ese lapso, el producto 

económico estuvo formado por unos cuantos productos alimenticios 

de fácil descómpósición órganica que, por su misma naturaleza, -

debían consumirse de inmediato. Por lo tanto, se puede decir que 

no había excedente de producción y el hombre vivía en una situa-

cipn de equilibrio estacionario con el medio ambiente en el que 

recogía de la naturaleza un producto iagual al trabajo o al es-

fi;.er;:o i:wc!"'.:ido ... I.a actividad agrícola ! es pei::mi tió disponer -

de un excedente económico cuando lograron hibridizar el maiz, --

permitiéndoles mejorar su habitaci6n •.• prescnt~ corr.c caracr~r~s-

tica principal la formación de grandes centros urbanos que gene­

ralmente fueron la cabecera de un Estado teocrático. En este ti-

po de organización política la sociedad se encontraba dividida -

básicamente en dos clases sociales: una ocupada fundamentalmente 

en las labores agrícolas y, la otra -la sacerdotal- compuesta --

por sacerdotes de varias jerarquías, se ocupaba del culto a los 

dioses para propiciar las cosechas; para lo cual hicieron cons-­

truir grandes centros ceremoniales, -en d6nde se concentraron los 

excedentes económicos que los sacerdotes-gobernantes administra-

ban, almacenaban e intercambiaban grupos sociales fuera de su á-

rea de dominio ••• En os6s grandes centros urbanos, la división 

del trabajo se hizo más compleja ••• " 

*) Ch~~e:o, Adrian. ~a Cienc~a en Mfüd.co ant~s de la canguis.ta Es 
~~~- UNAN. México, D._ r_. 1980. Rev_ ista Mexicana de Sociolo-gra.- 969-1307 p. p. 1232 y 1133~ = =- --- -- -. 



1· 

Si los amos no intervinieron directamente en el proceso de produ~ 

cic:Sn se debi6 a la evolución de ~.os instrumentos de trabajo, que 

permitió la aplicaci6n de estos en la agricultura y en la ganade­

r!a, con lo cual l~ producci6n no sólo fue suficiente sino que, 

con el tiempo, sobrepasó a las necesidades que cubría. Este exc~ 

dente fue apropiado y se fue acumulando en manos de quien lo pro-

ducía, en forma de granos, animales, instrumentos de trabajo, ~-

tierras, etc., hasta un momento dado en que tenía más que otros. 

Los que no lograron acumular lo suficiente 5e vieron en la neccsi-

dad de pedir prescado, de trabajar o vemle.r:i:;I;! c;u11 el üu.,,iiu ü"'l 

excedente. El nuevo amo al no tener necesidad de mezclarse en 

las tareas ~gr.ícolas o ganaderas, gracias al trabajo de sus escl~ 

vos, se aisló en sus incipientes ciudades amuralladas desde donde 

realizó la administraci6n de sus recursos. 

Las ciudades aparecen como el lugar geográfico donde se instauran 

los templos religiosos y la superestructura política administrati-

va que se_ encargaba, por un l~do·, de mantener la división de cla-

ses y el predominio de la clase dominante, y por otro, de manejar 

y retener el excedente de produccién. 

Por tanto, las fun,ciones que cumplieron. estas ciudades durante el 
. . ' 

esclavismo y parte del feudalismo fueron de tipo religioso, polftl:_ 

co y adniinlát;~i:ii~ ;-· .. 

-.o-.-o;-·2--,_. __ .-

En. el modo ~dé producción ~e~~·ai: G Ciudad sé desliga, un. tanto, de 

su funci~n rei~gibs~·, para con~~~~~:rse :n.un. centro, prfrnordiálmen·· 

--14 -



te político y comercial. 

Sin embargo, la imagen tradicional de la ciudad sufre una trans-

formaci6n radical en los albores del capitalismo, con la Revolu--

ci6n Industrial, ·Dicha transformación, se manifiesta en el -

desarrollo y concentraci6n de la industria y en la aglomeración -

de la población en los centros urbanos, y ocurre gracias al avan-

ce de las fuerzas productivas en los proleg6menos del capitalismo. 

La evoluci6n de la tecnología da lugar al descubrimiento de nume-

rosas máquinas que revolucionaron la forma de producción que hasta 

esos momentos se había sostenido. En los feudos la producción se 

dc~tinab() al autoccncumo y el intcrc~rn.':iio comercial era nulo, Pat..1 

latinamente, las innovaciones manufactureras permitieron aumentar 

y diversificar la producción, así como también, el desarrºollo de -

la cornunicación terrestre coadyuv6 a la comer~ializaci6n de tales 

productos. Fundamentalmente la extensión del uso de la locomotora· 

contribuyó a romper el aislamiento en que se hallaban sumidos los 

feudos. 

Ahora bien, en las ciudades los pequeño~ talleres artesanos indivi 

duales comenzaron a enfrentar .la competencia de talleres artesanos 

más amplios que :i:·eun!an a.1·.':~. riln ntírnero relativamente grande de -
'r r ' '' 'f-'-~ " ., • • •'< 

obreros que trabajabah!;p:l.1 'n\i:sin~: t.fenipo, en el mismo sitio ••• en la 

:::::c:::::.::.~i~!~i~J~~~!i~c::c::• ,:.:::º a:1 .:::::o :·:n -
- -· -· L'.:;~:::_~ :; ·~;~~~--; . ,,-o. 

_________ ._··.·.·:z.J···'' ···:·?· •. ··· 
12 / Unikef; Luis~ ' Of¿; é:Ú· .. , p. 111 
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un espacio dado, consinti6la·aglomaraci6n de.los medios de produc­

ci6n. 

Ahora bien, la reali:iaci6n de la producci6n capitalista " presu-

pone el divorcio entre los obreros y la propiedad sobre las condi-
13/ 

cienes de realización de su trabajo"-:- Sin embargo, esta condición 

no se efectda mientras el productor directo (siervo, campesino) --

no dejó de vivir sujeto a la gleva, raz6n que le impedía convertiE 

se en vendedor de su fuerza de trabajo. El despojo de sus medios 

de producción ::;e llc·.t6 o. c~bo con "El licenciamiento de la huestes 

feudales, que lanz6 al mercado de traDajo a una masa de proletarios 

libres y privados de medios .de vida. El poder real, producto tam­

bién del desarrollo de la burguesía,' en su deseo de conquistar la 

soberanía absoluta, aceler6 violentamente la disoluci6n de laz hue~ 

tes feudales ..•.• Los grandes señores feudales levantlndose contra 

la monarquía y el parlamento, crearon un proletariado incomparable-

mente mayor, al arrojar violentamente a los campesinos de las 
14/ 

tierras que cultivaban .•. "-

La c1,1lminaci6n del proceso violento de expropiación que privó de -

su tierra a la masa del pueblo tuvo lugar con el movimiento de Re-

forma que elimin6 a la Iglesia Cat6lica como propietaria feudal --

de gran parte de las tierras europeas, y se hizo en la persecu--

si6n contra los conventos que lanz6 a sus moradores a las filas -

del proletariado. 

13/ Mar::, Carlos_. El Capital. Fondo de Cultura Económica. -
M1faiCo 1980. ·. Tom<::>'r~ p;p; -262 

·- - -- --',·--- __ ;=º·-'-"·_. 

ll/. Ibid.:, p. 611 
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1:'11' 

El nuevo proletariado despojado de sus medios de vida, se viC obli 

gado a vender lo único que poseía: su fuerza de trabajo. Se tras 

lad6 a las ciudades donde las nuevas factorías precisabnn de gran-

des cantidades de mano de obra libre, que contribuyeran al incre--

mento de la producci6n. El despojo violento de tierras de que fu~ 

ron objeto los siervos y los campesinos y el desarrollo y concentr~ 

ci6n de la indu<>tria en la. ciudad, son factores que coadyuvaron al 

incremento del éxodo de población del campo hacia las ciudades, y 

a su ubicacicil1 en estas íiltimas: 11 la distribución de la población 

se modificó drásticamente debido a los ccunbio::; Y.Ue uuur:.1. lt::.1.u11 e11 -

la estructura econ6mica de los países, lo cual di6 lugar a una ace 
15/ 

lerada conc~ntraci6n ele la población en las ciudades?"- "' 

La poblaci6n se había reunido, aunque en menor escala, desde la fo!_ 

maci6n de las primeras ciudades, sin embargo, con el advenimiento 

de la Revolución Industrial, este proceso de urbanización, se din~ 

miz6. · Dicho proceso es considerado
11 
••• parte integrante del· de--

sarrollo económico en general. Su característica específica está 

constituida por el aumento y multiplicaci6n de los centros de con--

centración de la población y por el aumento sostenido de la partici 
16/ 

paci6n de la poblaci6n urbana respGcto del totaYi:'" 

En la sociedad capitalista el proceso de urbanizaci6n cumple un rol 

especial, ya que, " ••• el desarrollo de la algomeración urbana es--

15/ 
16/ 

Unikal, Lufs. 
Ibid., p. 14 

Op. cit., p. 146 
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i:" ••• cuando sobrevino una nueva ola de modernizaci~n refleja pro--

<lucida por el segundo impulso de la revoluci~n industrial, la dis­

ponibilidad de mano de obra no fijada a la tierra en condici6n de 

pequeños propietarios di6 lugar a un enorme ex6do rural y a. un.a U.E_ 

banizaci6n precoz y acelerada. A estos factores disociativos se -

sumarían otros cuatro, de i·gual morlo resultantes de. la moderniza--. 

ci6n refleja. El primero, provocado por la tecnifica.ción. de la. 

agricultura que desaloja y transfiere para las ciudades grandes 

contingentes de la población rur.:il no requerida para la producci~r1 .. 

El segundo promovido por la expansión de la producci~n. pecuariaJ -. 

que ta.mbién expulsa de los· campos a sus ocÚpé:!.ntes humano::; ....•. .Sl 

tercero generado por el cr•ecimiento de. los n~cleos urbanos que 

-.-'' 

a.l 

ofrecer nuevas y mejore'> condiciones de v:i.da y .de trabajo ejercen:.... 

fuerte atracción sobre l~s poblaciones rurales ·subocupa.da.s .. El --· 

cuar•to, representado por el in'greso .. ma_si\10 de i.nrnigrantes? d.esa],o-. 

• d ~ . . . d .. ·], .. '6·-~,.. Ja os de sus pa~s·es por procesos similares e margina. iza.c.J.._ rr.. .. .• . 

'°') Ribeiro, Darcy. El D1lema de . .Arii.érica Latina. 
México, D. F. Octava Edici6n 197.9. 
Siglo XXI 358 p.p. 



tá determinado por la constante cend~ncia del capitalismo a redu-

cir el tiempo de producción y el tiempo de circulación del capi--
17 / 

tal". - La concentración urbana no es fruto de causas naturales 

sino de la necesidad concreta cel capitalista de acelerar el pro--·· 

ceso de acumulación, mediante la reducción del tiempo de rotación 

del capital. 

Asimismo,"La urbanización capitalista es una forma de socialización 

de las fuerzas productivas: crea las co~diciones generales socia-

li:.:aual;; <le la f:lLuuUL:<.:i.:;11 auipliatla del capital. Bsas condiciones -

generales se refieren a la producción y circulación del valor, y 
~l. 

a la reproducción de lo que crea valor: la fuerza de trabajo". 

La urbanización socializa las fuerzas productivas dado que permite 

la aglomeración en un espacio determinado de una gran masa de obre 

ros, que participa en la división técnica y social del trabajo, en 

el centro de producción y en la sociedad respectivamente. Además, 

posibilita la creación de infraestructura y servicios colectivos -

que contribuirán a la reproducción de la fuerza de trabajo y del -

capital. 

Así pues, la ciudad capitalista es " ~ •• el producto de •.• la so-

cializaci6n de las condiciones generales de la producción del espa-

17/ 
lB/ 

Lojkine, Jean. Op. cit., p. 146 
Topalov, Christian.· La Urbanización Capitalista. México, Co­
legio de México,·.1979. p. ,39 
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cio ••• 11 191 y " • • • de las fuerzas productivas •• ; es el resultado -

de la división del trabajo y una forma desarrollada de cooperación 
20/ 

entre unidades de producci6n 11
• -

Las condiciones generales se refieren a las condiciones de repro--

ducci6n de 1<1. fuerza de trabajo, y en conser;uencia, a las condiciS!_ 

nes de producción y circulación del capital. La reproducción de 

la fuerza de trabajo precisa de los medios de consumo colectivo, -

y el capital necesita, además de la infraestructura, que la mano -

de obra se recupere. Estas condiciones se socializan por la util.!_ 

zaci6n colectiva de las infraestructura¡¡ y de los medios de cons'.l-

mo colectivo, por parte de las empresas y de la fuerza de trabajo. 

En las etapas iniciales del capitalismo se observa una tendencia -

creciente a la concentraci6n de la mano de obra y de los medios de 

producci6n en un mismo espacio de trabajo; al principio, el proce-

so total de elaboraci6n de un producto es realizado por cada indi-

viduo, posteriormente, ese proceso se divide entre los obreros, de 

tal forma que cada uno realiza una etapa del proceso hasta culmi--

nar en la elaboración del producto. 

Sin embargo, para el capitalismo no es suficientefadivisi6n té~­

nica del trabajo al interior de la unida~ ~(:! ~ro4~¿~±clh;;'~or el co!! 

trario se hace impre~cindible 'el ci.esa~~~}'~~)i~~~;f~-~ifQ'~i~~ !~~cial' -
:/>» ::t-.( ... , ··- · ...... ___ -. __ ;~----·.-·_·:_~-----_:_· ..•• · __ :·~-···--'_:,.-_;,__:.::_._._::·:_:l.-.. ,_~:: .. •_-_;_-~:~~/.-_-,::_.\.•_._~--~- '~~:L: ~o:_2_=- :~; .. ~t~.·- -~·.,=;--=?---<e-,_,_=·--- -

19/ 
N¡ 

=·-'--2.-~ -~)~ol'"'',,_'~~;~-- .;. ,;_,.-;""-:--""""'~.:....=.-="- -- -

;~~·~·~gi; .• _~~.~i~~•i~:~:---•g;1~cXL~~J21i-~~. •}E~-··,·._. -··· 
·····. 
·--'~"'·º-c;o-o_ 
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.del trabajo para acortar el proceso de producción, y con ello el -

de rotación de capital. La división social del trabajo entre las 

empresas, requiere de la concentración espacial de éstas, como co~ 

dición del aumento en la productividad¡ de ahí que su conjunción, 

así como, el de la fuerza de trabajo influyan en la apropiación c~ 

lectiva del espacio que delimita a la ciudad. 

La relación de la división técnica y la división social del traba-

jo con la socialización de las fuerzas productivas se hace patente,· 

en la medida en que la mano de obra y los medios de producción se -

concentran, por un lado, al interior de la f~brica. donde la fuerza 

de trabajo se conjuga para la elaboración de un producto mediante -

el uso colectivo d¿ los medios de producción, por el otro, e~ el cz 

pacio físico que configura :a la ciudad, donde la mano de obra de to 
1 

das las empresas ubicadas en la ciudad, participa en el trabajo co-. 

lectivo de elaboración de los productos, que precisa la sociedad -

para la satisfacción de sus necesidades. 

Ahora bien, la división social del trabajo se encuentra vinculada -

con la cooperación, que no sólo se establece en J.a unidad de produs:, 

ci6n sino que es un instrumento esencial del desarrollo de la pro-

ducción social. Lejos de reducirse a la concentración de los me--· 

dios de producción, de los trabajadores, y a la aproximación de las 

distintas 'fases del proceso de producción, la cooperación desarro-­

llada se extiende cal~' acercamiento -de .las 'unidades de producción, -

acercamiento qu~ {ie;~:e p_oi:: objeto ,~y he aquí la función primordial 

- 20.: 



1: " Todas estas ocupacion_es son- consideradas como "marginadas" des­

de el punto de vista de la economía urbana industrial. Tipicame!:!. · 

te, se trata de ocupaciones manuales no calificadas y devaluadas_ 

por el mercádo urbano; ... El denominador común de todas estas -­

coupacicnes es la falt~ de seguridad social y económica. Tanto 

los trabajadores no calificados como los calificados, trabajan_ 

a trato o por ·jornada; no se encuentran adscritos a organizaciones 

públicas o privadas de ninguna índole. Como, por otra parte, su·-· 

rol como consumidores es limitado por su baio nivel de in¡:i,1'esos ,-. 

y sobre todo por la inestabilidad de sus fuentes de entradas, pu~ 

de decirse que participan en forma marginal en la economía indus­

trial dominante". p. 16. •" 

1•). j'..arissa A. de Lomnitz. Como Sobreviven los Marginados 
Siglo XXI. Cuarta Edici~.m. M~xico, D. F. 1980 ,229 p. 



de la ciudad capitalista, " economizar lo.s gastos de producción,. 

los gastos de consumo y los gastoa de circulaci6n a fin de acelerar -

la velocidad de rotaci6n del capital, y por ende, ·de aumentar el pe--
21/ 

r!odo en que el capital se está produciendo":-

La concentraci6n urbana permite un ahorro en los gastos de produc--

ci6n que pudieran generarse por el traslado costoso de materia pri­

ma, de su lugar de origen al centro de producción o de una industria 

a otra; por no contar con los servicies o infraestructura adecuados. 

La reducción ~11 el vet.luL UE: la fue¡:za de trabajo y cvn ello do loo -

gastos de consumo es resultado de la concentraci6n de los medios de 

la fuerza de trabajo, y por ende, del capi~al. 

La rotación del capital comienza siempre con el desembolso del 
22/ 

·.ralor capital en giro en la misma forma en que se desembols6"7 

"La duraci6n de ésta se determina por la suma de su tiempo de oroduc 
23/ - -

ci6n y del tiempo durante el cual describe su ciclo"-;-es decir, su 

tiempo de circulaci6n. 

El tiempo de producción de una mercancía disminuye con la utiliza--

ción. d.e l.a 4ivisi6n t~cnica y social del trabajo y con el aumento -

de la productividad, lograda a través del perfeccionamiento de la -

m~quina, ambos factores coadyuvan a l.a elaboración de un mayor nií-

mero de marcanc!as en el menor tiempo. 

21/ Lojkine, Jean. Op. cit. p. 146 
22/ Ma·cx, Ka.rl. Op. cit. Tomo II, p. 137 
23/ Ibi.d. p. 138. 
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El tiempo de circulación se acorta en la medida en que se reduce, 

por un lado, el período de venta y por el otro, el período de com­

pra. \I La duración •.. del período de venta hace que se alargue o 

se acorte el tiempo de circulación, y por tanto, el período de ro­
/.4/ 

tación en general''. - El período c1e venta varía en función de los 

cambios suscitados en el mercado, por las oscilaciones en la.rama 

industrial de que se t~ata y por la distancia que hay entre el --

centro de producción y el mercado. 

El desarrollo de los medios de comunicación y';de transporte abre­

via el período de desplazamiento de la mercancía gracias a la dis­

minución de las diatancias geográfic"o¡s, lo cual contribuye a que 

una !Jilr.te del capital se transforme constantemente en capital. 

A su vez la concentración de los medios de consumo colectivo permi 

te el reacondicionamiento de la mano de obra desgastada por la ex­

plotación o·sobre explotación que sufre en la jornada de trabajo a 

que es sometida por el capitalista. Para el capita.l es requisito 

indispensable que la fuerza de trabajo se recupere, pues es la -~ 

llnica mercancía que produce más de lo que:i cuesta y acrecienta el -

valor de un producto contribuyendo a la acumulación capitalista. 

En la ci.udad se ubican los hospitales,; los·centros de diversión y 

de recreación, las escuelas, etc •. ;, queWperrni ten la reposición de -

la fuerza de trabajo en cuanto tal ·~~?~'~ontinuar· sujeta al proce-

so de producción. 

~Í Ibid., p. 221 
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CAPITULO II 

MEDIOS DE CONSUMO COLECTIVO. 

Hasta aquí se.ha visto que la ciudad es una fuerza productiva que -

aglomera los medios de consumo colectivo, mismos que contribuyen a 

la reproducci6n de la fuerza de trabajo y del capital. A continua­

ción se ~xpondrán las definiciones, funciones y características de 

los medios de consumo colectivo, así como su relación con la produs 

tividad. 

l. Medioi:; de Cons111T10 Colectivo. 

Los medios di;o consumo colectivo surgen desde el momento en q'Je alg~ 

nos bienes fueron apropiados al mismo tiempo por una cantidad cons:!:_ 

derable de personas. Sin embargo, lograron un desarrollo cabal 

hasta los inicios de la formación capitalista, porque es en ésta 

donde tiene lugar la expansión innusitada de las ciudades en las 

cuales se aglutina la pobla~ión proveniente del campo, la cual re-­

quirió de los medios de consumo colectivo para reproducirse. 

Con el despliegue industrial .aumentó la demanda de mano de obra. -­

Esta demanda no sólo es cubierta. por lo padres de familia sino tam­

bi&n por las madres e incluso sus hijos. La introducción de la fa~~ 

milia en el mercado de trabajo tiene como consecuencias directas un 

desgaj amiento y abandono ae las actividades de auto consumo realiza­

das anteriormente por ella. Tales actividades imprescindibles --

- 23 -



en la reproducci6n de la mano de obra, serán satisfechas ahora por -

los medios de consumo colectivo: Al er.fermo se le hospitaliza, al -

demente se le encierra en un manicomio; el viejo va al asilo, el ni-

ño al internado, al colegio o a la guardería, el delincuente a la -

cárcel, 11 
••• como la familia es incapaz de mantener en su seno a un -

loco, de contener la enfermedad hay que encontrarle un territorio -

social, una integraci6n socializada, una vivienda colectiva: el m~ 
1/ 

nicomio'~-

Estos equipamientos se aglomeran en la ci.udad a fin de permitir la · 

'6 f d . d 1 . 1 11 • reproducci n de la uerza e trabaJo y por ende e capita_. Mien-
' tral:l que los medio;; <le circulaciór, material (iiledios de comunica.:::ión) 

y social (banco, crádito ••• ) son condiciones necesarias para la re­

producción del capital, los medios.<,'\e consumo colectivo no intervie 

. 1 . 1 d d '6 d 1 f d t ' . y,, nen sino en e nive. e repro ucci n e a uerza e raoaJo ••• 

Para Lojkine los medios de consumo colectivo son otr.as tantas condi 

cienes necesarias a la producci.6.n general de las formaciones capit~ 

ducci6n y reproducci6n 

- ·24 -
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producto fü~ nec.:=sidades sociales, y por. ello tienen corno objetivo 
4/ 

reproducir la fuerza de trabajo.-

Christian Topalov apunta que los equipamientos colectivos cubren -

necesidades de reproducci6n de la fuerza de trabajo que no pueden 

ser satisfechas ni a través del salario ni mediante el trabajo uo­

méstico. '': .• el trabajo privado no mei·cantilizado (trabajo domés-

tico) no basta para satisfacer las exigencias de la reproducción -
. "'¿/ no reconocidas por el S'i!lario. y además, •: ••• el valor de cambio 

(Ralarin) dP ln fuPrza dR trabajo no incluy~ el conjunto de las -
""§../ ,, • . 

necesidades hist6ricas de los productores •• '¡ ••• existe el sumi-

nistro directo de valores de uso: escuelas y hospitales pl'.íblicos, 

viviendas y tra.nsportes pl'.íblicos, etc. Estos equi¡;iamientos const~ 

tuyen una forma de satisfa,cci6n socializada no mercantilizada, o -

por lo menos, no capitalista, de necesidades no recohociaas en el 
. ;, 7/ salario ••• -

Concretizando, los medios de consumo colectivo son los equipamier.-

tos que, sobre todo a partir de los albores del capitalismo, susti-

tuyen algunas de las funciones de reproducci6n de la fuerza de tra-

bajo, que hasta entonces realizaba la familia; cubren necesidades -

que no pueden ser satisfechas ni a travds del salario ni con el tra 

bajo doméstico¡ y al contribuir a la reposici6n de la fuerza de tra 

jo, permiten la reproducci6n del capital. . . . . . . . 

4/ 
5/ 
6/ 
]_/ 

Preteceille, Edmon. 
Tof&lov, Chiristian. 
Ibid., p. 44 
Ibid., p. 61 

Mimeografiado p. 
Op. cit. p. 75 
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Por otra parte, los medios de consumo colectivo también reciben el 

nombre de equipamientos colectivos, ambos términos se refieren a 

la misma categoría, pero desde puntos de vista distintos. El pri­

mero alude al fenómeno a un nivel abstracto y el S8gundo a un ni= 

vel cap.creta." 

El término medio ::le consumo colectiva, ·se ha aplicado a los equi­

pamientos que existen en la sociedad capitalista. Como éstos se -

encuentran en un continuo devenir no podemos apartarlos de la rea-

lidad para investigarln~, ~orno pudicr~ h~cerse con luQ fenómenos -

naturales, es necesario abstraerlos, ya que, los conocimientos em­

piricos están insuficienteme~te controlados, corno para llegar a ca 

nacer su estructura interna, sus interrelaciones. Y de ahí que 

sea necesario el trabajo teórico-abstracto parú desarroilar una 

teoría, que se p11eda invertir. nuevamente en la realidad. · 

El término "Equipamiento Colectivo'' hace referencia a la estructura -

material del medio de consumo colectivo. No entraña sus funciones·, 

sus interrelaciones sino el suelo en el qu_e se haya asentado y el 

material del que estl hecho. 

El Gobierno mexicano maneja con mayor regularidad .el segundo con.,­

cepto que el primero, solo que en lugar de nombrar equipamiento co 

lectivo lo llama servicio plíblico. 
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2. Funciones de los Medios de Consumo Colectivo. 

El origen de los equipamientos colectivos se suscr.ibe a las primt:i-

ras agrupaciones humanas, donde tan solo el hecho de habitar •.ma -

cueva constituía ya, una forma de apropiación colectiva. A pesar 

de ello, no exiGte una historia completa acerca de la evolución de 

los medios de consumo colectivo. 

Luis Unikel, Manuel Castells y Francois Fourquet coinciden en seña 

lar a la Revolución France!'rn y 11 1.,. Ri:-volt.v:i6n Industrial como PU!! 

to de referencia para el estudio de los equipamientos colectivos -

pues a partir del acaecimien :to de ambas revoluciones existen mayo-

res datos y evidencias sobre su evolución, sus característi=as y·-

sus funciones, y porque 1 su desar.rollo provocó una ruptura en los 

equ.ipamien tos de la antigua formación y suscitaran el nacimiento 

de otros nuevos, acordes a las necesidades del incipiente modo de 

producción capitalista. 

Ca fiero~/, al retomar a Marx, señala que la revolución bur':ruesa 

trans.formó a la servidumbre en asalariado, ya que, se arrebató al 

trabajador los pocos medios de eixstencia que aseguraban su repro-

ducción en el régimen de servidumbre. El sierv~, aunque tuviese que 

trabajar la mayor parte del tiempo pára,su amo, ·contaba con un pe-

dazo de tierra, así 

;_e, .. ,,,, 

como, con los medio~ par~ ~ultivarlo. La bur-
""''" •. . .,::.:-. ·:<: .. ·::-:~ ,-~:~ -.·~:._·. ', . 

Ca fiero, 
Edición. 

• -=-· ••• ,;, • •••• ::·t.~-'<. 

Carlo. El. Capital' clia~·i:~1i;r.i~~xi::"5·f~,E~"s.i.~} \ s~·gÜÍi.da -
España,-·Madrlr, Oikov TaU'í S. A./1980.~. 

- º'~:-·--=-----'---"c.--.----~==------- - ---, : __ .!,".:___• -.~':'._-·~ ~,---,-- ------ ·_-_.;-;,_. 



guesía desl:.ruy6 todo esto y torn6 al siervo en un trabajador libre, 

que no tuvo otra alternativa que dejarse explotar. 

Para la burguesía~ en la acumulación originaria de capital, es -

fundamental el despojo de los medios de existencia de la fuerza -

de trabajo, puesto que, es la única mercancía que tiene la pecu­

liaridad de producir más valor de lo que ha costado, ya que, al 

incrementar el valor del producto se obtiene más dinero del que -

se ha desembolsado • 

. La necesidad de acumular capital llev6 a lo~ comerciantes burgue­

Si;!S a bm;ca,.. nuevos mercados¡ esto 1 ju11to con la dCll'.·"-nda g<;mer;;ida 

por los nuevos productos manufacturados, hizo impostergable el au­

mento de la proJuc..:ción. Pa.t:a lograrlo no solo rueru;1 nece::;ar .ius -

los innovados instrumentos de trabajo, que se perfeccionaban día a 

día, sino también una creciente masa de fuerza de trabajo. I,a ins 

talada en las ciudades resulta insuficiente, ·por tal raz6n se - -­

atrae hacia éstas, a la poblaci6n campesina, a fin de satisfacer 

la demanda de mano de obra. 

Para desarrollar el capital es necesaria la prolongación de la jo~ 

nada de trabajo, la cual no puede excederse de 24 horas, porque el 

obrero debe emplear cierto número de horas para satisfacer sus n~ 

cesidades físicas y morales. Para alargarla se paga el salario a 

destajo, esto obliga, de alguna forma, a que el obrero se quede -

más tiempo en la fábrica, incluso hasta 16 horas, con el fin de -
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*n Marx fijó la noción de "burguesía" como un concepto históri- . 

co descriptivo concerniente a un estrato específico de las cla~~-s 

dominantes, 'qúe surgió en ccmpetición con los estamentos tradi--­

cionales y s~· torn~ hegem~nico respecto a la antigua nobleza en ;.. 

las sociedáde's configuradas como formaciones capitalistas autóno­

mas". p~g'. 121-122;* 

i•) Ribeiro,·Darcy. ·El Dilema de América Latina. 
México, D. F. Octava Edicion 1970. 
Siglo XXI 358 p.p. 



aumentar su salario, lo cual beneficia al capitalista, en lcl me-

dida que logra incrementar la producción. 

Los salarios de hambre que se pagan a los obreros, cabezas de la 

familia, son un factor que contribuye a que se integren al merca-

do de trabajo sus esposas, sus hijos, etc. Con esto el capitali~ 

mo no sólo transforma la forma de producción feudal, que se basa-

ba en la economía de autoconsumo, sino también a la familia que 

"···como unidad de producción y 1e apropiación se resquebraja; -

si las relaciones de famili.:i ... pod!~.n 1nv.l que bier,, organ.i.zai: u -

contener ciertos procesos de trabajo que se desarrollaban dentro -

de la explotación artesanal.o campesino se vuelven radicalmente -

ineficé:\ses ante el trastocamiento del modo de producción feudali2. 

ta. La familia resulta dislocada y sus miemb;:oos se encuentran fi 

jados en un proceso de trabajo co•.)perativo, y luego industrial, -
<;>/ 

organizado alrededor de !.as máquinas de producción económica":-

El desmembramiento que sufre la·familia, por encontrarse inmersa -

en el mercado de .trabajo, afecta el desenvolvimiento de las actlvi 

dades que tenía antes a su cargo,-tales-como:c __ cuidado-de los enfeE_ 

r.1os y ancianos, educación y cuidado de los niños, etc.; mismas qua 

no puede continuar realizando. 

Sin embargo, para la burguesía es nP.cesario que el obrero dedique -

el menor tiempo posible a su reproducción, aunque también es impre~ 

.... 2..l !bid. p. 77 

- 29 -



cindible que se reproduzca, de otra manera, no habría forma de so­

meterln día con día al sistema de explotación y sobreexplotación -

capitalista. De ahí que, la familia, al no poder realizar cabal-­

mente las actividades de r:eproducción, mediante el trabajo domést!_ 

co, sea necesario que éstas sean absorbidas por los medios de con-

sumo colectivo. 

11 ei trabajo privado no mercantilizado (trabajo doméstico) no -

basta para satisfacer las exigencias de la reproducci6n no rccono-

cidas por el salario. iJe donde nace la tt?n.:lt?nt::.i.ct, ycJ. 1úencionada, 
~· 

al desarrollo de formas socializadas no mercantilizadas de consumo 
10/ 

(equipamiento colectivos)".-:-- Esto significa que las ecuelas se -

encargarán de la educación de los niños, los hospitales de la rep~ 

sici6n de la fuerza de trabajo enferma, los asilos del cuidado de 
1 

los ancianos, la vivienda de fijar a la mano de obra en ·un espacio 

determinado, el manicomio del cuidado de los.enfermos mentales, y -

así sucesivamente. 

Junto a este fen6meno comienza otro, que se da principalmente en la 

ciudad, la sustituci6n de la familia extensa por la familia nuclear • 

. La primera, que incluía a parientes de primero, segundo y ~asta te~ 

cer grado, está conformada en función de las condiciones de produc-

ci6n feudal, la cual no precisaba de grandes cantidades de mano de 

obra como para incluir a toda la familia del siervo, bastaba con -

que.éste y los miembros varones jóvenes trabajaran, mientras las -

10/ Fo~'CJUet,Francois, et·. aL Op. cit. p. 75. 



ancianas y las mujeres jóvenes SP. h~cían cargo de los quehaceres -

domésticos. En cuanto a la familia del amo, éste, fundarnentalmcn-

te, se dedicaha a vigilar el buen funcionamient~ de su hacienda y 

al ocio; de las labores domésticas se encargaban las mujeres. LfL._ 

participaci6n.femenina en la reposición de la fuerza de trabajo --

masculina, en el mantenimiento del hogar 'J en la crianza y cuidado 

de los niños, ancianos y enfermos, es importante, dado que no exis-

ten hospitales, asilos ni guarderías, ni ningún tipo de equipamien-

to colectivo que ayudara a mermar la carga de trabajo que sostenían. 

La familia. conyugal, está integrada por parientes de primer grado, 

es decir, por padres e hijos_ dnicarnente. Pero, a.diferencia de la 

familia extensa, su integración está determinada por las condicio-

nes de la producción capitalista. Al desintegrarse la famllia ex-

tensa propicia el establecimiento de nuevos equiparnientol? colecti­

vos que contribuyen a la reproducción de la familia conyugal. ''Los 

nuevos equipamientos son ••• un nuevo conjunto levantado sobre el -

cadáver de la antigua familia establecida, con la finalidad de pro-
. .!..!./ 

ducir y reproducir la moderna familia conyugal". 

La. sustitución de la familia en la realización de algunas de las -

actividades de_ reproducCi6n de la fuerza de_ .trabajo por los medios 

de consumo colécti'.irC>~esLuna de las funciones importantes que cum­

plen. éstos. en el ¿<:>¡C)_ d~ • 12.rodu"cci6n capitalista. 

11/ Ibid._p_'.87. 
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Aqu! cabe aclarar que en la actualid.ad en .. las grandes ciudades se 

está viviendo un fen6meno inverso. Esto es qne, nuevamente se es-

tán aglutinando parientes de primero y segundo grado en el mismo -

techo, o al menos en el mismo terreno. Esto no obedece, obviamen-

te, al proceso productivo capitalista, sino a la irr.eproductibili-

dad del suelo que da lugar a la escasez d8 la vivienda. El bajo P2 

der adquisitivo del salarlo es otra razón por la cual se integran 

parientes de diversos grados bajo el mi~mo techo, pues aunque vivan 

hacinados, pueden compartir los gastos de reproducción. En el c<im-

po continlJa vigente la farnilia extensa, por dos razone3, una, las -

grandes extensiones de suelo que hacen posible que vivan en el mis-

mo lugar y dos, la existenc~a casi nula de equipamientos colectivos 

que hacen necesaria la presencia de esposas y abucL1s para :la repr~ 

ducci6n de la familia. 

Ahora bien, la reproducci6n de la fuerza de trabajo, que se realiza 

en parte a través de algunos equipamientos colectivos, es condici6n 

para la reproducci6n del 'capital.. Pues sin la recuperaci6n diaria 

'de esta mercanc!a, no se obtiene plusval!a, y por tanto, no se acu-

mula·el capital. 

La fuerza de trabajo engendra el capital al producir un valor ma-­

yor que el precio que cuesta (el salario), es decir, Úna plusvalía. 

Sin embargo, el salario que percibe no aÚ:an~a:~\'a .'¿·ltbri:r: todas las 
;··",~'.,; ');.;~ 

necesidades de la mano de obra. Al·· respeC::tC>;~,~ ifc)pi)iav señala que el 
~:.,. .. ~~!>' ',,-: ~, .. 
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las nccesii:1ades hist6r.icas de los :trabajadores, esto es,. no incluye 

las mercancías y servicios necesariospa;;:.a la reconstituci6n de di-
• - _:· __ ;c __ c --.---:;-,_-_ 

cha fuerza de trabajo. Lo que el capitalista le otorga sólo satis-

face las necesidades suficientes par.a que el productorpueda crear -

plusvalía y valorizar el capital, pero por un día, y no para toda 

·la vida,
11
El salario no puede asegurar mal que bien, sino la produc-

12/ 
ci6n inmediata de la fuerza de trabajo''.-

.. 

Considera como necesidades asociadas a J.~'.~ .. I!~ce~:Í.dades reconocidas 

en el salario y co.mo necesidades f,li~6~i.alihs·ia1 conju!}to de las otras 

necesidades no reconocidas en<el salario;. Estas son las necesida--
-•·'''"·"''••±('=•·-- - - ·' -

des que no son inmediatas, que .. se ~xtienden a lo largo de toda la -· 
vida de los productores, no serán reconocidas en el valo:c de cambio 

de l::i fuerza de trabajo. ,Los '.periodos no productivos en- la. vida :::_,... 
... 

de los.trabajadores no se~án cubiertos por el salario: la infancia, 
' - . . . . . 

la vejez, la enfermedad, la cesantía. Las ne.cesidades dr;,.,{ci~:niflo~ 
. w' ~r,> 

y de los v.iejos no están incluídas en el valor de la fu~~t~~-~.:4~; ti~~· 
·_ ~-~: -_:.;_~~:}i 3'/~~~ ~=~--~·-

. .· ... > ., ·~{:'-/: .. '., 

•·-</f:·J ··-
bajo asalariada. 

El mismo autor también señala que la-fuerza-de trabájo1 -~en';.general_ 
. ;:~:::··. :\e~:·:º· .. ~;·-:. 

no es la que tiene precio, sino, la fuerza de trabajo q~~ ~p~~vva~ 

mente logra vender.se. 

valor de uso inmediato 

Cuando la fuerza de trabajo so~Úf !1º tiene 

para los capitalistas, y por ehd~;fn:i.- ~aior 
de cambio {salario pagado) :~~i~~á un desconocimientó social. aelva-

,._-,·:-; 

lor de. esta fracción, eiic! :implica el pago del precio de la fuerza . - .- - --,· ·- - .. ··--" 
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de trabajo por debajo de su valor r~al. 

Entonces, las necesidades que no son satisfechas por el salario, -

porque éste no incluye las mercancías o los servicios requerido~..9 

porque se encuentra por debajo del valor real de la fuerza de tra-

bajo, son cubiertos por los equipamientos colectivos"existe una co~ 

tradicci6n valor-necesidades. Es el desarrollo de esta contradic-

ci6n el que va a ocasionar la socialización estatal de una parte -
13/ 

C!el consumo popular'!-

····,<:·· 
·~-.• ·.e,.;-:,,;.'.}:/' . 

;:· 
",'·. ~ ,, . -

As!, los medios de consumo col~c~~.Y~~;ªUé~~~~:~~\a~é2c:"~~~·de satisfa-

cer las necesidades disocia4a~·";(q;;¡ezno):s6rf~ri'ºcTufdaé~·e:nc eFpreci.o 

de la fuerza de trabajo ( ·~~'l~ifa:."··, . "~' 
~~~?~-~~--:;f; ~~+t~i -~ ~c~·c_ ·.--- ' -- ' ' ;~ • -"' ~ <~ii~:;-: ~-~-: .. -. 

': .'. ;~ ·_, ·,:~-:. 

Ahora bien, para que el -'c~~ÍtEi.i .se reproduzca no sólo es. importante 
;·:_·;>:·, ~;,::~{\\::.~,': 

la reposici6n de las coñdiciones de la fuerza de trabajo, sino tam-
• 11 .......... ·.····.··;>:,·. 

bién es re: levante • • • economizar los gasto~ accesorios de producci6n, 

los gastos de circulaciCSny<i()s.gastos de consumo con el fin de ace­

lerar la velocidad de rotaci6n del capital, y por ende, de a_umentar 
11lll 

el período en que el· capital,~se.está produciendo... Para reducir 

al mínimo los gastos de producci6n.y circulaci6n es necesaria la -

creación de vías de comunicaci6.n.'.aéreas, terrestres o ferroviarias 

que faciliten el traslado de;·~;e~6~rici'.as, materias primas, instru-
c.';_,_:::-~;-· - ._.,,,~'-

mentes áe trabajo, etc. . .lúífX'C:omo' ~a_mbién, el establecimi.ento de r~ 

des de drenaje, agua potáblei'~i'/~Gi ~~i~ctrica, que contribuyen a que 
·._ .. /'. '.·:: ·').'~ 

óp.•ºÚt~·.~~~~ • :, 14 6 
13/ Ibia. p. 53 
14 / Loj !<ine, Jean, 



el ciclo de producci6n de una mercancía se realice rápidamente y -

con el menor desperdicio de recursos. 

La minimizaci6n de los gastos de consumo se logra mediante la utili 

zaci6n de los medios de consumo colectivo, que concentrados en la -

ciudad propician la reproducci6n ampliada de la fuerza de trabajo. 

En si, otra función general que satisfacen los medios de consumo c~ 

lectivo consiste en contribuir a la creación de las condiciones ma-

teriales necesarias para la reproducción <lt:il u.Lelo uti!l capital. 

A la voz q1m los medies de consumo colectivo cumplen con objetivos 

generales dentro del modo de producci6n capitalista, tambil!n tienen 

asignados objetivos específicos. Al respecto Francois Fourquet y 

Lion Murad señalan que11 De las cuatro funciones descd. tas por la De-

claraci6n de Atenas (trabajar, habitar, circular, recrearse), los -

equipamientos colectivos parecen materializar las dos ültimas y son 

considerados como les servicios· que permiten las siguientes funcio-

nes: 

. Circular (infraestructur~s: vialidac:l,~~trahsp()rtes; flu!dos, sa­

neamiento ••• ) 

Educar (equipamientos 

Cuidar (equipamientos hospÜalarios::y sF'-nitados) I 

Cultivarse (equipamientos culturaie~Y. 
¡ .··. -T:i: '\'. 

Practicar el deporte (equipamiento'~,'~l'E:lp;rt1vÓs) '>·<'· .- .. , .. " 
.,,. 

Juga~ (equipamientos lddicos y :'ª'~!~~=~e~ la .naturaleza· (espacios 
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15/ 
verdes)~ 

La primera función incluye la circulación de mercancías y materias 

primas, de una empresa a otra, por un lado, y de personas hacia el 

trabajo o hacia sus hogares, por el otro, para ambas se requiere -

de la infraestructura (carreteras, puentes, vías, etc.} y de los -

transportes en sí (automóviles, camiones de carga, barcos, trenes, 

aviones, tJtc.) 

La educación es cubierta por todas las instituciones educativas de . 

todos los niveles, y uno de sus propósitos é.,s capacitar a la pobl~ ,. 
ción para su futura integración al mercado de trabajo. 

Dent:r.o ·de la· tercera ce,tegoría se <:!ncuentran los hospitales qne !"~ 

tán a cargo de los enfermos físicos y mentales, las estancias infa!!_ 

·tiles de los niños de las madres que trabajan, los asilos de los -

ancianos, las escuelas de orientación para varones y mujeres de los 

menores de· edad delincuentes, los centros de readaptación social de 

los adultos delincuentes, los orfanatorios de los niños que no tie-

nen padres, los centros de rehabilitación de los adultos y de los -

niños con defectos físicos o con problemas ae adicción a estupefa-

cientes y los cementerios de los muertos. 

Los equipamientos culturales incluyen a los museos,·galerías,. cines, 

teatros, entre otros, y se encargan primordialinellte del esparcimie!!_ 

to de toda la familia. 

~/ l:'C\ll'C.{Uet, Francois, et. al. Op. cit: p: 25 
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En los deportivos cualquier miembro de la familia puede practicar 

alguna actividad relacionada con la ejercitaci6n físicñ. 

Entre los equipamientos lddicos destacan los parques, los jardines, 

los bosques, en ellos se pueden realizar algunas actividades recrea 

ti vas. 

A la lista anterior habr!a que agregar las siguientes funciones: 

él) Exponer objetos en un lug.:ir dado para su futuro consumo, est-;¡ 

función sería cumplida por los mercados, los supermercados, los 

centros come:r.ciales y to.da tienda que exponga productos a la -

venta. 

b)· Establecer a la poblaci6n en un lugar dado, ya sea para su ex­

plotaci6n, aquí entran las fábricas y los edificios propiedad 

del sector pdblico y del sector privado, o para su restablecí-

miento como fuerza de trabajo después de la jornada laboral, 

en este caso cabe la vivienda, hoteles, posadas, etc. 

c) Alma~ toda clase de productos para después sacarlos al mer­

cado cuando prevalezcan las condiciones má:s óptimas para su verr 

ta. En este rubro se encuentran las bodegas. 

d) 11.lime·:itar. De ello se encargan los restaurantes, fondas, bat·es, 

pulque~ías, ~te... 

. 
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e) Dive:r.tir. Aqu!, además de'los cines,:los teatros, entran los 

salones de fiesta, los centros nocturnos, y. las casas de cita. 

En sr, todas las funciones mencionadas anteriormente coinciden en 

los des papeles generales que cumplen los medios de consumo colec­

tivo. Esto es, los hospitales, las escuelas, los cines, los cen-­

tros deportivos, los parques, etc., tienen como finalidad última -

reproducir a la fuerza de trabajo para coadyuvar a la realiza~i6n 

del capital, el cual a su vez requerirá de las infraestructuras de 

sarrolladas en las ciudades para culminar su ciclo. 

3. Carácter!sticas de los medios de Consumo Colectivo. 

Los medios de consumo colectivo son una categoría de los espacios 

rural y urbano y como cualquier otra tiene ciertas caracter!stlcas 

que la diferencian de otros elementos rurales y urbanos, 

Las particularidades que sustentan los medios de consumo colectivo 

las han adquirido a lo largo de· su desarrollo como respuesta a las 

necesidades del capitalismo. 

En primer lugar, los medios de co~sumo colectivo se avocan1 a cubrir 

necesidades colectivas y no individuales. El valor de uso de los 

primeros es colectivo, en el sentido de que se dirige a una nec~ 

sidad social que no puede satisfacerse sino colectivamente: por -­

ejemplo los transportes colectivos de pasajeros, los cuidados hospi 

talarios, la enseñanza escala~ son valores de uso colectivos en el 
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sentido de que están destinados al consumo de u~~ colectividad.~6,f 
El hecho de que después los medios de consumo colectivo se consuman 

individualmente o colectivamente no desecha el objetivo para el --·· 

cuál fueron creados. 

En segundo lugar el ccnsumo de los medios de consumo colectivo, c~. 

mo señala Preteceille puede ser individual y requerir del equipa---

miento en sí; 'y puede ser colectivo y precisar de un bien indivi--

dual. Por ejemplo, en el desplazamlcnto individual el uso de la -

motocicleta exige el acceso a las calles púii.licas, <le ~i:;ta maue.lci 
f 

el consumo individual depende del medio de consumo colectivo o al 

contrario, much~c veces no basta la existencia del medio de consu-

mo colectivo para realizar el consumo, ya que se necesitan ciertos 

elementos individuales, tal es el caso de la práctica de la nata-­

' ci6n, donde la exis~encia de la alberca no deja de precisar del --

traje de baño. 121 

La realizaci6n del consumo individual o. del consumo colectivo de--

pende de la inserci6n de un medio de consumo colectivo, en otros -
I 

mediós de consumo colectivo. Una cancha de tenis puede estar reser 

yada para un uso individual si se encuentra en una casa particular, 

o pa~a un uso colectivo si_ se halla en un local colectivo (hotel, 

club deportivo, cárcel, etc,)". 

También se dá el caso de que ambos tipos de consumo se realicen al 

,interior de .un.equipamiento. El servicio que presta un r~staurant 

----·-----------
16/ Lojkine, Jean. Op. cit., p.124. 
17/ Preteceille. E. Op. cit p. m 
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es colectivo y el objeto (alimentos; _consumido desaparece con el co!!_ 

sumo. Este consumo es colectivo porque está puesto a disposición 

de los usuarios, y es individual, porque es consumido por los indi_; 

viduos. 

En tercer término, retomando a Fourquet, Francois, los medios 

de consumo colectivo pueden ser financiados o administrados por el 

sector privado o por el sector público, de ahf. que existan equipa-
18/ 

mientes privados y públicos.~ 

El consumo individual con frecuencia se halla asociado a la propie-

dad de los medios de consumo colectivo, pero !!º es ner;esario que -­

exista la propiedad privada para que ocur~a el consumo individual 

pues éste se realiza con los medios ae consumo colectivo públicos, 

tal es el caso de la utilización de la carretera para el transpo~ 

te individual, donde la primera, que es pública, es utilizada por -

varios usuarios independientes. Cada uno de ellos se apropia, por 

un lado, individualmente de la carretera porque cada uno tiene su 

vehículo, y por el otro, socialmente porque todos utilizan la carre 

tera: al mismo tiempo. <Pxeteceille). 

El mismo autor señala que dentro del consumo individual siempre ha-

brá una socialización minima,en el ejemplo anterior se manifiesta. 

una socialización jurídica que reglamenta a través de un código la 

forma de circulación de los automóvilistas. 

~/ Foc.rquet, Francois, et. al. Op. cit. p. 148 
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Por otra parte, el consumo colectivo está relacionado, las más -

de las veces, con la propiedad pública de los equipamientos cole~ 

tivos. El consumo colectivo est~ .íntimamente relacionado con la 

socializaci6n del consumo (corrcl<.tiva a la socialización del pr~ 

ceso de producci6n), que implica una división social y técnica 

del trabajo de consumo, as! como la participación de fuerza de tr~ 

bajo especializada que efectuará una parte de ese trabajo con me--

dios de producci6n que son propiedad c0lectiva y no individual. 

Ya no es el individuo sino toda la colectividad la que se apropia 

de un equipamiento colec.:ivo. Por ejemplo, la inr;autación del --

transporte público es necesariamente colectiva, pues nunca un au-

tobds tranc.portar5 a un solo individuo. 

Los medios de consumo colectivo son asequibies, por un lado, a tr~ 

vés de un medio de pago, y por el otro, "gratuitamente": entrccomi-

llado porque el producto social del trabajo de los obreros que adrni 

nistra el Estado finacía buena parte de los equipamientos colecti--

vos. As!, a la entrada~un cine·se paga por la función ya sea al --

sector privado o al sector público: por la utilización de escuela 

oficial el cobro lo realiza el Estado a través del impuesto o algu-

na colegiatura, no ocurre lo mismo con la escuela particular donde 

el pago se realiza a los dueños de ~sta. 

L.a distinci6n pago(.gratuito.·no necesariamente coincide con privado/ 
\\ . . . . ·. .. . ... :· ... :• 

p!iblico, ••• ya que' un organismo estatal o un establecimiento públi 
. ". ' ~'- -. - ' :· ._ ' -

-· --"-0 -.-o-=- - _-=c;;:'._J 0 --_ 

co, pue~e ;.:" Veriq.er $~s, ser.viciOS- á:":--p-:r_ectos- -de 'mercado, y una empresa 
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privada puede estar subvencionada decididamente para que suministre 
19 

prestaciones de servicios gr a tui to; o, al menos, a precio reducido'! 

Tampoco se encuentra relacionado ni el pago de la entrada a un equi 

pamiento con el consumo individual, ni el no pago con el consumo c~ 

lectivo, tanto si una funci6n de ballet es 0frecida -;¡ratuitamente -

por un. teatro público o si es vendida individualmente a los espect~ 

dores, la relación de los 1Jsuarios con el espectáculo difundido 

por los bailarin8s desde el escenario es la misma. 

" ''· f( 
Otra particularidad de los Medios de Consurnq Colectivo, es la larga 

duraci6n de su consumo. Pu~s no ocurre lo mismo que con las merca.rr 

c!as no durables que se consumen inmediatamente y desaparecen. 

La lentitud en la renovación del medio de consumo dificulta, por un 

lado, su inserción en la categor!a mercancía, y por otro lado, su -

inclusión .en el sector productivo. El desgaste que sufre una vi--

vienda, una carretera, una escuela es bastante lento, a diferencia 

de un vestido, un aparato eléctrico, un alimento, cuya duración es 

mucho menor. Lo anterior en términos capitalistas, es importante, 

pues entre más mercancías se elaboren mayor será la venta y mayores 

las ganancias. 

En este sentido, es mayor la venta de vestidos, aparatos eléctricos 

y alimentos, .pues al consumir.se se genera una constante demanda de 

éstos; con las vi~:Í.~ridas, carreteras y' escuelas no ocurre lo mismo; 
----... 
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el desgaste qt\e sufren es paulatino, por tanto, su demanda es menor, 

en términos absolutos, en comparación.con las mercancías menciona--

das anteriormente. Al capitalista le interesa producir en serie -

sus mercancías. y valorizarlas en el menor tiempo posible pues es -

la única manera de incrementar su capital. Al no poder producirse 

en serie 1li valorizarse inmediatamente, los equipamientos colecti-

vos, resultan improductivos para la burguesía, si se considera co-· 

mo productiva a una mercancía, cuando una parte de su valor incluye 

a la plusvalía. Esta es una de las razones por las cuales la ini--

ciati'!.ra privada no invie:r.tP t?n 1 C'Jf:; P.quipnm:i.entos colectivos! y por 

lo cual el Estado tiene que hacerse cargo de la producción y ges--

tión de éstos. 

Para. establecer la relación de los medios de consumo colectivo con 

la producción y consumo improductivo el concepto de productividad -

se manejará desde el punto de vista capitalista, es decir, a partir 

de lo que para la burguesía es .productivo. En este sentido, un -

proceso de producción y de trabajo serán productivos, en la medida 

en que al generar plusvalía están acrecentando el capital acumulado. 

El proceso de producción de un objeto será productivo, por un lado, 

en tantc que después de elaborado sea posible llevarlo al mercado -

para in~e-rcambiarlo por dinero, y por el: otro, porque su producción 

se realiza con ia transformac"ión, mediante la fuerza de trabajo y 
' .¡_· ~;~', ·-'-

la maquinaria, de las materias p~.Í.~~~:: 

En el pr.irner caso lo que se ·'in~{}~t6 :,~11.la ·fabricación de la mercan 
>"'' - ;¿·~ •. 

_:; ~ -·~~¿i ~~.i;: ~\º·~~ ~- . 



c!a, es decir, en capital constante y capital variable se recupera­

rá cuando ~sta es vendida en el mercado. En el segundo caso, la -

elaboraci6n de la mercancia requiere que la fuerza de trabajo trans 

forme las materias primas a través de las máquinas. En dicha trans 

formaci6n la fuerza de trabajo as! como las máquinas, añaden valor 

a la mercancía, la primera lo añade desde el momento en que el sala­
.¡{tt N\O 

~io no representa su valor; al obrero no se le paga su trabajo com-

pleto, sólo se le retribuye lo necesario para mantenerse en su esta 

do normal por un d!a, la otra parte de la jornada, que no se paga . 

y es apropiada por el capiLalistd, es la plusvalía, que se afiade a 

las mercanc!as, y que se recupera en cuanto éstas son intercambia-

das por el equivalente general. 

La magnitud de valor de un objeto no es más que la cantidad de tra-

bajo socialmente necesario, o sea el tiempo de trabajo socialmente 
20/ 

para su producci6n-:-

El valor de una mercanc!a, dice Marx, cambia al transformarse la -

capacidad productiva del trabajo, y ésta depende de una serie de --

factores, entre los cuales se cuenta el grado medio de destreza del 

obrero, el nivel de progreso de l~ ciencia y de sus aplicaciones, -

la organización social del proceso de producción, el volumen y la -
21/ 

eficacia de los medios de producción y las condiciones naturale~ 

Cafieró 'resumé y dice que al aumentar la productividad_disminuye el 

20/ Mab:, Karl, Op. cit. Tomo ! p. 7 
21/ .Idem.·p. 

_44 -



traba.jo so:::ialmente nec~sario para la producci6n de una mercancía. 

Tal disminuci6n es consecuencia de la baja en el precio de las co-

sas necesarias al obrero, que permite un pago inferior en el sala-
22/ 

rio de éste:-

Por otra parte, el desgaste sufrido por las máquinas en la produc­

ción de lai:; mercancías se agrega en fo:cma de valor a éstas, y se -

recupera cuando entran a la esfera de circulaci6n. 

11 La maquinaria como todo lo que forma parte <¡lel capital constante, 
} 

no crea el valor; se limita a transferir el ,valor que ella enci8rra 

al producto que contribuye a fabricar. En la medida en que repre-

sentan un valor propio y en que, por tanto, la trans fie1:en al pr~ 

dueto, las máquinas forman parte integrante del valor del mismo •.• 

No añade nunca m~s valor que el que pier~e por término medio media~ 
23/ 

te el desgaste~ 

Ahora bien, dentro del proceso de producci6.n se inscribe el trabajo ,, 
generado por la mano de obra, en este sentido .•• Marx defini6 el -

trabajo productivo bajo el capitalismo como el trabajo que produce 

valores y, por tanto plusvalía para el capital. Esto excluye todo 
24/ 

trabajo que no es intercambiado por capital'! 

~.lo.largo.del desarrollo del capitalismo se ha elevado en nfunero.-

22/ 
23¡ 
24/ 

Cafiero, Carla, Op. cit. p. 38-41 
Marx, Karl. Op. cit. 'l'omo I p. 316-317 
Draverman·, Harry. Trabajo y Capital Monopolista. Nuestr.o - · 
Tiempo. México, 1983. Sexta edici6n. 513 p.(cofocói6fl Desanelo) 
p~ 47l 
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y en importancia el trabajo improductivo ya que " ••• la realiza-

ci6n y la apropiaci6n por el capital de la plusvalía, ocupa, como 
25/ 

hemos visto, t:?nOrmes masas de trabajadores ..... - y de él depende 

la distribuci6n y comercializaci6n de la mercancía terminada, as·r 

como la obtención del dinero intercambiado por ellas. 

También el ciclo del capital se ve agilizado indirectamente con el 

trabajo improductivo que es realizado en ciertos servicios pdbli-

cos, por ejemplo, comedores, escuelas, transporte, cines, parques, 

etc., en elios, el mantenimiento y el :;el. v.i.c.::lo que es· pi:estado es 

efectuado por trabajadores, que al no generar ninguna mercancía --

acabada, son no productjvos, sin embargo, ello no invalida que no 

sean necesarios, antes bien contribuyen a la reproducción del cap!_ 

tal y de la fuerza de trabajo, que· es la parte medular del ciclo -

del capital. 

En la misma situaci6n se halla la ciencia, pues a pesar de que par-

ticipa en la formaci6n profesiortal de los obreros a través del tra 

bajador intelectual y que acrecienta enormemente la productividad 

. del trabajo es por lo demás improductiva. 11 desde el punto de 

vista de la medida capitalista, las actividades de enseñanza, de -

cuidado~ o de investigación científica permanecen improductivas 

(de plusvalor), aunque cada vez sean más necesarias para la produ~ 
26/ 

ci6n. material misma ..... -

25/ !bid p. p. ~74 

26/ Lojkine, Jean, op. cit. 0
, p. l2l 



Lojkine considera a los medios de circulación (transporte y cornuni­

caci6n) como factores importantesa la reproducci6n general de las -

formaciones capitalistas, sin dejar de ser no productivos, ya que -

prolongan e-1 proceso de prod1.lcci6n haciendo viable la realizaci6n -

del valor de cambio de las mercancías cuando entran en la esfera de 

consumo. No así a los medios de consumo colectivo que sirven para 

la reproducci6n de la fuerza de trabajo. 

11 Mie11tras que los medios de circulaci6n material (medios de comunic~ 

ci6n} y social (banco·, cr~dito, etc.) son condiciones necesa1~ias -

para la reproducción del capital ••• es verdad que indirectamente la 

reproducción soci;ili.zada, ampliada de la fuerza de trabajo es un -

factor cada vez más decisivo en la elevaci6n de la productividad -

del trabajo, pero desde el punto de vista del capital, los gastos 

de consumo son gastos de fondo perdido que no permiten reducir ni 

el tiempo de producción (gastosde producción, o gastos accesorios 

de producci6n) ni el tiempo de circulación del capital. En este 

sentido siguen siendo para el capital gastos superfluos que es pre-

~iso comprimir al máximo. Además, su valor de uso específico (co­

lectivo, indivisible, inm6vil, duradero ... ) grava su rentabilida.d 
27 / 

ca pi tali s ta •• :~ 

Los gastos de fondo perdido se refiere~ a los gastos de consumo -

del trabajador, que a diferencia de los gastos de producción, no 

27/ Ibid. I p. 154 
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constituyen un anticipio en capital, pero que a pesar de ello indi­

rectamente contribuyen a su acrecentamiento y como se verá adelante, 

por lo mismo estos gastos de fondo perdido son asumidos por el Esta 

do a través de la prestación de servicios públicos. 

El hecho de que algunas actividades de servicio, comercio y otras 

vinculadas con la realización y la apropiación del capital, sean -

improductivas, no implica que no sean redituables para quien las -

maneje. Esto es que, quien es dueño de un banco, de un cine, un -

restaurante, etc. , recuperará su inversi6n, ~:una vez puesto en fun 
~ 

cionamiento el equipamiento y obtendrá ganancias provenientes de -

una parte del precio del servicio que presta y de la plusvalía gen~ 

rada por los trabajadores que contrata. 11 
Así como el trabajo no p.e_ 

gado de los obreros directamente crea plusvalía para el capital -
i 

productivo, así el trabajo no pagado de los trabajddores' asalaria-

dos del comercio asegura una parte de esta plusvalía para el capi-
28/ 

tal mer:cant.il'';° y otros capitales relacionados con el trabajo ne -

productivo. 

Aquí'es conveniente aclarar que si se mencionan actividades de ser-

yicios y de comercio como improductivas no significa que al inte-­

rior de una planta industrial no exista trabajo no productivo, ya 

que desde el policía que cuida la entrada hasta el personal del de 

partamento de crédito y cobranzas quedan en esa categoría. 

'!:_~/ Ibid. p. 480 
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,CONSUMO 

.. 

... 

Francois Fourquet y Lion Murad consideran que''los bienes y servicios 

pueden: 

Entrar de nuevo en un proceso de p~6d¿C:c'i6~ (pri~~¿~Já~pttBlicio) 
o ser consumidos por los hogares, los individuós ·- >~a~i1f~r~s. 

En el primer caso los bienes son objeto de un consumo intermediario 

o productivo. Productivo aquí no implica nada más que esto: 

son consumidos dentro de un proceso de producción económico, a dife 

rancia del consumo individual o fin~l, donde c~too bicnco y ocrvi-

cios contribuyen a la reproducción de la fuerza de trabajo y entran 
'J..9/ 

en la composición del valor.de estas fuerzas? 

Estos mismos autores señalan que hay dos tipos de consumo: 

que transforma 
el objeto con­
sumido. 

que usa el obj.f 

to consumido. ~ 

Consumo individual o final: inte­
grado por el organismo. 

Consumo productivo: 
mas y auxiliares que 
composici6n material 
.cía final • 

Haterías pri­
entran en la 
de la mercan-

Consumo individual o final: bienes 
de consumo durables "vivienda", m~ 
biliario . 

Consumo productivo: capital fijo 
(pero al mismo tiempo la fuerza de 
trabajo) que no cambia su forma ma 
terial, pero que transfiere progre 
sivamente su valor al de la mer--­
cancía final. 30 I 

2.9/ Fourquet, Francois y Murad, Lion, op. cit. p. 144-145 
30 / . !bid. p. 145 
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En este sentido, los medios de consumo colectivo quedan inscritos -

en la esfera del consumo no productivo: Individual o final. Y en 

función del esquema anterior, la mayoría de los equipamientos colee 

tivos son utilizados, más que transformados por los individuos, tal 

es el caso de una escuela, un mercado, un hospital, un parque, un -

cine, etc. 

Hay ciertos equipamientos que para prestar un servicio requiei:en de 

un proceso productivo anterior, por ejemplo, los restaurantes donde 

la cocinera transforma los alimentos para obtener un guisado, a firi 

de que este pueda ser consumido por los clientes. En este ejemplo 

la cocinera enti:arfa .::n el trabajo producti·;c y los mcse:::os en el -

no productivo. En cuanto al consumo i::c realizaría de dos maneras, 

uno, transformando los alimentos, y otro, utili~ando el mobiliario 

y el servicio que pre~ta el inmueble, en ambos casos el consumo se­

ría individual o final. 

4. Inserción de los medios de consumo colectivo en las esferas de 

producción y circulación. 

La formación capitalista determina el modo de circulación y de pro­

ducción de los medios de consumo ~electivo. Al nivel de su circula 

ción se delimita, a través de un medio de pago, a los usuarios que 

tienen acceso a los equipamientos. La imposición de una tarifa tie 

ne efectos sobre la reproducción de la fuerza de trabajo. La repo­

sición no puede realizarse del todo en tanto las tarifas sean altas, 
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pues afectan el poder adquisitivo de la fuerza de trabajo y el va-

lor de uso que pudiera realizar de algunos servicios. En tal caso, 

solo las clases sociales con altos ingresos tienen acceso a ciertos 
31/ 

equipamientos colectivos.~ 

Al nivel de la apropiación real se observa el desequilibrio entre -

las exigencias objetivas de reproducción de la mano de obra y el nd 

mero y calidad de los equipamientos que las satisfacen. Este dese-

quilibr io es producto de las contradicciones de clase, puesto que -

en el proceso de consumo no deian de influir las relaciones de cla-- ~ 

se capitalista que determinan la apropiació~ desigual del producto 

social. Aparte de que a la_burguesfa no le interesa, por cuestio-

nes de productividad, hacerse cargo de la producción de equipamicn-

tos colectivos y cleja al Estado la tarea de reproducir a la fueL'Za 

de trabajo; los recursos que destina éste a dicha tarea generalmen-

te son insuficientes. 

El Estado, sin excluir al Séctor privado, es el que destina mayo-­

res _recursos a la producción de equipamientos. Los fondos pdblicos 

se dirigen, por un lado, la mayor parte, a sostener la acu~ulaci6n 

de capital, los medios de producci6n y por el otro, la menor parte, 

al consumo social. 

Esto siginifica, que el EsJ:ado siempre será presionado para satisf~ 

cer, en primer término, las necesidades de acumulación capitalistas 

.2_!/ Pretecei lle, Edmon. Op. cit. p. 
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de equipamientos colectivos, y en segundo término las necesidades -

de repl:'oducción de la fuerza de trabajo. La construcción de una -

escuela, una guardería, etc., se postergará si se requiere un sis-

tema de drenaje, o una calle pavimentada para agilizar la produc~~ 

ci6n o transporte de alguna mercancía producida por alguna fábrica. 

Los medios de Consumo directament~ ligados a la acumulación o a la 

reproducción del capital (carreteras que sirven a zonas industria-

les, telecomunicaciones) serán más favorecidos que los Medios de -. 

Consumo -destina-dos a la reproclucci6n de la fuerza de trabajo (carr~ 

teras que sirven a las colonias donde viven los trabajadores, telé-
33/. 

fono para usuarios individuales) .-

El hecho de que las necesidades de reproducción del capital sean sa 

tisfechas primero que las necesidades sociales, expresa la lucha de 

clase capitalista en la producción y consumo de Medios de Consumo -

Colectivo. Dado que es la burguesía la dueña de los medios de pro-· 

ducci6n dominará e inclinará a su f'avor la producción y circulación 

de los Medios de Consumo Colectivo. 

E_/ Lojkine, Jean. Op. cit. p. 129 
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CAPITULO III. 

Medios de Consumo Colectivo de Recreaci6n y Esparcimiento. 

Hasta ahora se ha visto la manera en que se inscriben las ciuda­

des en el espacio, el proceso de urbanización y su relación con 

la formaci6n de las ciudades. En este marco se observó el surg.:!:_ 

miento y desarrollo de los medios de consumo colectivo. De es-­

tos se profundizó en sus funciones, características y su rela­

ción con la productividad.Ahora se verán espec1ficamentc los me­

dios de consumo colectivo de recreación y esparcimiento: sus fun 

cienes y carnctcrística~ son esencialmente las mismas que las de 

los medios de consumo colectivo en general, sin embargo, tiP.nen -

estrecha relación con el tiempo libre y el ocio. Ambas categorias 

serán abordadas de manera amplia en la primera parte de este capi­

tulo, y como se verá, sus características, y su use están determi­

nadas, en la actualidad, por la formación capitalista. No se pue­

den pasar por alto porquees en la fracción del tiempo libre en que 

se hará uso de los equipamientos colectivos, específicamente de -

los equipamientos de recreaci6n y esparcimiento, uso que no sólo 

está determinado por la cantidad d~ tiempo de que se disponga, si­

no tambien por el dinero con que se cuente y por las necesidades 

de reproducci6n de la fuerza de trabajo que son prioritarias a las 

necesidades de recreaci6n y esparcimiento. 

La relaci6n entre el ocio y los· medios de co.nsurno colectivo de re-
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creación y esparcimiento está dada porque el hombre después de s~ 

tisfacer sus necesidades prioritarias requiere de satisfacciones 

gratas, que puede obtener a través de distintas actividades, qui~ 

le permiten llegar ~l ocio. Entre estas actividades, están las -

de esparcimiento y recreación que son una de las tantas que pue­

den realizarse junto con el ocio. 

Aquí, es conveniente aclarar que, conceptualmente no existe ningu­

na diferencia entre la palabra recreación y ,la palabra esparcimie~ 

to, sin embargo, ,,;e declülú é:lt.:dl:ai: la e:lc:.si~,icaci6n registrada c:n 
~' 

el Censo de Servicios 1975 sobre los equipa~ientos de diversión p~ 

ra respetar la información fuente. 

A continuación, se :cepasará de forma rápida el proceso de urbaniza­

ción de la ciudad de Méxic'o y el surgimiento <le los medios de cons!:!_ 

mo colectivo, para ver posteriormente las características del tiem-

po libre y del ocio. 

l. Ciudad de México . 

El proceso de urbanización que siguieron las ciudades mexicanas es-

~ú íntimamente relacionado con la formación de los primero~ centros 

de población que tuvieron lugar antes de la conquista española. 

En el caso concret? de la ciudad de México, los españoles instala-­

ron la sede de las operaciones económicas y políticas en la Nueva -

España, antes la Teriochtitlan, · que para ese entonces era el eje --
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alrededor del cual giraban los otros pueblos indígen.as, pues los -

aztecas los habían conquistado o de alguna forma ejercían su,domi­

nio sobre ellos. 

A l.aCitrlad de México llegaban los cargamentos de los metales precio-

sos procedentes de las zonas mineras vecinas desde donde se envía-

bün al Puerto de Veracruz, para se.i:- transportados hasta España, ta!!! 

bién, en la Nueva España se estable.ció la estructura polÍtico-reli 

giosa a través de la cual se mantendría el predominio sobre ol pu~. 

ble indígena durante tres siglos. 

Desde entonces si se revisan.lasdistintas'atapas,hist6ricas por -

las que ha pasado el pueblo rnexfoaI1o'; es~posible constatar que la 

ciudad de México ha sido el d~~"f~t,'.·~i~Ji'.!t·¡~~ · y ec~·~6l\\icó a través -
;:c-'-; __ ,-o\o 

del cual se ha regido el 

Después de la Revolución Mexiciáf{~ / l.á población de la Ciudad, en -

cuestión de años, se rnültil?licó·var:i'.asveces, esto se explica por-
. ; ', --

que a partir de esas fechas.el capitalismo comenzó a desarrollarse 
· .. •- ,, -:/!i~-

p l ename n te en todos los.cni:ve'ies. A.raíz de las guerras mundiales 
_"·'--_:_;·:~~"'?;~;".!'.?:::;.~';:'~'--:~~~.---=o~;._;:~~-~-~'-_-_;-:-~-~=~-:~-::.·_"-·'-·,_ ~ 0 .·:_2:0.:":'.,,;·, .. '.. ·¡· ~ · ... 

en que se enfrascaron variai;/pÓtencias mundiales;.1os~aíses....,subde~ 
._'-;·.;, . '-.' ··. --' ".- • .. ·,<·~ ' '". ''--'::.· -:-· --

sarrollados, corno Méxié::o/.i;~6~&~·ha~~n ~~~~~iÍlfrá~~i' iél ·~~~Üt~ción 
• • 1 • V O•,•:,,, c·,.·;.l·, ,, ',-', __ •'

0

:::·,:, ;,''",•, é; e-•,,, ;-,.:..- .. . t.'.<'"·:·,:.~,., •· 

de importaciones, y c6ri,~i':l~iU:J:i~ P.s~'ud.olncitl.sti.ia1i'Z~C:i6n . 
. I\~.,!.:~~.-~;. !,•· .. ):~~" ·~;t~:;~~~l.'. ;>o;o:~ ',--,:-:.~ ~<~- ., ::'~~, '"., ... ~;e~;:.~~~ ---,~~--,~:.,:;.:-:- .:>;,," 

• • .~ ,~-- :·_:)~•; • ' A • < ·~ ', ~ • '.:-;~-' ~, ·,,: ·,,,_,~-~<·.Jv~z<- ~-r_,_. ' :Y·; :\-»~,·.-::; :~._~; 
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En México este. JeJ'lÓrnéri~'}~e;·~!ÍÍ~riit:~s~~i,g'~~tiliási''á'.tÍ~e!•~ri{J.ii: ciúdad de 
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ferrocarril, conotras ciudades de la República, y por tanto, en -

ella se iniciaron y desarrollara~ las primeras industrias; la mano 

de obra que requerían fue atraída del campo y consolidada con una -

poU'.tica poblacional que indicaba "tener todos los hijos que Dios -

trajera al mundo". 

Ya inserto el país en el Modo de Producci6n Capitalista, y dada la 

importancia de la reproducci6n del capital y de la fuerza de traba 

jo, se crearon los elementos necesarios para realizar este fín, --

tal como la com;truc.:ción de las primeras calles y avenidas pavimeg 

tadas, la introducci6n del drenaje y del agua potable, instalaci6n 

de energía eléctrica/ de eS°CUelaS / hOSpitaleS I tranSpOrteS COlecti 

vos, ett.::. 

El proceso de urbaniz~~·i~h,{/..~ue\,p~r l.o demás ha sido poco plai1eado, 
-~-.·/ ,_,¡:•;,·:':.~ ·:,;;_: ·~·-, 

fue y es condici6n prepo~~erante para la realizaci6n de capital, so 
º>.:o-.°' . ..__,_,_ ·-~'~: 

bre todo del industL·ial.. >s.i.I1 ir múy lejos, podemos constatnrlo 
,-,,:'• 

en la estructura que ha adquirido la Ciudad de M~xico. 

Por ejemplo, hay espacios dondeespecíficamente se ha:n ubicado plag 

tas y· empresas industriales, hay et.ras zo:1as habitacionales, otras 

zonas comerciales o de servicios; la ubicaci6n de cada una de ellas 

obedece a un fin específico, generalmente en el fondo, a un fin ca-

pitalista. 

Las zonas comerciales o de servic'ios,.-tiencn ,corno objeto ofrecer un 

bien o servicio ál menor ale.anee d.~i consumidor, y casi siempre es-



tarán junto a las zonas habitacionales. 

Estas tiltimas, en las primeras décadas, se ubicaron en el centro 

de la ciudad, posteriormente surgieron en las áreas aledañas a 

las zonas industriales y en la actualidad, debido a la escasez de 

vivienda, se han propagado hasta en las periferias de la ciudad, 

en lusares muy alejados de los centros de trabajo. 

La necesidad capitalist~ de acortar el tiempo de circulaci6n, y -

con ello de acelerar la rotaci6n del capitaJ;, fnmpnt;:> l<i concentr~ 

ci6n de los medios de .consumo colectivo y d~ la fuerza de trabajo. 

La cercanía de los centros de trabajo y los mercados, acelera la -

distribuci6n y la compra de mercancías y con esto la transformación 

de est&s últimas en capital. No es fortuito, que en 1a Ciudad de 

México, hayan surgido centros comerciales como el de Plaza Satéli-

te y Perisur, que los bancos estén en zonas aledañas a los centros 

comerciales, que los edificios públicos se construyeran e11 el cen­

tro de la ciudad, etc. La conce.ntraci6n de estos elementos en el 

espacio urbano no obedece sino a las necesidades del capitalismo, 

a la.vez que es producto de las relaciones que se establec~n entre 

las clases sociales. En la zona de Naucalpan se encuentran aglom~ 

radas varias industrias y empreaas que requieren unas de otras, --

por ejemplo una fábrica C.e telas necesita como materia prima hilos, 

si la fábrica que los produce se encontrara en la zona de Nezahual 

cÓyotl, obviamente habría pérdidas por el tiempo de traslado, el -

combustible, y los salarios, en cambio, si esta fábrica se encuen-

-'--·-. 

:,'.'.'::::·¡; ,· 
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tra a 15 minutos, las pérdidas antes mencionadas se reducen nota­

blemente. Lo mismo ocurre con la ubiéaci6n de los centros comer-

ciales. El lugar que se elige para ser instalados prevee que los 

productos lleguen al mercado lo más rápido que sea posible, así-=· 

como, que en el lugar donde se construyan vaya de acuerdo con --

cierta clase social. 

Esto es que, los centros comerciales se hayan junto a zonas habit~ 

cionales y nunca en zonas industriales, y en el caso de Perisur y 

Plaza Satélite se encuentran en zonas residenciales habitadas por 

la burguesía y pequeña burguesía con el poder adquisitivo necesa-

rio para comprar en esos lugares, sería infructuoso construir uno 

de estos centros comercialP.s en NezahuaJ.c6yotl. r,as instituciones 

de crédito y financieras estarán ubicadas en lugares donde se nece-

sita dinero esto es, en las zonas industriales, cerca de los cen--

tras comerciales. Dado que las zonas habitacionales están alejadas 

de los centros de producci6n y que el crecimiento de la poblaci6n -

ha provocado problemas como la sobresaturaci6n de las vías terres-

tres y de los transportes en general, se han ampliado algunas vías 

de comunicación como las avenidas y el metro, que permitirán acor--

tar los ~iempos de traslado de la casa al trabajo y viceversa, y --
' 

con ello red.ucir las horas-hombi.·e que se pierden por dicha causa. 

Por otro lado, la creación de servicios públicos (equipamiento co--

lectivo) tiene estrecha relaci6n con la necesidad capitalista de -­

terminar. el cic¡o del capital. 
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.La inserci6n constante de la mujer mexicana al ri1ercado de trab,"t:io, 

entre otras causas por la insuficiencia del salario, ha repercutido 

enormemen~e en la creaci6n de guarderían, lavanderías eléctricas, -

tintorerías, supermercados, cocinas que venden com:i.da preparada, -

etc. Todos estos equipamientos realizan ciertas actividades que -

efectuaba la mujer cuando permanecía en su casa tales como cuidado 

de hijos, cocinar, co.~er, planchar, lavar, etc., y de alguna manera 

vienen a sustituirla en su función de reproductora de la familia. 

A su vez estos mismos equipamientos colectivos, indirectamente, peE_ 

raiten que se valorice el capital, entre otra5 razones porque coady~ 
""-."'-

ban a que el jefe del hogar y su esposa, puedan trabajar y presenta!:_ 

se día a día~ r~alizar sus labores, y porque se asegura en cierta 

forma la calificación y educación del futuro proletariado. 

En. suma, los equipamientos colectivos cumplen dos funciones priorit.e. 

rias, por un lado, contribuyen a la repro1ucción del capital nacio-

nal y extran:iero, y por el otro, ayudan a la revitalización de la -

fuerza de trabajo que se realiza ·en distintos aspectos: satisfacción 

de la necesidad de alimentación¡ reposición de la salud, capacita--

ci6n,·aistracción, recreación, etc., aspectos que son funciones se-

cundarias de los equipamientos que -::onvergen en dicha revitalizaci6n. 

Ahora bi.en, para el análisis de los equipamientos colectivos de re­

creación y esparcimiento se hablará del tiempo libre, pues es en es­

te intervalo en que se hará uso de éstos y,otrosºequipamientos. 
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2. ¿Tiempo Libre o '.l!iempo.deReposici6n y de Consumo? 

En la actualidad la concepci6n generalizada del tiempo libre liga a 

este tiempo con el tiempo fuera del trabajo, pues si uno tiene em­

pleo tiene asegurada en cierta forma su manutención y la de su fami 

lia, con ello el tiempo fuera del trabajo se torna "libre". Pero -

si ocurre lo contrario, es decir, si uno está desempleado en reali-

dad no se cuenta con tiempo libre pues no se tiene asegurada la re­

producción, a menos que se tenga resuelto este dltimo aspecto,y aún 

cuando no se trabaje todo el tiempo será libre. 

'· ,,, 
Ahora bien, si se toma en cuenta que después f.'del trabajo hay que --

' traRladarsc e la ca3a, y en ella hay que realizar algunas activida-

des de reprod11cci6n, este tiempo no es tan libre. A este re::::pccto -

algunos indican que el tiempo libre es aquel que se encuentra desli-

gado de las obligaciones fa_¡niliares, profesionales o sociales y la 

definición de tiempo libre que se acerca a esta idea es la del gru-· 

po internacionHl de las Ciencias Sociales: "Tiempo Libre es el con 

junto de ocupaciones a las cuales el individuo se entrega con plena 

aceptación para descansar, divertirse o desarrollar su informaci6n_C:º - --­

y su forrnaci6n desinteresada, y su participaci6n social v~lun~ar'iá ' 
;:o;-

despm'is de ser. liberado de las obligaciones prcfosionales, familia;:,. 
1/ 

rés y sociales"";'" y agregar!a)
0

~e:,(1;~s necesidades de re~~o~~~b{d~; · 
-_ ,,;'"_,,.;;~:~~ ~-·?;·~:: -~ .. '.-~.;-;. "'' . , . . : '·,. -... -. '• ;;¿--

.. ; .. ._:; ·-·::~-' :/:J\_;. ·,,"·. :i~·;<.i ~-·:>: < -

r:: :---'.rt:~ \ ',~-:,-',, ·:~- --; _-; .. • -". ----. :::/~, ·:-.,·._ .. , :.::_:: .... f __ ·,;·-
:'/,.' . • -, :,);> "~ . -~>! .<:_e"·•'. . /. 

El tiempo libre se puc?.~~ /o~BP~f ~n ihf:~'~j·~,~i,',dé 'aÓÜ,;iC'!/{éi~~~ !'i?E!~o -< 
.:-... ' ';··'_·.-_ -. :·,·.: · .:<-- ;:_--;:··:·- .: "?· \'.-~:- ··.:·( .. :~_,, __ ;-.~itf:·::.-~.---{'":,.,:~-.¡~;:---~:L'.{ ;_:.\·:,··>,;~/::,:.'.,,(, 

no todas las actividades nos_ permiten llegar•al.:,;.oc1_0:,~:_,entel1_ci1dq:;eote ,. 
- - - ·---------~-=·=--;-o--~---.;;~----~""·°"-:;-- -,'--='------'-'-·--~--:o·:;~-;":;:-- \'·'"''" .=.-,:e::-,·.,:.;;·' .. --,. .. , ; ... 

_];/ OR'rEGA QUEZADfl.S, ROSA MARIA.e Et. al.;·J:~d2Di~~~; ~1~2~0:'.;'~ihre;- · -
Sociedad, Simposio sobre la Recreaci6n y el TiemRoj Libr.e en Mé­
xico. México, D.F., Agosto 4 de 1982. 13p~ p.l. · 
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2/ 3/ 4/ 
segt1n las defir'.iciones de Sue Roger-;-- De Grazia y Dumazedier como -

una actitud psicológica del individuo y un estado de tranquilidad y 

libertad en el cual la actividad -que se encuentra fuera de las de-

mandas de trabajo, reproducción, familia y sociedad- se realiza co-

mo un fin en si, sin otra razón que el realizarla, la cual resulta 

de una elecci6n libre y proporciona a la persona que la efectt1a un 

sentimiento de libertad. 

Por tanto, existen diferencias entre el tiempo libre y el tiempo de 

ocio, "El ocio y el tiempo libre viven en dos rr,undos difE:reriLe:s. 

Nos hemos acostumbrado a pensar que son lo mismo, pero todo el mun-
5/ 

do puede tener tiempo libre,.pero no todos pueden tener ocio¡¡-· 

La diferencia, entre ambos conceptos está en que tanto el tiempo li 

bre como el ocio se realizan en una fracción temporal que supone ya 

la satisfacción de las demandas de trabajo, reproducción, familia y 

sociedad, sin embargo, no todas las actividades realizadas en el --

tiempo libre, se llevan a cabo desinteresadamente, desembocan en -

una satisfacción de plena libertad individual, y ello se debe por 

un lado, a que no estamos habituados, porque en ninguna parte se nos 

enseña que es el ocio, y por el otro porque vivimos F.ln una sociedad 

consumista que nada tiene que ver con la definición de ocio que se 

maneja aquí. 

2/ Sue, Roger. Op. cit. p.7-8 
3/ González Llaca, Edmundo. Op. cit. p. 19 
~/ Nels, Anderson. Sociologia de la Comunidad Urbana. Fondo de Cul 

tura Económica. México, o;p~ p~ 430 
2_/ De Grazia, Sebastián. Tiempo, trabajo y ocio. Ed. Te9nos, S.A. 

Madrid, España·, 1966. 459 cp_.p~.Colección de .Ciencias Sociales. 
P.XIX, - . '.-_,_, - ·· 
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La simple lectura de un libro puede ser para un individuo parte de 

su ocio, si lo lee sin otro fin que el leerlo, sin embargo, .el mi~ 

mo libro leído por otro individuo que tiene que presentar un exa-

men sobr.e éste, no entra en el ocio puesto que hay otro fin (prese~ 

taci6n del examen) que condiciona su lectura. 

Por desgracia, en nuestra sociedad, difícilmente se pueden realizar 

actividades de ocio dentro del tiempo libre, en este lapso más bien 

se realizan actj.vidades impregnadas fürl modus vivendi del modo de -

producción capitüli3ta. 

Hay autores como Sue Roger que han realizd.do tipologías sobre las af_ 

tividades de ocio, al respecto considera que no se pueden efectuar, 

porque de hecho cualquier actividad realizada en los t~rminos antes 

descritos puede c;aer en el ocio y porque además, para cada individuo 

varían las actividades ociosas. Así, para una persona, el hecho de 

pintar un cuadro puede ser gratificante, mientras que para otra pu~ 

de ser más agradable practiqar un deporte. 

La actividad de ocio no necesariamente está relacionada con la lem:i 

tud o pasividad con que se haga, p11es "un hombre ocioso puede, sin -

embargo, estar atareado en algo que un observador inocente lla.'l\ar'.ia 
6/ 

trabajo duro", y ser agradable para quien lo realiza. 

§_/ De Grazia, Sebastián. Op. cit. p. 380. 



La cantidad de tiempo libre, y en consecuencia la cantidad.destinada 

al ocio, se reduce día a día en las urbes, porque en esa medida se -

han ido alargando los tiempos de traslado de la casa al trabajo y vi-

cev~rsa: por la saturación de avenidas y la insuficiencia del trans-

porte que hacen que la gente tenga que salir más temprano y que lle­

gue más tarde a ésta. 

El tiempo destinado al ocio se ve reducido también porque la mayor -

parte del tiempo libre se' destina al descanso; al consumo y a reali-· 

zar actividades no pensantes. 

La .r:cspuesta al por qué se destina mucho tiempo para descansar se ha-

ya en primer tt!irmino en ·J..=.ts f0rm<is de explotación y supe:rexplotacié:¡ 

del trabajo que se dan en la· sociedad capitalista. La primera se pr2_ 

duce desde el momento en que el obrero ofrece al empresario lo único 

que posee: su fuerza de trabajo. En ésta, a diferencia de lñs otras 

mercancías, no hay equivalente entre el valor de cambio, ya que, el ·· 

salario no corresponde al valor de. la fuerza de trabajo. "El proceso 

de explotación puede asumir diversas formas; esto·es, el consumo de -

la fuerza de trabajo, como requisito para la producci6n de plusvalía, 

se.puede dar dediversas maneras. Ellas son: 

Por la productividad del trabajo 

Por la intensidad del trabajo 

Por la duración de la jornada de trabajo 

- 63 ·-



TI 
Por remunerar la fuerza de trabi:ijo por debajo de su valor. 

La superexplc-tación manifiesta el fenómeno de la explotación cuando 

ésta viola el valor de la fuerza de trabajo. "Esa supe:cexplotaé:l6n 

da cuenta de las formas que asume la violación del conjunto de co~ 

diciones necesarias para la producción y reproducción de la fuerza 
8/ 

de trabajo, en los procesos de producción y circulación":-

Osorio Urbina apunta que las formas de superexplotación que puede ~ 

asumí;: la explúLd<::.i.úu Udl:l.i.talista son func1amentalmente tres: 

aumento de la.intensf~ad.d~l.trabajo 
prolongación de la j~rnada de trabajo 

remuneraci6n de la fuerza por debajo de su valor 

La primera no debe confundirse con la p~oductividad del trabajo, 

que implica un aumento de la producción gracias al desarrollo de la 

capacidad productiva del trabajó, esto es, a la capacidad de produ-

cir tnás con el mismo esfuerzo físico para el productor o menor aún 

y cuando se debe a un mayor desgasts de la fu~rza de trabajo se es-

tá intensificando el esfuerzo de producir. 

La segunda forma de superexpl~taciónilTlplica.un incremento en tér-· 

minos absolutos y relativos deltiempo§e trabajo excedente, no re-
·'"¡:,'.~~ . .<:~~:'.::>_>·: j·.," .·; ,:",;· ·. : .. 

munerado. :º' ,,,.. '"''······:H;:c · 

OSORW URBINA, -'JAIME~ •=S~~~reYpí~t~~ibll y clase obrera~ 
so Mexicano.' p. 6 · 
Ibid. p. 6 
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Ambas formas de explotación traen consigo un desgaste premat~. 

ro de la fuerza de trabajo, al tener que entregar el productor --

energías extras, por lo cual el tiempo total de su vida útil se --

acorta, incrementándose de esta rrumara el valor diario de la fuerza 

de trabajo. De esta forma, si el salario corresponde al valor de 

una fuerza de trabajo consumida en condiciones "normales", quedará 

por debajo del nuevo valor diario de la fuerza de trabajo, que se 
9/ 

acrecienta al ser consumida en condiciones de superexplotación "";° 

Tal desgaste, no puede ser compensado a tr;;i.v~s de 1_m incremf'O'nto sa 

larial ya que llega un momento, en que el deterioro físico y psí­

quico provocado por la inte~sificáci6n y prolongación de la jorna-

da de trabajo no se recupera con más alimento o mejor vestuario o 

habitaci6n, sino tan sólo con mayores horas de descanso y con un -
10/ 

trabajo realizado a ritmos normales:-

Osorio Urbina agrega que la remuneraci6n de la fuerza de trabajo -

por debajo de su valor se da en.las dos formas de superexplotación 

anteriores, solo que en la tercera, se le niega directamente al 

obrero, la posibilidad de recuperar el desgaste de su fuerza de 

trabajo, afectándose sus potencialidades físicas y psíquicas dia--

rias, lo que se traduce en una disminución, también, de su tiempo 
11/ 

de vida útil:-

9/ !bid. p. 9 
lQ/ !bid. p. 9 

H/ !bid. p. 9 
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En consecuencia, en la sociedad mexicana predominan la remunera-

ci6n por debajo del valor de la fuerza de trabajo y la intensif.:!:_ 

caci6n de la jornada de trabajo, sobre la prolongación dfJ ésta, 

Pór ello, es obvio que la actividad de descanso dentro del tiem-

po libre sea la que tenga más auge. Muchas amas de casa se que-

jan de que a sus maridos no les gusta salir d esparcirse los fi­

nes de semana, tal actitud no sólo de obreros sino tambi~n de --

de ob:r.cr;:is, es comprensible, puesto, sí est.!in sujetos a ocho ho-

ras diarias (ó más) de trabajo agobiante y enajenante lo único -

que desean en su tiempo· libre es descansar para olvidarse del -­

trabajo y así recuperarse. sin este pcrfod& de descanso serí~ ~ 
f. 

difícil la culminación de la semana laboralJ 

Otra fJn1cci6n importante del tiempo libre se destina al consumo. 

La primera ·condición p~ra la realización del consumo es la reduc-

ci6n de la jornada de trabajo; ésta es consecuencia, por un lado, 

de los avances tecnológicos, y por el otro, de la necesidad capi-

talista de· vender las mercancías que se pr.oducen. "Henry Forn fue 

el primer gran industrial norteamericano que tuvo la intuición do;il 

valor econc:Smico del tiempo libre y de la reducción del horario la-

boral. En 1926 adopt6 la semana de cinco días y teorizó esta medi-

~a con inteligentes consideraciones, de buen sentido capitalista. 

"Sin ti~mpo para la diversión -decía- los trabajadores -es decir-

los mayores adquirientes del país, no tienen la posibilidad de cu!_ 

tivar un nivel de vida más alto y de aumentar de ese modo su poder 

de adquisición. La economía recibe un impulso positivo hacia ade-

lante cuando los norteamericanos tienen más ti~mpo libre pdra dedi 
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carlo al consumo. Mayores. ~~·tradas y, mayor por ducci6ri. no. pueden 

traducirse en el mayor consumo necesario, si no aumenta el tiempo 
12/ 

libre". -

Lo que la empresa cede al trabajador al reducir la jornada de tra-

bajo, lo recupera con la venta del. ocio. El trabajo es sinónimo -

de producción y el ocio es el tiempo y la actitud disponible para 
13/ 

gastar -despuQs de trabajar- en la sociedad de consumO:-

r,a innovaci6n constante de la maqu!.naria ha permitido_.:tl.mplific.:ir 

y agilizar muchos procesos de trabajo, y uno de sus resultados más 

importantes ha sido la prodµcci6n en serie y a gran escala de infi 

nidad de productos, el tiempo. de producción de una mercancía se ha 

reducido, de tal forma que el obrero de hoy produce el doble y más 

de mercancías de las que producía el obrero del siglo pasado. 

La elaboración de mercancías, que a veces llega a los límites de -

la sobreproducción, tiene estrecha relaci6n con su comercialización 

que también tiene que se:.7 a gran escala. Para ello, los medios de 

comu~icación (cine, radio, T.V., prensa, etc.), se encargan de est~ 

riotipar gustos, a fin de que la mayoría de la población guste ~ -

quiera lo mismo, y de esta forma consuma desenfrenadamente. 

"Los suparmorcados revientan de cosas fabricadas en serie, pesadas, 

Toti, Gi.anni. Tien]~ r,ibre y Explotación Capitalista. Edicio­
nes de Cultura Popular. Primera Edición, 1975. 286 p. p. 217 
Gomezjara, Francisco A. y Selene de Dios, Delia. Sociología -­
del Cine. Sop Setentas Diana. México, D.F. 1981. Primera edi 
cidn. 182 pp. p. 96. 
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empaquetadas, envueltas y colocadas en fila. De un lado a otro -

del país se ven las mismas ciudades grandes y las mismas ciudades 

pequeñas, los mismos nuevos productos, los mismos nuevos coches, 
14/ 

las mismas nuevas casas y las mismas nuevas comidas" 

Actualmente, el ocio es toda una industria que maneja grandes cap~ 

tales, su objetivo primordial es la comercializ:i.ci6n de las divcr-

siones, y la ti~ificaci6n y uniformidad de éstas. Entre más gente 

consuma el mismo objeto, la producci6n de este será en gran escala-

y en gran escala serán también las ganancias. "La meta de la indus 

tria del ocio es que la gente haga y ouiera las mismas cosas, es de 
!2./ 

cir, buscan estandarizar los gustos 11
• 

Sin ir muy lejos, hace alg'l:ín tiempo se popularizó y luego se comeE_ 

cializ6 el uso de las videocaseteras, niños y adultos se entusias-

maron con su. uso, y a fuerza de mermas considerables en el salario 

se compraban toda clase de videos y películas, de diversas calidades. 

Basta que una actividad ociosa se vuelva o la vuelvan popular para 

que se comercialice. Hoy muchas actividades se han convertido en 

industrias del ocio, tal es el case del cine, la radio, la televi-

si6n, las carreras de caballos, algunos deportes como el fu.tbol, -

el beisbol, etc. 

14/ De Gra::ia~ Seb(istián.< o~. cit. p. 300 
15/ Nels, Andei::sorí. X Qp'~ Cit~ pi~ 4'19; 



"Es a través del ocio masivo, ••• como se condiciona a los indivi.-

duos en consumidores insaciables de productos innecesarios y enaj~ 

nantes. Con tal proceso huye y olvida la realidad y recupera eneE 

g!a para volver al trabajo cotidiano, ya sin los resentimientos, -
16/ 

odios o frustraciones 11
-:-

Sin embargo, día a día tienen que superarse esas frustraciones, -

pues vemos que por un lado se insta al individuo a comprar objetos 

en su tiempo libre y por el otro no se le paga el salario suficien · 

te para hacerlo. 

"Dado que la persona se ve acosada por dos fuegos contrarios uno 

que debe comprar cosas; dos, que debe disfruta;:los en su tiempo li 
.17¡ 

bre simultáneamente, haga lo que h~ga no se encontrará satisfech~. 

Porque tiene que invertir, en algunos casos, parte de ese tiempo -

libre en la realización de otro empleo para obtener más ingresos y 

comprar objetos que casi no usa por falta de tiempo. 

La inclinaci6n al consumo está dada por la indentificación de la -

gente con ciertos personajes y modos de vida que se emiten a tra-­

vés de los programas·y. comerciales de los medios de comunicación. 

Por .otra parte, el ocio c,api t~lista . además de ser una actividad a 

16/ Gomezjara, Fral'lci.~~6,~et.·.al~ ,6~. ci,t. p. 104. 
1 7 / De Grazia, . Sebastián·; :,,op: ci t ·~-P-· _3]_6. 
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través de la cual se gasta •:l dinero, es una actividad que permite 

alcanzar cierto prestigio social, pues entre más objetos se tengan 

y a más lugares de calidad o caros se asista, demostrará que la --

persona que ~os reúna o que asiste, es más rica, en términos mone-

tarios. "El consumo y las actividades de esparcimiento forman pa,;:_ 

te del "prestigio" social de un individuo. El poseer un auto pe--

tente, una casa de veraneo en un sitio solicitado, el ser miembro 

de un club deportivo bien cotizado (aunque se practique pece el d~ 

porte), el seguir la última moda intelectual y cultural así como -. 

muchas otras cosas, simbolizan la pertenencia a una determinada ca 
lB/ 

tegoría socie.l". -

Además, de destinar una parte de 'su .tiempo libre al descanso y al -

consumo, la poblaci6n citadina se entrega sin objeción a la diver­

sión pasiva y no pensante. 

La algomeración urbana y la contaminación anmiental (aire y sonido) 

son dos situaciones que orillan·a la gente a refugiarse en la diver 

si6n pasiva. Después de estar varios mi11Utos tratando de circu--

lar 'por las congestionadas avenidas de la ciudad, de tratar de pen~ 

trar al 1.1etro, de abordar un autobús o un pesero, o simplemente, al 

caminar por las calles, el ruido y la saturaci6n de gente, que hay 

en éstas, así como el humo pr.oducido por los transportes terrestres 

y algunas fábricas, provoca en la gente desde dolores de cabeza, -

ardor.de ojós, hasta nellrosis yca11sancio. Obviamente al llegar a 

1B/ Sue:, Roger. Op. cit. p •. 92 
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casa, esa neurosis la descarga con sus familiares, o al ser tal el 

grado de fastidio se entrega sin objeci6n a ver programas enajena~ 

tes emitidos por la televisi6n. 

"La forma no critica en que se emplea el tiempo libre -en casa por 

las tardes en actividades que no requieren ni pensamiento ni esfuer 

zo, principalmente como espectador en una butaca- parece relaciona-

do con el ritmo y 1a concentración del trabajo ••• Sin duda también 

parece relacionado para los trabajadores de todas clases, con la -

tensión e incomodidad del largo c;amino de vuelta a casa, que Ert:!--
19/ 

cuenternente cansa más que el trabajo":-

Aunado a lo anterior, la divisi6n técnica del trabajo tiene estre-

cha relaci6n con la diversión pasiva, ya que 1 en la medida en que 

anula la creatividad y la ·culminaci6n de un objeto en es0: medida h~ 

ce mon6tono al trabajo, carente de sentido, relacionado dnicamente 

con el salario devengado. 

t:ste tipo de trabajo hastiador y sin contenido· reclama un desean-· 

so pasivo, igualmente sin conteniuo. El 'hombre que no haya empleo 

en la producción para sus capacidñ.des creadoras no puede 16gicame!!. 

te desarrollar~as, y por lo mismo no realiza una actividad que re-

quiera de.contenido e iniciativa dentro de su tiempo libre. 

19/ . De Grazia, Sei:>astián. Op. cit. p. 294. 
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Además de aniquilar la capacidad del hombre de crear, la división 

técnica del trabaio también, lo ha imposibilitado para que disfru 

te del tiempo libre que le queda después de trabajar, éste ~e con 

sidera, cada vez más, como una recompensa necesaria al tiempo ag~ 

tador y monótono del trabajo: " .•. la división del trabajo no ha 

tenido como consec_uencia solamente reducir el espacio cronol6gi-

co de la creatividad, expulsándolo del espacio del trabajo. La -

consecuencia más fatal es que nos ha inhabilitado para el dlsfru-

te del ocio, a tal punto que no sabemos que hacer con el tiempo -
20/ 

cuando se nos convlert.i= t!u libi=ia~ Se ncq.ccita darlo a al9uit:'n 
~· 

para que lo maneje; se prefiere entregar es~ tiempo, con el cual 

se podría crear, a las .-:c:i~pañías comerciales que han transformado 

el ocio en negocio, que programan los ratos de esparcimien~o, por 

ello en la ciudad los centros de diversi6n son bastante socorridos. 

Al reunirse en la ciudad las sedes de los me~ios de comunicac.i6n 

se tiene mayor acceso a estos, y por tanto ejercen mayor influen--

cia sobre la población, en cuanto a la forma en que ocupa su tiem-

po libre. Así se oyen, se ven o se leen frecuentemente, anuncios· 

sobre futbol, beisbol, películas, obras de teatro, e:x:posic~ones, -

20/ Maya Augusto Angel, Juventud, Tiempo Libre y Medio Arrhiente. 
Simposio sobre la Problemática del 'l'iempo Libre y la Recrea­
ci6n en México. Agosto 4 de 1982. Méxicp, D. F. (Mimeogr~ 
fiado) 19 pp. p. 12. 
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etc., instando al individuo a ocupe.::: su tiempo "libre" en cualquie-

ra de esas actividades. 

Aunado a lo anterior, la explotaci6n de que es objeto el hombre.de 

la ciudad, en el área de trabajo, en cuanto que, no le es retribui 

do en dinero el total de su trabajo, es otra fuente de tcnsi6n, de_ 

do que el salario devengado es insuficiente siquiera para la repr~ 

ducci6n de él y su familia, y que lo orilla, en cierta forma, a e!l 

tregarse en su tiempo libre a los medios· de comunicaci6n masiva. 

Y es aqu! donde la recreaci6n (o esparcimiento) juega un papel de.., 

terminante, vista como unñ forma de ocupaci6n del tiem~o libre que 

permite al individuo desarrollar sus potencialidades creativas par-

ticipando activamente en lo que está realizando. 

En este sentido, la "Recreaci6n significa volver a·crear, restaurar 

la capacidad de creaci6n, un descansa activo, un entretenimiento -

productivo. La recreación responde a una necesidad profundamente -

arraigada enl:raza humana, la de la autoexpresión. r"a necesidad de 

hacer algo ~orno producto de "nuestra capacidad y para nuestra propia 

satisfac~ión. La recreaci6n es asi un elemento de superación, una 

expresi6n concreta de nuestro afán innato de descubrir al mundo y-· 

a nosotros mismos¡ una invitaci6n.a pensar, a buscar, a inventar por· 
. _; ·. 

lograr que nuestro espiritu~y.puestrapersonalidad !;~.desenvuelvan 21/ ;. ·,.: .. }:. > ,. 
tanto como sea posible". 

21/ G6m~z Vázguez, Ma. Luis ~; Ri~era oolllil,laróo';~,Gera~do<;c,'_El.: .. Tu#~mo 
como E)o:presi6n del Derecho a lá Rec.ieacióiié~C simposiét s.obre la 
Recrcaci6n y el 'l'iempo Libre. Méxi'C:o ;. D';F. ·Agosto 4 de 1982. 
Mimeografiado. 16 pp. I?· 2 y 3 ·· · . · " . 
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Dado lo anterior se sobreentiende la importancia de la recreación -

~n la sociedad actual, donde a través del trabajo se limita esa cap~ 

cidad de realizar, que de alguna forma debe recobrarse en el tiempo 

libre. 

"La psicología ha demostrado que no es a través del olvido como se 

superan los traumas patógenos. El tiempo libre no debe servir para 

olvidar el tiempo de trabajo sino para crear la conciencia y la ere~ 
' 22/ 

tividad necesarias para transformarlo-;;-:-

Las actividades de recreación y espárcimiento permiten, por tanto, 

obtener entre otros beneficios, relajación, diversión, desarrollo 

personal y social. Mismos que ~e lagr~n en distinta medida al -­

practicar un deporte, al dar un paseo, al hacer un pastel, al var -

una obra de teatro, al pintar un cuadro, étc., de acuerdo a las --

preferencias de cada persona. 

La utilización del tiempo libre ·y el ocio han variado con el tiem-

po, en función de los cambios e~.t~~~t\lrales y superestructurales -

de l'as sociedades. Hoy se disfl:U.f~~\d~L ·~iempo de. ocio de manera -

diferente a como lo disfrutaban id~:~f~~}e~~s. 

En el modo de producción e'~tl¡~;~f1r:~~'·d~~erencia del comunismo -

primitivo, .·.rpor, ia ifv~it8'~~K~~d~~~i~f ;~K:;'~i·~> ~~oducti.:ras, fue po-
. . . , . :::~~;1~~c;.-l'c;~;&~~~;;J,,;s,c·· ~~~~~-"-<-~4¡~;~~~)-l1::~:'1!t" - - :·,.·:- .:-__ -_;,----'-,~ 

-,. _ .. -'-"'o ~-~<!; ~-};~ · ·-'-'·'--- .. -,·~s'' ''S ~ ;-;-~<r 

221 May9; .Aügu~tci Jl~ri<J~i~·. ::ap?f dif..~·p~\i9 
·.· __ . -~ .-=~-'..:>~-:-""~-"' ;.·-: ~-"~'- e:_.:,_. ·-.---¡=-~~- -- - ' • . • ---"''':º ,é 

. -- • -:~='. -~ --·-'----
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sible que un grupo de privilegiados pudieran dedicarse al desean-

so y a la diversión mientras que otro grupo, que no detentaba el 

poder, se dedicaba a la actividad degradante que era el trabajo. 

El trabajo de unos permitía el ocio de los demás. 

"En la Grecia del esplendor. . . los filósofos podían discutir --

cualquier cesa, menos de la necesidad del tiempo libre, al que r~ 

conocían corno primera condición para que el hombre alcanzara su -

dignidad ..• En la vida.cotidiana, esto trajo como consecuencia un 

desprecio absoluto por el trabajo nhl i.<Ji'lao ,, el que por su propia 
~: 

naturaleza hubo de finalizar a cargo de aquellos a los cuales les 
23/ 1 

era negado el ocio: los esclavos":" 

En la Edad Media se mantienen las mismas contradicciones de clase, 

aunque los siervos ya no son tratados como esclayos, ni.tienen qua 
24/ 

trabajar para el señor feudal. Como señala González Llaca; en es-

ta etapa, . el tiempo libre y el ocio están en función de los perío­

dos de co3echa y del poder eclesial, que dada su fuerza, imponía -

los días y fiestas da guardar. 

En sus días libres la gente se dedicaba a actividades de or.io muy 

impregnadas de su modus vivendi. "En la Edad Media, los rasgos g~ 

nerales del ocio son: un reflejo del trabajo, el carácter religi~ 

so·y un importante papel en la propaganda política y en la evasión 

~! González Llaca, Edmundo. "Alternativas del Ocio". Primera Edi-
ción. Fondo de Cultura Económica. México, D.F. 1975. Archivo 
del Fondo 37. 104pp. p. 36 

~.Y Ibid. p. 25 
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25/ 

moral". 

El deterioro de la autoridad de la iglesia, en beneficio del forta · 

lecimiento del Estado burgués, y el perfeccionamiento de las máqui 

nas, marcan el principio de la consolidación del capitalismo. Aquí, 

a diferencia de los anteriores régimenes, el trabajo se convirtió 

en el valor fundó.mental del sistema social. Y como apunta Sue --
26/ 

Roger-;- el tiempo libre se convierte en algo excepcional, el ocio 

degrada y envilece, sólo el trabajo y los negocios son nobles, di~ 

nificantes '.l penniten la realizaci6n humana. 

El poco tiempo que le queda.al asalariado sólo le permite reprodu­

cir su fuerza de trabajo y dedicar otra parte al consumo, no pue-

de pensar en recrearse o esparcirse, sin ·embargo, la clase en el -

poder si lo hace e incluso como dice Tolstein Veblen ".. • en el --

nuevo sistema social (capitalismo) el valor fundamental es el tra-

bajo, y la burguesía sueña con imitar y parecerse a los antiguos 
27/ 

aristócratas":" y lo logra a través del ocio, demostrado en toda -

ocasicSn su inactivid¡¡d y consumiento desenfrenadamer.te artículos -

de lujo y objetos inútiles. Si bien las condiciones económicas se 

se transforman, las sociales solo cambian de forma, pues, en el fon 

do la d.i.visi6n de clases persiste. Se libera al antigüo siervo, -

pero a condición de una nueva forma de explotación del.trabajador. 

25/ Ibid. p. 25 
26/ Sue , Roger. 
27_/ Ibid. p. 23 

Op. Cit. p~ 22 
\ 

- 76 -



El individuo tiene la libertad para vender su fuerza de trabajo, 

una vez que lo ha hecho, está sujeto a realizar un trabajo en las 

peores condiciones físicas y mentales. 

3. Importancia del :·:esparcimiento en la. Vida del Hombre, así como 

lmplicacioncs que P.resenta dentro de la sociedad Mexicana. 

Cuando las actividades de esparcimiento han sido elegidas libreme!! 

te y a través de ellas es posible relajarse, desarrollarse a nivel. 

personal y social, y divertirse estln cumpliendo un papel fundame!! 

tal, al hacer sentir que el hombre es dueño de sí y consciente de 

sus cnpacidades. Si el hombre no puede disfrutar de un tiempo <le 

ocio, es posible que sea infeliz, v se convierta en un enfermo; C!'l"'. 

en lugar de realizar aportaciones a la sociedad en que se desenvuel 

ve, represente un problema para ésta. La frustración de no sentir-

se dueño de sus actos puede desembocar en algunos tipos de evasio-

nes como el suicidio, el alcohol y las drogas, o en un ataque hacia 

la sociedad, que ve como culpable. 

Es d'if ícil concebir que en una sociedad como la nuestra sea posible 

tener ocio después de un trabajo m:mótono. Sin temor a equívoco,.-
1 

es posible afirmar que la recreación que practica la población me-

xicana no está fundada en el ocio, sino más bien en el olvido, el 

descanso y el consumo. 

En el siglo pasado y a principios de e éste muchos pasatiempos- estu-
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vieron ligados al trabajo, por ejemplo, en las fiestas, los leña-

dores tenían concursos de hachas, los mineros de taladros, los l~ 

cheros de ordeñas, etc. Estas actividades no constituían un e$-

fuerzo para olvidar el trabajo, en contraposici6n, en la actuali-

dad, el hombre urbano se vuelve deliberadamente hacia ocupaciones 

que no estén relacionadas con éste. 

Antaño el ocio era privilegio de unos cuantos, que lo gozaban a 

costa de una gran mayoría, que se tenía que dedicar al trabajo. 

Hoy ~pürcntcmcntc ~e h~ '. . . . . democratizado, c1 b~cn teóricamente, tanto 
~· 

la clase poseedora como la desposeída tiener derecho al ocio, en -

la realidad, esta (iltima no cuenta con el dinero suficiente para -

asistir a equipamientos de recreación y esparcimiento. A su vez -

esta irreal democratizaci6n tiene fundamento en la etapa actual --

del sistema capitalista, cuyo fin es la venta de la mayor cantidad 

de mercancías en el menor tiempo. Estó·. •Je J.,ogra sólo si tóda la -

' gente tiene acceso a est_,as y si además quiere lo mismo. La comer-. 

cialización de las diversiones en gran escala, ha sido una condi-

ción pard la democratización del entretenimiento. Por una parte, 
28/ 

se han tipificado y unif ormadO:-

Sin lugar a duda las formas de esparcimiento son diferentes en el 

campo y la ciudad. Ello se debe, principalmente, al tipo de act! 

vidades que se realizan tanto en uno como en otra y a la diferen-

28_/ Ibid I p. 26 
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cia de densidad de población entre ambos. 

En el campo, las actividades comienzan, por lo general, entre las 

cinco y las seis de la !!lañana, pues si son ganaderas tienen que· -w 

alimentar u ordeñar a los animales, si son agrícolas comienz<1.n muy -

temprano a fin de descansar en los ir.omentos en que los rayos del 

sol calientan con mayor intensidad. Al levantarse tan temprano, 

la gente tiene que descansar, necesariamente, mas temprano. Por -

otra parte,'en el campo, en la mayoría de las faenas, no se desean 

sa ni sábados ni domingo e, pucoto que son trabajos propios del catü 

po, precisan de grandes extensiones de terreno por lo que, en la -

mayoría de las situaciones,. las casas se encuentran alejadas unas 

de otras, y por tanto, la densidad de población es baja. 

El hecho de que la gente no descanse el fin de semana y, principa!_ 

mente, que la densidad de población sea baja, provoca que el est~ 

blecimiento de centros de diversión hasta cierto punto, sea inco~ 

teable. En primer lugar, porque tendrían que realizarse temprano 

en algunas zonas del país, no en todas, en segundo lugar, porque -

como el :l:ndice de poblar.ión es bajo, la gente que asistiría sería 

más bien poca. Algunos cines que hay en los poblados del interior 

de la República, no exhiben diariamente, lo hacen cada tercer día, 

o cada semana y además no cambian de peU'.cula en cada función. 

En el campo, los jóvenes se reúnen por las tardes, los adultos se 

visitan unos a otros paradisóur:rir, en los corredores, sobre to-
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do lo que les aconteci6 durante el día; o se reancn para ve~ tele 

visi6n o para tomar una copa en la pulquería o cantina. 

En provincia, las fiestas del santo patrono, de bodas, de quince 

años, etc., son otra fuente importante de diversión. A éstas se 

destina buena parte del tiempo y de los ingresos, considerando que 

las formas de diversi6n son pocas, no es extraño que así ocurra. 

Ahora bien, en la ciudad los quehaceres laborales, en general, co­

mienzan entrl"' J.;:1>=1 or.hn y lat=: nueve de la mañana. Estos no requie­

ren de una dedicación desde temprana hora o de que se les atienda 

sábados y domingos. Si bie.n es cierto, hay algunas empresas que -

trabajan los domingos, puesto que pa;i:-ar la maquinaria significaría 

enormes pérdidas. 

Las ciudadei:; al concentrar medios d.e consumo colectivo, medios de 

producci6n, agrupan a varios miles o millones de personas. Tal -

aglutinamiento hace redituabl.e la instalaci6r~ de centros de espar­

cimiento, no sólo porque la gente se levanta más tarde (y tiene la 

oportunidad de desvelarse), o porque descanse sábados y/o domin<;¡os, 

o goce de vacaciones, sino además porque las actividades citadinas 

son más enajenantes que las del campo. Esto es, mientras se ordeña, 

se cultiva, se pesca, etc., el individuo tiene más oportunidad de -

realizarse como persona, sin en cambio, un obrero, una secretaria, 

etc., no culminan en uri objeto daclo su trabajo, sólo realizan una -

parte de todo un proceso, y eso crea un sentimiento de ·frustración,. 
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que por desgracia, 110 se intenta superar en el tiempo libre. 

Como se ha visto, la participación en el ocio varía para cada gr~ 

po social, y esto no es característico de el modo de producci6n 

capitalista, puesto que en los modos de producción anteriores, a 

excepción del comunismo primitivo, tal diferencia St! ha reproducido. 

En la actualidad las divisiones sociales se reproducen en la esfera 

del oci.o, por un lado, debido a los bajos salarios que impiden a -

una parte de lct ~oblación su acceac ~ cquip;mientos de recreación 
;,· 

de alta calidad, e incluso hasta los de baj~ calidad, por el otro -

l:ido, a que en los barrios pobres, o no hay equipamientos para di· 

vertirsc o los que hay son insuficientes y el espcctdculo y/o sus 

instalaciones son de baja calidad. No conforme con esto, el sis te 

ma, al explotar al obrero durante ocho horas diarias, reduce nota-

blemente el tiempo que este pudiera dedicilr ¡il ocio. "Par.a otros, 

el tiempo libre no .significa·ni reposo ni ocio activo, sino oport~ 

nidad de trabajar horas extras o tomar un segundo trabajo para com 
29/ 

pletar un ingreso económico:-" 

. "Estamos lejos de ver, en las sociedades capitalistas a los traba-

jadores disponiendo de tiempo li::>re para la cultura, la fiesta, el 

estudio, etc. Podemos decir, por el contrario que estas posibili-

dades de ocupar su tiempo libre le.esté'.n prohibidos a la mayor PªE. 

te de la población trabaj a:~pra·. 7En· primer lugar, por el nivel de 

29/ González T,laca,Ednluria'?~~COp;-cit. p. 23 
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los salarios, que limita en lo esen0ial el consumo a los bienes más 

inmediatamente indispensables. En segundo lugar, por el escaso 

tiempo disponible, una vez deducido el tiempo necesario para tras-
30/ 

ladarse, descansar y para los trabajos obligados de consuma?' En-

este sentido, la clase trabajadora ve el tiempo de ocio como un --

tiempo de recuperación y no como un lapso para desarrollar su per-

sonalidad atrofiada por el trabajo. 

Al argumento anterior se puede contraponer el hecho de que existen 

maltiples equipamientos en los que se ofrecen e~p8uL~culos cultur~ 

les de buena calidad y a bajo costo. Esto es cierto, pero también 

lo es que la desigualdad a nivel estructural entre las clases se -

reproducn a nivel superestructural en la cultura, lo que significa 

que si una persona nace en el seno de una familia humilde es real-

mente difícil que llegue a culminar sus estudios superiores, ya 

que, por lo general se tiene que integrar al mercado de trabajo des 

de temprana edad. Para asistir a ese tipo de espectáculos es im--
31/ 

prescindible tener cierto nivel"cultural-:-

Así.como existe una participación desequilibrada del tiempo de ocio, 

a nivel social, también existe una en el seno familiar. Cuando la 

mujer no trabaja y únicamente se. dedica. "al hogar" 1 ésta no goza -

de las vacaciones que le dan al esposo, pues si bien éste descansa 

30/ Topalov, Cristian. op. cit. P~ 73 
31/ Sue Roger, Op. cit •. p. 47 
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de su trabajo rutinario, ella tiene que continuar con el suyo: 

" ••• la mujer es productora de hijos, bienes de servicio y más re 

cientemente de consumo, asi el tiempo libre se sujeta al tiempo -

empleado, planeado, esquematizado, ... traducido en el cuidado de 

hijos, del marido y del hogar; desde este punto de vista la mujer 

no dispone de tiempo libre para si, pues el trabajo doméstico no 
32/ 

tiene periodo de vacaciones ••. ni jubilación". 

Peor aún, cuando la mujer trabaja, también tiene que enfrentarse "': 

las labores dP. 1 ñ r.ñ.!3.:1, De tal forma que, unLJ. vez culmilrnda su -

jornada 1<1.boral, llega a su hogar, no para descansar, sino para -

continuar con otra igual o .más pesada que la anterior. "Las candi 

cienes urbanas imponen a los trabajadores una verdadera pauperiza-

ci6n del tiempo. Los más desfavorecidos en este sentido son las 

obreras madres de varios hijos, como lo muestran claramente los es 

tudios de gasto tiempo. De manera más general, las mujeres asala-

riadas son las primeras victimas de lo que ellas han llamado con -
rll 

mucho acierto la doble jornada de trabajo'!. 

Por .otra parte, existen diferencins en ,las ocupaciones recreativas 

y de esparcimiento por edades. Las divers_iones son diferentes para 

un niño, un adolescente, un adulto y un anciano. Para cada edad -

~/ 

Aburto Jaimes, An<t Ma. 
bre la Problemática del 
México, n. F. Agosto 4 
Topalov, Christian, op. 

Tiempo Libre en la Vejez. Simposio so­
Tiempo Libre y la Recreación en México. 
de 1982; 6pp. p. 2 
cit. p. 74. 
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existen ciertos equipamientos, sin embargo, el más descuidado en -

este aspecto es el anciano. Una mujer en la vejez tiene menos prQ_ 

blemas que un hombre en relación con su tiempo libre; la mujer, una 

vez jubilada tiene que continuar con los quehaceres hogareños, el -

hombre se ve obligado? permanecer más horas en el hogar, pero sin 

participar en las labores domésticas, esto puede provocar una des-
34/ 

adaptación que lo puede hacer sentir inútil." 

Más del 50% de la pobla~ión mexicana es joven, este hecho influye 

en el tipo de equipamientos que se van a cr~ar. Hay más diversio 
't. 

nes para el joven que para el anciano. En Ía actualidad no exist'e 

un programa de ocupación del tiempo libre qu1:: contemple sus nc-.:es;!.. 

dades, ello " le dificulta al viejo su integración social, ha~ 

ta ahora el único remedio hab!a sido la televisión, per.o ésta lo -

aisla y lo inutiliza ••. e.1 tiempo libre debe ser propio pero tam-­

bién compartido, la soledad y el miedo a la muerte en el viejo lo 
35/ 

conducen a refugiarse en la religión ..... -

Ante este panorama, la alternativa se encuentra en una mayor part! 

cipación del Estado en la producción y gestión de equipamientos de 

recreación, puesto que de esta forma tiene en sus manos el control 

•' 

de los precios y de la calidad del espectáculo o equipamiento, y -

por tanto la accesibilidad a ~stos del grupo social más desprotegido. 

34/ 
l_5_/ 

Aburto Jaimes, Ana Mar!a. 
!bid. p. 5 

Op. cit. p. 2 
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4. Medios de Consumo Colectivo de Esparcimiento. 

Los medios de~ consumo colectivo de esparcimiento son los equipa--· 

mientes que reproducen a la fuerza de trabajo al nivel de la rela~_ 

jaci6n, la diversi6n, el desarrollo personal y la sociabilidad. 

El ser humano en su vida cotidiana para sobrevivir necesita funda­

mentalmente, de los alimentos, luego del vestido y la habitación, 

sin embargo, si sólo busca conseguir esos elementos, y a pesar de 

que sobreviva, sG sentirá vücio Porque la 11ida del hombre no -· ' 

sólo gira alrededor de alimentación, sino también en torno a su de _ 

sarrollo person11. l, que 13e puede lograr a través del trabajo, de 

la interacci6n social, del ocio. Los requerimientos de recre~-­

ción y esparcimiento.cumplen un papel esencial, en la medida en 

que el hombre puede utilizarlos para realizar actividades alta···· 

mente gratificantes que contribuyan a su realización. 

A) Características y funcióñ que cumplen dentro de la Ciudad Ca-· 

pitalista. 

Los medios de consumo colectivo de recreaci6n y esparcimiento 

tienen las mismas características que los medios de consumo -· · 

colectivo en general, es.decir: 

Cubren necesidades'colectivas. 
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Su consumo puede ser individual o colectivo. 

Pueden ser financiados por el sector público o el sector 

privado. 

Son asequibles a través de un medio de pago o gratuitamente. 

La duración de su consumo es larga. 

Los parques, los deportivos, los teatros, las salas de baile, etc., 

son construidos, entre otras razones, para cubrir requerimientos -

qtte sólo pueden ser satisfechos colectivamente, porque de otra ma-

nera significarían un di:>'3[>Prrlir.in de recursos económicos. Sería -

poco redituablc construir un cine para cada individuo o para cada 

familia. 

Para utilizar una cancha de basketbol en un deportivo es necE;<>ai·iá'"ct'· 

una pelota, el cons:umo del equipamiento, ¡;irecisa de un bien indivi 

dual. En este caso el consumo es colectivo porque no ¡;Ó_i.,J utiliza 

la cancha una persona, generalmt::?nte son más de una las que se apr2_ 

pian de la cancha. El consumo individual se manifiesta cuando los 

corredores, cada uno por su cuenta, se apropian de la pista de atl~ 

tismo, por ejemplo. 

Una caso más, lo en.contramos en el, cine, cuando l,a gente penetra en· 

este equipamiento emplea en coinrtn l.a pantalla, las escalera, los 

puestos de alimentos, los sanitarios, la taquilla, e inclusive la -
. . 

cinta, pero a la vez realiza un ccmsumo individual. de l.a pel.íc:ula, 
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porque de acuerdo a sus vivencias persoriales y a su estrato socioeco 
.. ,. ¡ " 

nómico y cultural la observan, la admiran, 
0 la critican desde dd.fo--

rentes puntos de vista. 

Los equipamientos de recreaci6n pueden estar financiados por el sec 

tor pdblico o por el sector. privado. Los que están a cargo del 

primero generalmente son de más bajo costo en lo que se refiere a 

entradas, que los que son administrados por el segundo. Y a pesar 

de la creciente necesidad de equipamientos de diversión a precios 

accesibles, que tiene principalmente la pob+ación obrera, es evi--
'1. 

dente que la industria privada del ocio estÁ acaparando la inver--

si6n de este sector, dado que el Estado no cuenta con los recursos 

suficientes para hacerlo. 

Hay equipamientos de recreación cuyo costo de entrada es nulo, és-

tos son los del Estado o los privados que están subvencionados, y 

hay otros que precisan de un medio de pago, ya sea de precio bajo 

o alto. 

A di.ferencia de lo que ocurre con otros equipamientos, como la vi-

vienda, las carreteras, etc., los de diversión (cines y teatros) 

son un tanto socorridos por la iniciativa privada, en cuanto a que 

las inversiones que se ·realizan en este sector son altas, y el lo -

se refleja en la producci6n de cines y teatros en los últimos años . 
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A pesar de esto, los recursos invertidos por la iniciativa priva­

da en los equipamiento de diversión son menores que los inverti-­

dos en la industria o el comercio. La causa de este fenómeno radi 

ca ep que como otros medios de consumo colectivo, los de diver-7;::_ 

sión se consumen lentamente. ur;a sala de baile, un cine, un cen-­

tro nocturno, etc., tardan años en desgastarse, esta característ~ 

ca los hace introductivos, desde el punto de vista capitalista. -

La elaboración de bienes de consümo no durable como los alimentos, 

es productiva porque la demanda es constante, una v:ez. que se -. 

COn:J_U.'llC se requiere de más, ?rirri que un equipamiento ele div:er---. 

sión tenga demanda constante, necesita estar ubicado en un lugar_ 

cGntrico, ofrecer espectácu.los de calidad o altamente comercia---· 

les, mantener en buenas condiciones el mobiliario, para de esta·· 

forma, poder cobrar un precio de entrada qtte además de cubrir sa-· 

larios de los empleados, mantenimiento, renta de la cinta, servi­

cios (luz, agua), encuestas y el desgaste del edificio, entre -­

otros, incluya buena parte de ganancias. 

);\) Relación de los r-:edios de consumo colectivo de Recreación y -. 

·Esparcimiento con la Producción y elOi:msu.mo-Productivo e I1n-­

productivo. 

Al igual q:ue los equipamientos en general, los equipamientos 

de recreación y esparcimiento, contr.ibuyen a la reproducción 
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de la fuerza de trabajo, en.el sentido de la distracci6n, diveE_ 

si6n, desarrollo personal, ~te., funciones tan importantes como 

la de alimentar, reponer la salud, etc., sin embargo, en la so­

ciedad mexicana, están lejos de ser consideradas como priorita­

rias. 

Ya en el contexto del Modo de Producción Capitalista este tipo 

de equipamientos son considerados como improductivos, ya que -

su creación y su funcionamiento no contribuyen al acrecentamieg 

to d.:.l l:ciplLcil tllrec.:tmuente, dado que en su calidad de servi-­

cios al pdblico no crean ningdn producto. 

Lo anterior no significa que no sean redituables al capitalista 

que invierte en ellos, antes bien cuando construye un cine, una 

vez que lo pone en funcionamiento comienza a recuperar lo inveE_ 

tido y a obtener ganacias, que provienen de la plusvalía gener~ 

da por los trabajadores que ocupa para atender del cine y de lo 

que le reporta exhibir la película. 

·se observa, que hay unos e·cr.uipamientos de diversi~n cr.ue generan 

más .. ganancias, ello depende en gran medida de la demanda que ..., 

genere, y hay otros que son no redituables, 

Esta demanda está guia.da por el. tipo de espectáculos, por la -
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·calidad del inmueble, y en consecuencia por el precio de entra-

da. En general, el público de cualquier tipo tiene acceso a ~ 

casi todos los espectáculos que tienen lugar ·en la ciudad, la 

diferencia está dada por el costo de entrada y la calidad del 

entrenamiento; así, hay cines, teatros, centros nocturnos, sa-

las de baile, etc., que son caros y otros que son baratos. 

Entre los distintos centros de diversión hay unos que son más 

populares que otros·, tal es el caso del cine, y eso hasta 

cierto punto, pues con la pérdida del pbder adquisitivo de la 
. f 

moneda y con la extensión del uso de las videocaseteras, se -

han reducido las entradas de tal forma que los miércoles se -

permite la entrada ~e dor, per~nnas con la compra do un boleto. 

El teatro, los centros nocturnos, y otros centros de diversión, 

en la actualidad tienen menor demanda en comparación con la del 

ci.ne. Esto se debe no sólo al precio de· entrada que es consi­

derabiemente menor, sino a la popularizaci6n que se ha hecho de 

este medio, a través de eventos internacionales como la entrega 

de Oseares, el Festival ele Cannes y a eventos nacionales de pr~ 

mi.ación. Es más reconocido entre la gente ver la última peli-

cula de cierto artista que ver una obra de teatro, o asistir a 

un. centro nocturno, o a una sala de conciertos. 

Por la misma razón, la construc:::i6n de cines es mayor que la -

edificación de teatros o salas de baile. 
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Ahora bien, en cuanto a los cines se observa que los que ahora se 

construyen son más pequeños que los que se construían en décadas 

pasadas. Los cines que datan de los años cincuentas o antes, ge-

neralmente s.irvieron a otros fines, pues en esa época se utilizC!-

ban como teatros que exhibían espectáculos musicales de gran popu­

laridad, pues a pesar de sei.: grandes ·se llenaban, claro está, ha-

bía menos que hoy en día. 

Actualmente, como la ciudad ha crecido, se han creado cines por -~ 

distintas partes de ésta, pero la mayoría. de los que se han edifi~ 

c.;ido en los dltimos años, son muy pequeños, incó~oaos y con una -

pantalla chica. Al ser pequeños, el dueño busca asegura.r la satu-

r&ción, y ü veces, la scbrcsa.tur.ic:lón del cine, pót:Lü. usí gur¿¡nti--

zar sus ganancias. Ese es el. problema a que se enfrentan los cines 

grandes, que al no llenarse, ni incluso los fines de semana, no o~ 

tienen las ganancias suficientes para darles un mantenimiento adc-

cuado, para pagar los salarios, para rentar cintas comerciales o -

de calidad, etc., con lo <:J,ue se enfrentan, al deterioro subsecuente. 

En cuanto a los jardines y los parques son tambi~n improductivos -

·para el sector capitalista, prueba de ello es qu7 s~ producción y 

gestión está totalmente en. manos del Estado. 

Es pos:l.ble corroborai:, que los sábados y los domingos, ;en .18s jar~ · 

cUnes y parques más grandes, se agl,omeran familias. completas, pare 
• -'e-->-- __ .-_-·-------- .. - ·'-- -- ----. -· • • -
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jas, grupos de niños, j6venes y ancianos, y se apropian de las -

áreas verdes, las banquetas, y los juegos, si los hay, con el fin 

de jugar, platicar, y hasta comer, Para mucha gente, sobre todo 

de escasos recursos, es su dnica forma de diversión, fundamental-

mente por que no tieme que realizar forma alguna de pago. Si se 

cobrara el acceso a este equipamiento, como se ha pretendido .con 

el parque zoológico de Chapultepec, se asestaría un duro golpe a 

la economía de estos grupos sociales. No es fortuito que la en--

trada no cueste nada, a pesar de que se requieran recursos monet~. 

ríos para el mantenimiento, dado que el Estado destina muy pocos 

a este fin, el mismo Estado necesita mantener sojuzgados a las --

clases subalternas, y en e1 caso de la diversi6n bnsca satisface~ 

las con lo mi'.ni1110 posible: con parques y ·::iardines en malas condi 

ciones, con cine m6vil de baja calidad, con teatro al aire libre 

también de dudosa calidad. 

·,:,····'. 

En el caso de los deportivos :Pri.Vf!_dos! si se cobra la entrada por -

la prestaci6n del servicio, ee; ºprovech.oso ·en términos monetarios -

para inversionista, estos se encuentran en mejores condiciones que 

los deportivos subsidiados .o que los que son manejados por el -­

Estado. 

Se ha visto que todo consumo que se circunscribe al proceso de pr~ 

ducci6n es improductivo; por tél.i mótivd/ el consumo de· teatros¡ ci· -

nes, parques, jardines y-deporti~os .. se considera .no .produc1:,iyo, 

pues el :r.esul tado de éste no entra Úrecfa~érite al C::iClo del capital, el 



resultado se queda a nivel personal, por. tanto, el consumo de este 

tipo de equipamientos es para el uso y no para la transformación. 
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CAPITULO IV 

INTERVENCION DEL ESTADO EN MATERIA DE RECREACION. Y ESPARCIMIENTO. 

l. Marco Teórico. 

Al hacer ref.erencia a la recreaci6n y al esparcimiento no es pos! 

ble soslayar el papel que juega el Estado en la producci6n y ges-

ti6n de los medios de consumo colectivo de diversión, puesto que 

al desenvolvernos en una sociedad de clases su presencia es impre~ 

cindible. 

El dc:::<trrollo hietérico de la formación social capit"11:i.stn RP. RllR-

tenta en la lucha de clases. Esta lucha surge en la estructura y 

se refleja en la superestructura. Ambas (estructura y superestru~ 

tura) están imbrincadas én la evolución hist6rica de la sociedad, 

y en su conjunto, siguiendo el pensamiento gramsciano, conforman -

el bloque histórico, "si consideramos un bloque hist6rico, es de--

cir, una situación hist6rica global, podemos distinguir, por una -

parte, una estructura social -las clases- que dependen directamen-

te de las relaciones de las fuerzas productivas y, por la otra, una 

superestructura ideológica y política. La vinculación orgánica en 

tre estos dos elementos la efectllan ciertos grupos sociales cuya -

función es operar no en el nivel económico sino en el superestruc-

tural: los intelectuales". 
1./ 

A nivel estructural la clase capitalista ,se·:·hace dominante por la -

apropiación del excedente de trabajo (pluv~;{~a.i que produce la fuer 

za de trabajo. 

Portelli, Hu ges. Gramsci y el Bloque Histórico, 7 a. edición. 
S~glo XXI México, 1980. 162p. p~9 . 
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La relaci6n de explotaci6n capitalista, que se establece al confi 

gurarse la fuerza de trabajo corno una· mercancía donde su valor -

de uso no corresponde a su valor de cambio, tiene corno efecto pri 

rnordial la producción de plusvalía, valor generado por el trabaj~ 

dor, a partir del límite sobre el cual se reprodujo el valor de -

sus medios de vida, es decir, su salario. Esto significa que --

" ••• desde el punto de vista de la jornada de trabajo (o tiempo -

de venta de la fuerza de trabajo) el valor de cambio corresponde 

al tiempo de trabajo necesario para reproducción de la fuerza de -

trabajo del obrero, cuyo equivalente ce el ::;~lo.rio. A partir de . 
este límite, se inici~ el tiempo de trabajo excedente, que corres-

2/ 
pende a la plusvalía".-

Al aprop.i.él.L'S«= / los cap.i.talistas de estl:! excedente se convierten en 

la clase poderosa que se encarga de explotar a las clases subalteE 

nas. Para realizar esta explotaci6n y mantenerse en el poder, la 

clase dirigente necesita una serie de instrumentos que le permitan 

someter y controlar a las clases subalternas, dado que estas no se 

someten a la explotación sin.protestar, tornar conciencia de su el~ 

se y luchar por sus reivindicaciones. De ahí que surja un poder -

(Estado), que se sitGe por encima de las clases en pugna, aparent~ 

mente neutral, cuya finalidad es contrarrestar la lucha entre arn--

.bas, Y no solo un poder, sino toda una concepci6n del mundo (ideo­

logÍa) que justifique y a la vez verrnita la autoreproducción d~l -

sistema de explotación y por ende de la es~truG:.tura· en generá.l. 

'!:_/ Gutiérrez Garza, Esthela. La Determinación Econ6rnica de las 
Clases Sociales en el Capitalismo. Cuadernos Políticos No. -

. p. 105. 
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El Estado aparece como un ente no visible que está por encima de 

la sociedad de clases, su objetivo último es conciliar los inte-

reses de éstas. Sin embargo, a pesar de estar por encima de --

ellas, no conserva una posición neutral, más bien se encuentra -

en favor y al servicio de la clase dirigente económicamente. 

~, •• Corno el Estado nació. de la necesidad de refrendar los anta-

gonismos de clases, y corno al mismo tiempo, nació en medio del CO!!_ 

flicto de esas clases, es por regla general, el estado de la clase 

más poderosa, de la clas~conómicamente dominante, que ·con ayuda]./. 

de él, se convierte tambiGn en la clase políticamente dominante". - ~,. 

De lo anterior se desprende que el Estado ~·s "el conjunto de órga-

nos, cualquiera que sea su.status formal -organizaciones privadas 

o aparato de Est.ado- mediante los cuales el grupo dominante ejerce 
:,¡ 

su dominación",- •.ral dominación se efectaa por medio de la hegem.2_ 

nía ideológica y de la coerción, la primera se establece a través 

de la sociedad civil y la segunda mediante la sociedad política. 

Gramsci ubica a la sociedad civil en la superestructura y conside­

ra que 11 
••• está formada por el conjunto de los organismos vulgaE_ 

mente llamados privados y que corresponden a la función de hegemo-
5 / 

nía' que el grupo dominante ejerce en toda la sociedad 11
-:-

6/ 
'La sociedad civil~ es también la ideología de la clase di~igente, -

pues abarca todas las ramas de la ideología, desde el arte hasta --

las ciencias, pasando por el derecho y la economía; Es la concep-

11 
4/ 
5/ 
°§._/ 

Lenin, V.I. El Estado y la Revolución. 
Moscú, 1976. 142 p. p. 12 
Portelli. Ruges. Op. cit. p. 34 
Ibid. p. 14 
Ibid. p. 22-23 
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" ci6n del mundo que al difundirse entre todas las capas sociales -

las liga a la clase dirigente. La sociedad civil es también di-­

recci6n ideol6gica que se ejerce a través de la "estructura ideo-

16gica", "material ideol6gico e instrumentos técnicos". 

En suma la sociedad civil abarca la ideología. Esta es entendida 

por Gramsci como " •.• una concepci6n del mundo que se manifiesta 

implícitamente en el arte, el derecho, en la actividad econ6mica, 
7/ 

en todas las manifestaciones de la vida intelectual y colectiva"-

Para cada una de estas manifestaciones el grupo dirigente crea una 

capa de intelectuales especializados. 

Ahora bien, como los grupos sociales que forman la sociedad no son 

homogéneos, tampoco pueden ser homogénea la ideología, de ahí que 

surjan diversos grados: en la cúspide, la concepción del mundo --

más elaborada es la filosofía. "La filosofía es entonces el esta-

dÍo más elaborado de la concepci6n del mundo, el nivel donde más -

claramente aparecen las características de la ideología como expr~ 
§_/ 

si6n cultural de la clase fundamental". En el nivel más bajo se 

encuentra el folklore que tambi~n" •.• es una concepci6n del mundo" 

no ·s6lo no elabor~da y asistemática, ya que el pueblo .•. por defi-

nici6n no puede tener concepciones elaboradas, sistemática y polít~ 
9/ 

camente organizadas y centralizadas .•. ".-

Entre estos dos extremos est.án el sentido común y la religi6n. El -

7 / Ibid p. 18 
B/ Ibid p. 20 
'"§J Ibjd p. '22-23 
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sentido común es la conjunci6n de diversas ideólog.1'.as tradiciona-

les (entre las que destacan las religiones) con la ideología de la 

clase dirigente. 

Para difundir la ideología· se requiere de toda una or.ganizl'lci.6n -­

que es para Gramsci la "estructura ideol6gica". Las principales -

organizaciones de difusi6n de la ideología son la iglesia, la erg~ 

nizaci6n escolar y la prensa y todos aquellos entes que influyen 
10/ 

directa o indirectamente sobre la opini6n pública:-

La ideolog.1'.a se difunde mediante el material ideol6gico, es decir,: 

·los instrumentos técnicos de difusi6n ideol6gica, como son la es-

cuela, los medios de comunicación, laQ iglesias, etc. 

Si bien la sociedad civil, elemento importante de la superestruct~ 

ra, es fundamental para establecer la hegemonía de la clase diri-·· 

gente sobre el resto de la sociedad, no es suficiente, dado que 

las clases subalternas, de acuerdo al desarrollo de las fuerzas 

productivas, adquieren.conciencia de clase, y por tanto luchan por 

mejorar sus condiciones de vida, ron lo que llegan a desestabili-

zar al sistema. Por tal motivo, la clase dirigente utiliza la coeE 

ci6n (sociedad política) sobre estos grupos dirigentes; esta puede 

concebirse en tres formas: 

Sociedad política o Estado que corresponde á lá funci6n de "domi 

nio directo" o de comando que se expresa ~n El~< eátado 

bierno jurídico. 

~ - ,---

Sociedad política o dictadura o aparato coercitivo para confor-

1º_/ Ibid; p. 25 
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mar las masas del pueblo de acuerdo al tipo de producción y de 

economía de un momento dado. 

Gobierno Político, es decir, el 11 aparato de coerci6n estatal --

que asegura legalmente la disciplina de aquellos grupos que no 

concienten ni activa ni positivamente pero que está preparado -

para toda la sociedad en previsi6n de los momentos de crisis 

en el comando y en la direcci6n, casos en que no se da el con--
11/ 

censo espontáneo"-

' 't. 
i{ 

La sociedad política no surge en posici6n a, la sociedad civil, si-

no ·es más bien su continuaci6n, puc::s cuando el grupo en el poder ·-

pierde el control ideol6gico, utiliza a la sociedad política, es -

decir, la represi6n, para mantener el orden. De esta forma la so-

cicdad pol.ítica "agrupa el conjunto de las actividades de la super-

estructura que dan cuenta de la funci6n de ~oerción. En este sen-

tido es una prolongación de la sociedad civil, •.. el momento pol! 

tico-militar es la prolongación y concretizaci6n de la dirección 
12/ 

económica e idcol6gica que una clase ejerce sobre la sociedad":° 

La función de la sociedad política es el ejercicio de la coerci6n, 

la conservaci6n por la violencia, del orden establecido. Aunque 

no se limita al aspecto militar, también abarca el gobierno j~-rr.ídi 

co, la coacción "legal". 

La sociedad política es utilizada para el control de los grupos -

sociales que no estánde 0 acuerdo con la direcci6n de la clase fun-

11/ Ibid p. 27-28 
.~Y Ibid p. 28 . 
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damental "dado un cierto grado de desarrollo.de las relaciones -

sociales y econ6micas, estos grupos ~las clases subalternas- en-

tran en contradicci6n con la clase dirigente. Para mantener su 

dominaci6n, ésta utiliza entonces la coerci6n en mayor o menor 
·13¡ 

medida 11 lega·l 11
:-

El desarrollo de las relaciones económicas capitalistas se ve 

afectado por la baja del .índice de la tasa de beneficio, dado 

que los capitalistas no obtienen indefinidamente ganancias ere-­

cientes porque llega una etapa en el ciclo de producci6n en que 

se producen tantas mercancías, gracias al aumento de la productiv.:!:_ 

dad del trabajo, al incremento de la intensidad del trabajo, al -

aumento de la duración de la jornada de trabajo y/o la remunera--

ción de la fuerza de trabajo por debajo de su valor, que no se --

pueden colocar en el mercado, lo que provoca una desvalorización 

de las mismas, y una merma en las ganancias de los capitalistas. 

Las medidas para contrarrestar esta baja de la tasa de ganancia -

no van encaminadas a reducir el ritmo de producción, sino van diri 

gidas a desvalorizar a la fuerza de trabajo, a través, de la expl~ 

taci6n y sobreexplotaci6n, o a disminuir los contingentes obreros, 

mediante ·los despidos masivos. 

"La baja del índice de beneficio, así como los elementos, que la -­

contrarrestan, son el resultado de las luchas de clase .••• Luchas 

que en.cuentran su base material y su pJhto~'de referencia directame!!_ 

te en el proceso de producción y en la~gd~~~I~iones de explo1"aci6n 

Q/ Ibid p. 29 
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14/ 
que se modifican en el curso de la acumulación de capital".-

Ahora bien, la lucha de la clase obrera contra las condiciones de 

e::plotación y sobreexplotación que le imponen, los capitalistas, 

es enfrentada por éstos, cuando la sociedad civil ha perdido su -

influencia, mediante los aparatos represivos de la sociedad polí­

tica. 

Pero no sólo se hace uso de ella para el control de los grupos di 

sidentes en momentos específicos, sino también en los períodos de 

crisis orgánica, es decir, en momentos en que se produce .una rup­

tura del vínculo orgánico entre la estructura y la superestructu-

ra, cuando los intelectuales de la clase dirigente dejan de repr~ 

sentar a las clases subc.lt.ernas, debido a que éstas (organizadas 

o no) lu. promueven y al fracaso político de_la clase dirigente: en 

tre otras causas. 

"La crisis orgánica es una ruptura entre la estructura y la supe!. 

estructura, es el resultado de contradicciones que se han agrava-

do como consecuencia de la evolución de la estructura y de la au­

sencia de la evolución paralel~ de la superestructura" .l:11 

Esto corresponde al hecho de que se socializan las condiciones de 

producción en la fábrica a nivel particular, y en la ciudad 1 a ni 

vel general, pero no así, la apropiación de las ganancias, que 

continúa siendo privada. 

Durante una crisis orgánica, la clase 

14/ Poulantzas, Nicos, et, al. Op. ciL p~ 137 

15/ · Portelli, Huges. Op. cit. p •. · 121· 

l.01 ·-
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ci6fi de la sociedad pues no satisface las necesidades de ésta, y 

por ende, se disgrega el bloque idcol6gico "Esta crisis de hege-

manía es un efecto, la característica esencial de la crisis orgá-

nica (lo que viene a mostrar una vez más el vínculo entre hegemo-

nía y bloque hist6rico) la clase dominante deja de tener. la direc 

ci6n de las clases subordinadas; estas se separan de los intelec-
16/ 

tuales que las representan"-

A esto la clase dirigente puede responder primero con la reorgani 

zaci6n de la sociedad civil, renovando o reestructurando el blo-

que ideológico y aL.c:ayt:=ndo a los intelcctu.J.lc~ de las clE'.ses su-
. ~: 

balternas, o bien con el uso de la sociedad,política, de la coer 

ci6n con el fin de mantener su dominio. En este último caso la 

preeminencia de la sociedad política sobre la sociedad civil pe;: 

rnite el estable0irniento de una dictadura en el poder; de esto se 

tienen innumer.ablesejernplos en latinoarneríca y Africa, donde se 

han constituido dictaduras militares que est;'in al servicio de --

las clases dirigentes nacionales y extranjeras. 

Haciendo referencia a la historia del Estado se observará que e~ 

te no existi6 desde siempre: " . . • el Estado no ha existido eter 

namente, ha habido sociedades que se las arreglan sin él, que no 

·tuvieron la menar noci6n del Estado ni de su poder. 

Al llegar a cierta fase del desarrollo econ6mico, que estaba li 

gada necesariarnente a la divisi6n de la sociedad en clases, esta 
17/ 

divisi6n hizo del Estado una necesidad"~ 

16/ Ibid, p.'.122 .. 

):]_/ Lenin, U.I. Op. 



En la comunidad primitiva el producto de la sociedad era reparti­

do entre todos por igual puesto que era efectuado por todos no ha 

bía clases sociales, por tanto, no había necesidad de salvaguar-­

dar los intereses de nadie. Una vez que surge la propiedad priv~ 

da y unos cuantos se apropian del producto del trabajo de otros, 

emerge la necesidad de hacer respetar los bienes de la clase, que 

desde ese momento se hace dominante. Obvi~mente no se logr6 con 

el consenso y tuvo que recurrirse a la fuerza, para ello se utili 

zaron grupos armados, que son el pre~edente del ejército actual. 

Este grupo de gentes tenían poder sobre otros tan solo por el he-

cho de poseer arma~ y rE:JpLe~enLai: a la clase dominante. 

E11 el esclavismc, el amo contaba cc:1 un grupo de capataces que te-

nían por funciones salvaguardar sus intereses. Dada la condición 

de casi objetos de los esclavos, no oponían gran resistencia a la 

represi6n a que estaban sujetos. Con la transici6n del esclavis­

mo al feudalismo, cambia la condici6n de objeto de las clases su~ 

alternas, pues debe respetarse su vida pero en el fondo prevalece 

la misma relaci6n de explotaci6n de la minoría hacia la mayoría. 

Dado el aislamiento entre feudo y feudo, el sePot ~eudal sólo te­

nía que preocuparse por sus tierras y los siervos que estaban a -

su servicio, pero como de las primeras tenía grandes extensiones 

y de los segundos contaba con muchos, requería de capataces para 

realizar un mejor control de ambos. 

En esta etapa del desarrollo de las sociedades jug6 un papel muy 
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importante la iglesia, como difusora de la ideología de la clase 

dirigente, a tal grado que Gra.msci la llama "una sociedad civil 

dentro de la sociedad civil". Más que los ayudantes armados, la 

·concepción que imponía esta a través de sus intelectuales (sa--

cerdotes, monjes, frayles, etc.) fue decisiva para el mantenimie!:!_ 

to de la paz social que iba de acuerdo con los principios religi2_ 

sos y .los intereses de la clase en el poder. 

El domi1lio que alcanzó durante la Edad Media se debió a su incur-

si6n en todos los ámbitos de la vida. La iglesia conservaba" ••. 

el casi monopolio de la sociednd civil (la ideología religiosa, 

f?S decir, ln filo~of!a "l la cicnci~ de la ~poca con la escuelá, 
1JU 

la instrucción, la moral, la justicia, la beneficencia)". 

A raíz de la evolución de las fuerzas productivas, la iglesia fue 

perdiendc tc::r::.;::o en :os .1mbitos políticú, econ6mico y soclal. 

Ya que el ascenso de la burguesía con sus ideas mercantilistas y 

capitalistas asestó un duro golpe al poder absoluto de las autorá:_ 

dades eclesiásticas, éstas y la monarquía absoluta fueron peco a 

poco relegadas por las nuevas democracias europeas. Le anterior 

también influyó en la pérdida odili;minuci6n de las posesiones terr~ 

nales de la iglasia, y en consecuencia, con el movimiento de Re-

forma y el surgimiento de protestantismo como religi6n de la bur-

guesía, su influencia sobre la población decreci6. 

No obstante, y gracias a la renovaci6n constante de su organiza--

ci6n ideológica y de sus instrumentos ideológicos en sí, en los -

_!!/ Portelli, Huges, Op. Cit. p: 24 
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tiempos contemporáneos es posible constatar la manipulaci6n que -

aun ejerce sobre millones de gentes en el mundo. 

A pesar de que la educaci6n, en su mayor parte es laica, de que -

su influencia en las decisiones políticas gubernamentales es casi 

nula y de que, en fin, sus bienes se han reducido notablemente, 

11 no podríamos explicarnos la posici6n conservada por la igle-

sia en la sociedad moderna, si no conociéramos los esfuerzos dur~ 

deros y pacientes que ésta realiza para desarrollar su propia se~ 

ci6n de la estructura material de la ideología, este material -­

ideol6gico está formado esencialmente por La literatura y la pre~ 
~ 

sa.que edita (incluyendo peri6dicos parroquiales) así como por la 
19/ 

ox:ganización escolar y universitaria que la iglesia ha conservado'' 

Pero "no sólo el Estado antiguo y el Estado feudal fueron 6r.ganos 

de explotaci6n de los esclavos y de los siervos, también "el mode.E_ 

no Estado representativo" es el instrumento de que se.sirve el ca-
20/ 

pital para explotar el trabajo asalariado"-

A diferencia de las formaciones sociales anteriores, en la forma-­

ció~ social capitalista, gracias al avance tecnológico, se ha inno 

.vado el material ideol6gico, que a su vez ha diversificado los me-

dios que utiliza la sociedad civil para hacer llegar la ·ideología 

de la clase dirigente a las clases subalternas. 

19/ Portelli, Huges. Op. cit. p. 27 
20/ Lenin, U. I'~ Op ~ cit-. p·-12' · 
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La diversidad de instrumentos de que hace uso la clase en el po­

der para manetener su dominio obedece, entre otros factores al -

crecimient.o de la población y a la co¡nplejizaci6n de las relaci2. 

nes entre las clases opuestas. Por un lado, es dificil contro­

lar a contingentes crecientes de poblaci6n con problemáticas di§.. 

tintas si no' impera sobre ellos una misma ideología, y por el -

otro, el grado de conciencia política de las clases subalternas 

en el sistema capitalista es mayor que el de las clases suLalter 

nas de los anteriores modos de producción. Ello es resultado de 

la concentraci6n reducida de los trabajadores en un centro de 

trabajo y ampliada en las qrandes urbes. En el feudalismo era -

casi imposible que un siervo de un feudo se enterara del modo de 

vida y de pensamiento de un siervo de otro feudo, hoy en día, a 

pesar de la división del trabajo es posible que al interior de -

una fábrica haya más comunicaci6n entre los trabajadores a la vez 

que, a través de los medios de comunicaci6n de masas, (radio, T.V. 

Prensa) los obreros se enteren, en la medida en que lo permiten -

las autoridades, de las problemáticas sociales, econ6micas y pol! 

ticas que viven unos y otroo, er. cuanto a huelgas, despidos inju~ 

tificados, petici6n de prestaciones, etc. La lucha obrera capit~ 

lis~a ha conseguido varios logros, tales como la reducción de la 

jornada de trabajo, ampliaci6n de prestaciones, instalación de si!!_ 

dicatos, entre otros, mismos que no se habrían logrado sin una con 

ciencia d~ clases colectiva, y una lucha popular consecuente. 

Por todo esto, la clase dirigente tiene que transformar constante­

mente, siguiendo el curso del movimiento .político de las clases1';--

1 



subalternas, su aparato e instrumentos ideollSgicos p!i.ra desterrar 

en la medida de lo admisible el uso de la socie¿ad política. 

Es imposible afirmar que haya regímenes donde se excluya por com-

pleto a la sociedad civil o a la sociedad política, antes bien, se 

utilizan las dos: solo que una siempre prevalece sobre la otra. 

Cuando la sociedad civil está por encima de la sociedad política, 

es decir, cuando el control ideol6gico de la poblaci6n prevalece 

sobre la coerci6n, Gramsci afirma que se está frente a un régimen 

hegem6nico democrático • 

. Tal " •.• primacía se traduce en la práctica en la noción de hege-

monía: el nivel de la sociedad civil corresponde a la funci6n 
21/ 

de hegemonía c¡ue 0l grupo dom:lnante Ajerce en toda la sociedad""":° 

En un sistema así, la clase funclament.ñl ;¡, nivel estructural dir3:_ 

ge la sociedad por el consenso que obtiene gracias al conLcol d~ 

la sociedad civil¡ este control se caracteriza fundamentalmente -

por la difusi6n de su c~ncepci6n del mundo entre los grupos socia 

les -que deviene así "sentido común"- y por la const.ituci6n de un 

bloque hist6rico al que corresponde la gesti6n de la sociedad --

civil. 

La consecuencia inmediata de este control ideológico sobre otros 

grupos es el debilitamiento del papel de la sociedad política y, 

por tanto de la coerción. Es en esta medida que Gramsci califi-
22/ 

ca de "democrática" a la hegemoní<i.:-" 

Por otra parte, Gramsci usa " ••• el término dictadura o domina--

21/ Portelli, Huges. Op°O citiºp; 71 
22/ Ibid. p. 73 
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ci6n para definir la situación de un grupo social no hegem6nico -

que domina la sociedad por la sola coerci6n, gracias a que deten-

ta el aparato de Estado. Este grupo no tiene -o ha dejado de te-
23/ 

ner- la dirección ideológica ••. 11 
-

Volviendo a la preeminencia de la sociedad civil sobre la políti-

ca, es importante recalcar el papel que juegan los intelectuales 

en el establecimiento del bloque ideológico y del bloque hist6rico. 

Por u~ lado, la formación del bloque histórico precisa de la ínterre 

lación entre los gobernantes y gobernados, interrelación que de-

viene en comprensión entre intelectuales, y pueblo, y por el otro, 
' 's: 

de la vinculación orgá'.nica entre estructura~1a cual es realizada 

' por los" ... intelectuales cuya funci6n es poner en prSctica este 

vínculo orgá'.nico: los intelectuales forman una capa social dife-

renciada lig~da a la estructura -las clases fundamentales en el -

campo económico encargada de elaborar y administrar la superestruE_ 

tura que le dará a esta clase homogeneidad y la dirección del bl2_ 
24/ 

que histórico 11
• -

Cada clase social tiene un grupo de intelectuales que la represe~ 

ta, el de la clase dirigente será'. más importante que el de las --

clases subalternas, y será'. el· má'.s complejo pues se constituye a -

partir de las clases fundamentales en el poder. 

La conciencia de clase dé lo~ intelectuales de las clases subal--

ternas llega a ser menos elevada y ademá'.s está'.n sujetos a ser ab­

sorvidos por los intelectuales de la clase dirigente. 

'QI Ibid. p. 74 

24/ Ibid. P• 95 
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En suma, los intelectuales" .•• son quienes elaboran la ideología 

de la clase dominante ••• En el nivel de la difusión de la ideol~ 

g!a, los intelectuales son los encargados de animar y administrar 

la"estructurd ideológica" de la clase dominante en el seno de las 

organizaciones de la sociedad civil. (iglesia, sistema escolar, ·.:::.. 

sindicatos, partidos, etc.) y su material de difusión (mass media), 

Funcionarios de la Sociedad civil, los intelectuales son también 

los agentes de la sociedad política, encargados de la gestión del 

aparato de Estado y de las fuerzas armadas (políticos, funciona--

rios, cuadros de las fuerzas armadas, etc.) 

Cada una de éstas .funciones -hegemónica, coercitiva económica- --

contribuye a la unidad de la clase fundamental y a su hegemonía -
25/ 

en el seno del bloque histórico"-:- Sin ellos la clase dirigente -

no podría mantenerse en el poder en un gobierno democrático. 

Por altimo, se considerará la manera como está integrada la clase 

dirigente como clase en si, así como la forma como interactaa con 

el Estado. 

Si bien es cierto el Estado representa a la clase económicamente 

dominante es una fracción de ésta la que prevalece sobre ·las de-­

más, y aunque todas en su conjunto forman un bloque en el poder. 

"El Estado capitalista. • • debe representar el interés político a 

largo plazo del conjunto de la burguesía •.• bajo la hegemonía de 

25/ Ibid. p. 98 
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26/ 
una de sus fracciones, actualmente el capital monopolista-U:- Esto 

significa que los intereses de las fracciones dominantes estarán 

por encima de los intereses de las otras fracciones, más no por 

ello el Estado se inclinará únicamente en favor de ésta, pues el 

debe mantener su autonomía relativa. "El Estado capitalista de-

be siempre re.tener una autonomía relativa con relaci6n a tal o 

cual fracci6n del bloque en el poder •.. a fin de asumir su pa--

pel de organizador político general de la burguesía, bajo la heg~ 
27/ 

monía de una de sus fracciones.~ 

La hegemonía de una de las fracciones de la clase dominante es -

producto de una lucha resultado a su vez, de las contradicciones 

que existen entre ellas. En esta lucha, unas y otras tratan de -

imponersG en el ~mbito político en los diferentes aparatos esta-

tales o en el ámbito económico, en los distintos sectores de la 

producci6n. Pero a pesar de ello, el fin último de todas las fra~ 

cienes es acrecentar su capital y para lograrlo recurren a todos 

los medios a su alcance, ya sea a la sociedad civil y/o a la so-

ciedad política. 

~Funciones del Estado. 

Al caracterizar y definir al Estado se hizo menci6n de una de las 

funciones que cumple el Estado en cualquier sociedad clasista, e~ 

'?:.§../ Poulantzas, Nicos, de Brunhoff, Suzanne, et. al. La Crisis -
del Estado (Trad. Sergio Vilar) Poulantzas, Nicos. Las -
Transformaciones Actuales del Estado, la Crisis Política y -

. la Crisis del Estado. Barcelona, 1977. Libros de Confronta 
ci6n, filosofía 9. p. 53 -

~/ Ibid. p. 53 
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to es, que es el ente que se coloca por encima de las clases en 

pugna evit~ndo se destruyan entre ellas mismas. Así como, tam­

bién se mencionó que otro de los objetivos del Estado es coady~ 

var a la prevalencia de la clase dirigente en el poder para ello 

·toma una serie de medidas que permiten la reproducción del sist~ 

ma capitalista. Concretamente el Estado crea la infraestructura 

(condiciones materiales) que permite la realización del ca9ital 

en todas sus fases así como la reposicic'.in de la fuerza de traba-

jo, elemento primordial en la creación de plusvalía. 

El Estado, destina buena parte de su presuguesto a la construc--
'~: 

ción de carreteras, calles, etc. a la inst<haci6n de servicios -

de limpieza, drenaje, alumbrado prtblico, a fin de permitl~ la -

agilización del ciclo del capital. La producción de mercancías 

sería cosl;i:>sa si no contara con drenaje, luz y otros elementos. 

Sin las carreteras, sin vías ferroviarias, sin calles pavimenta-

das, el traslado de las mercancías hacia el mercado o hacia otros 

centros de producci6n sería lenta, y por tanto se perdería dinero. 

Sin los elementos necesarioD (~gua, luz, terreno, etc.) para edi-

ficar mercados y centros comerciales no se podría hacer llegar el 

producto a las masas compradoras. 

Un factor importante de la realización del capital es asegurar la 

reproducción de capital, que en parte se logra a través del sala­

rio que obtiene el obrero al trabajar para un capitalista: " •.• -

el salario representa sólo la parte del valor producido por el -

gasto de la fuerza de trabajo que es indispensable para su repro­

ducci6n: indispensable para la reconstitución de la fuerza de -
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trabajo del asalariado (con que alojarse, vestirse y alimentarse, 

en una palabra con que· quedar en condiciones de volver a presen­

tarse cada día a la puerta de la empresa); y agregamos: indispe~ 

sable para la crianza y educaci6n de los hijos en que se reprod~ 
28/ 

ce el proletario •.• " -

Sin embargo, y debido a la crisis econ6mica (baja del índice de -

ganancias) por la que se desenvuelve el capitalismo, los empresa-

rios reducen día con día el salario del trabajador. Por tanto, 

el salario es insuficiente, cada vez más, para reproducir al tra-

bajador y ni que decir de su familia. En este sentido, el Estado 

crea una serie de medios de consumo colectivo cuya funci6n es re~ 

tituir una parte de la jornada del trabajador que no es transfor-

mada en salario. 

Es así como surgen los siguientes se:cvicios (medios· de consumo C9_ 

lectivo): 

a) Servicio Médico pGblico. Su objetivo es reacondicionar a la 

·fuerza de trabajo que se enferme o sufre un accidente de tra-

bajo. 

b) Servicios Educativos. El Estado crea escuelas en todos los -

niveles por dos motives, el primero para que no se queden sin 

educaci6n las personas que no cuentan con los medios econ6mi-

cos para financiar una educaci6n privada; y el segundo, para 

que la mano de obra tenga el grado de calificaci6n mínimo pa-

1ª_/ Althusser Louis. La Filosofía como arma de la Revoluci6n. 
llava. edici6n. Sigfo' XXIº• México 1981. Cuadernos de -
Pasado y Presente No. 4 .• 146 pp. 100. 
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ra manejar la maquinaria moderna capitalista. 

c) Servicios de "sanidad mental y física", creados para aquellos 

individuos con trastornos mentale~ o con manías delictivas, 

que los hac~ peligrosos para el resto de la sociedad y por -

ello son aislados en cárceles, hospitales psiquiátricos, etc. 

d) Servicios de cuidado de niños, ancianos, creados para que los 

cabeza de familia (generalmente esposa y esposo) puedan salir 

al mercado de trabajo sin restricciones. 

e) Servicios de mercado. Ante la reducci6n considerable del sa­

lario, el Estado crea la imagen de Estado benefactor de las -

masas, al construir superme~cados donde se venden productos a 

bajos precios. 

f) Servicio de transporte. Que permite "agilizar" el traslado 

de la mano de obra de su·casa hacia el centro de producción, 

y viceversa. 

9) ·Servicios de diversión. Se crean parques, cines, teatros pd­

. blicos con el fin de que las clases subalternas, de escasos 

recursos tengan la opci6n de div~rtirse a bajo costo. 

Todos estos medios. de consumo.colectivo contribuyen a la reposi­

ción del asalariado y su ·familia. Si el Estado no interviniera, 
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el productor no podría presentarse día a día en la empresa, pues 

el raquítico salario no cubre las necesidades físicas y sociales 

mínimas de reproducci6n. Y sin estos equipamientos, el capita--

lis~a no podría obtener tantas ganancias, pues logra un considd-

rable ahorro al no tener que incluir en el salario gastos hospi-

talarios, educativos, de diversi6n, de trabajo dom~stico, etc. 

·3. ESBOZO HISTORICO DEL ESTADO MEXICANO. 

Una vez consumado el esbozo te6rico acerca'del Estado se aborda­

rá el surgimiento y consumaci6n del Estado ~exicano, así como el 
r 

papel que juega en los diversos aspectos de la sociedad en gene-

ral. 

Antes de la llegada de los españoles el Estado esclavista de la -

sociedad Azteca y otras sociedades indígenas, permitía que la el~ 

sepoderosa (sacerdotes 1 comerciantes, propietarios, etc.) subyu-

gara a l~ clase oprimida (castas, etc.). Esto daba por resulta-

do una divisi6n social tajante que se manifiesta en todos los ám­

~ bites, desde el cultural hasta el político. 

·Esta estructura sirvi6 a los españoles para imponer su autoridad, 

que fue reforzada con la imposici6n de la religi6n cat6lica, de -

la lengua española, y de un sistema político y econ6micc, que se 

encarg6 de explotar a los indígenas y de saquear al país mediante 

la depredaci6n de sus metales preciosos. 
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Todos los recursos humanos y econ6micos se destinaron a la explo-
·~··, 

taci6n de las minas, así como a la creación de caminos a fin de 

que el metal fuera trasladado lo más rápido que fuera posible ha-

cia los puertos, desde donde sería exportado hacia España. 

La Revoluci6n Industrial y la Revoluci6n Francesa fueron dos movi 

mientas producidos, entre otras causas, por el avance tecnol6gico 

manifestado en los medios de producci6n, esto obviamente no dej6 

de afectar a España, que a pesar de continuar bajo la égide del -

feudalismo tuvo que aceptar y difundir en sus colonias en Am6rica,_ 

lo~ avc1.nc~::$ lt:c..a1ulúy .i.úu~ lo~i:aUoB. Clcu:o esL~, no se instalaron 

los másinnovadores, ni tampoco en corto tiempo, pero cuando se --

utilizaron redujeron la carga de trab'ajo y aumentaron la producti 

vidad. 

Por otra parte, en la cdspide de la estructura social se encontr~ 

ban los españoles que ocupaban los cargos pdblicos importantes y 

eran los administradores y comerciantes directos de los metales -

preciosos, e!1 seguida estaban J:os plebeyos que en su mayoría te-

nían un padre o una madre indígena o negro, el hecho de ser mes-

tizo o mulato era raz6n suficiente para relegarlos en los aspee-

tos eco~6mico, político y social. Y finalmente, en la parte inf~ 

rior de la estructura social se ubican los esclavos, en su mayo-

ría de procedencia indígena y africana. 

El movimiento llamado Revoluci6n de Independencia gestado en la -
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Nueva España vino a desestabilizar toda la estructura política en 

la que se sustentaba, fue pensado y organizado por los plebeyos -

y apoyado por las grandes masas de esclavos. Los primeros influ! 

dos por las iaeas liberales provenientes de Europa y la necesidad 

de participar de las riquezas econ6micas y los segundos por la u~ 

gencia de mejorar sus condiciones de vida eliminando su calidad -

de esclavos. 

El movimiento t~iunf6, no s6lo por la participaci6n de la pobla--

ci6n sino también porque la misma España se encontraba sumida en 

una crisis por su transici6n del feudalismo al capitalismo¡ el -

atraso en que se hallaba inserta, con respecto a las otras naciQ 

nes europeas, le impidi6 mantener el ...:ontrol de sus colonias. 
~ 

Los productos manufacturados por Inglaterra, Francia y otras na-

cienes, comenzaron a invadir a. la Nueva España qtie, ávida ae 

ellos, incrementaba constantemente su demanda. 

Esta al no ser satisfecha por España fue saciada primero clandes-

tin~mente y después abiertament~. 

Si España no pudo desarrollarse al nivel de las potencias europeas 

mucho menos lo hicieron sus colonias. En el caso específico de -

la Nueva España, cuando al fin alcanz6 la independencia y los pl~ 

beyes tuvieron el poder, lo que menos pensaron fue ayudar a la PQ 

blaci6n indígena, antes bien lo ap.•:ovecharon para hacerse de re--

cursos econ6micos y acaparar la tierra. Sin embargo, a nivel po­

lítico no lograron grandes avancesJ pues años después de la revo-
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l.uci6n hasta antes de la postulaci6n de Juárez, el sistema políti 

cose debatíu entre los centralistas y los federalistas, tal ine~ 

tabilidad se reflejaba en la economía, que nunca tom6 un rumbo fi 
jo. Y no s6lo por las condiciones internas sino también por las 

externas, como f11eron el connato de intervenci6n norteamericana -

y la intervenci6n francesa. 

Después de la Guerra de Reforma, Juárez y Lerdo se enfrentaron al 

problema de mantenerse en el poder, "En sus gobiernos se di6 la -

política electoral, la,reelecci6n, y la represi6n de trabajadores 

p.:ir~ regular sus demandas o impedir el éxito de sus pro~1e~to~ S\l~ 
~: 

versivos. En el gobierno liberal nuevamen~e se plantear:on las -

dificultades de imponer el equilibrio de poderes, y los nueves j~ 

fes militares se plantearon otra vez los viejos problemas hegem6-

nicos que todos los presidentes y jefes de Estado habían tenido, 
29/ 

en gobiernos liberales y 'conservadores":-

Ante la incertidumbre política encontramos a un Estado débil, -­

pues ningtln partido o grupo real de poder (latifundistas, clero, 

militares) había logrado imponer sus intereses por encima de los 

de ·1a sociedad en general. No había la posibilidad incluso de -

plantearse el fortalecimiento del Estado pues los grupos ne dis-

tintas ideologías se debatían entre sí. 

29/ González Casanova, Pablo. El Partido del Estado, Nexos No. 
15. México, D. F. abril de 1979. 62 p. p. 5 
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cuando óíaz sube a la silla presidencial establece, por vez prime 

ra en varios años un poder hegem6nS.co de clase, conformado por -­

los terratenientes "laicos" y caudillos "liberales". Ambos adquª=. 

ririeron más fuerza al aliarse con el capital financiero, en par­

ticular el norteamericano, que por cierto tuvo desde entonces las 

puertas abiertas para realizar inversiones en varios renglones de 

la economía. De tal suerte, que si en 1884 la inversión extranj~ 

ra era de 110 millones de pesos, para 1911 se elevaba a 3 400 mi-

llones. Poco más de un tercio de dicha inversi6n se orient6 a la 

construcción de ferrocarriles (en 1880 había 1 100 Kms. de vías -

y en 1910 la red ascendía a 19 000 kms.) 24~ a la minería y meta-

lurgia y 15% a la deuda pública de manera que estos tres rubros 
30/ 

captaban casi 72% del total de la inversi6n extranjera:-

La alta rentabilidad del sector minero !?ropici6. la extensión de 

la red de comunicaciones ferroviaria, que se encargó de conectar 

al centro del país, lugar donde se ubicaban los principales si--

tios mineros, con los puertos cardinales y la frontera con Esta-

dos Unidos. 

En cuanto al agro mexicano coexisten dos unidades económicas: 

el latifundio tradicional de origen colonial marginado casi por 

completo de la producción mercantil, productor de un limitado ex-

cedente que tiene por destino el consumo suntuario propio de la -

posició::. social del hacendado, y el latifundio dinámico cuyo ori-
_·.: ·,.·· .' 

gen se encuentra en la burguesíacC>rneI:'.C:ial y financiera que ante 

30/ González, Eduardo. Polítié~. E~~~ó¿Í.ca ·y Acumulación de Capi 
tal en t-léxico, de 1920-éú.~l.955¿"p.i.;:H3-142. Investigación Eco 
nGmica. UNAM, M~xico, 1980 Núm; 153 Velamen XXXIX 193 p. P. 114. . . ~·yl~ ~ 



la imposibilidad de invertir sus recursos en la minería y los 

transportes (dominados por los extranjeros) o la industria (al -

inicio prácticamente inexistente) , asumi6 la funci6n de instru--

mentalizar el proyecto liberal porfirista de llevar el capita--
31/ 

lismo al campo".-

La desmortizaci6n de los bienes eclesiásticos fue otro factor -

que coayuv6 a la revitalización de la economía. Al liberar las 

tierras que pertenecían a la iglesia se instrumentó su uso para 

la producción mercantilista, a la vez que se redujo al clero a -

un apara to de Estado, sin mayor influe.ncia económica y política. 

La estimulación del sector ·ccon6mico tuvo como antecedente la es 

tahilidar'.1 polftit:a e institucicnal que lc;-r6 D!az d;1rantc su rna?_ 

dato, así como el fortalecimiento del Estado, que se inclin6 en 

favor de la naciente burguesía. El presidencialismo, la profesi!2_ 

nalizaci6n del ejército y el control del pa[s con un sistema de -

jefes políticos mayores y menores fue otro punto de fuerza y con-

senso. Además de organizar a la burocracia civil, Díaz también -
32/ 

institucionaliz6 las elecciones:-

Si bien, el presidente Díaz, fue el primero que utiliz6 como pro­

paganda política el principio de no reelecci6n también fue el pr! 

mero en violarlo. "Originalmente Porfirio Díaz se levantó en.ar-

mas para protestar contra la reelecci6n de ,Juárez, y tuvo éx.ito -

Ibid. p. 115 
González Casanova, Pablo~· cit. p. 6 



en su rebeli6n cuando se reeligi6 Lerdo. El mismo Díaz pronto -

acab6 con el "principio, de no reelecci6n'~ Modific6 la Constitu 

ci6n y se reeligi6 siete veces. Su permanencia coincidi6 con la 

de muchos otros gobernantes. No s6lo dificult6 la movilidad po-

lítica de las "é}ites", sino clausur6 cualquier sistema de parti 
l.}_/ 

dos que representara alternativas de gobierno. 

A principios del siglo XX surge una corriente liberal encabezada 

por Ricardo Flores Mag6n, penetra en medios obreros, organiza 

huelgas y acciones armadas que ponen en jaque a la burguesía. En 

1910 Díaz se ve obligad.o a abrir un sistema' de partidos , q1.1e fi­

nalmente pasan de desarmados a armados. Sop la pequeña burguesía 

radicalizada y proletarizada, y la propia burguesía perteneciente a 

la clase gobernante apoyada· el\ el pueblo, quienes inician el movi 

mi~nto revclu~ionaric de 1910. ~l ser electo Franciscn I. MRrlAro 

y no satisfacer las demandas de obreros y campesinos, éstos (ilti-

mos se rebelan abiertamente, encabezados por Emiliano Zapata ~· 

Francisco Villa, princ:i.palmente, y organizan· su lucha armada. Pe 

ro ni liberales, ni anarquistas ni los campesinosen armas se pla~ 

tearon el problema del poder, factor que los carrancistas incluy~ 

ron en su conducta militar, ideol6gica y política. Gran parte de 

su triunfo se debi6 a esta 16gica de poder que adoptaron. Arreba 

··taron las masas a sus líderes al hacer suyas las consignas de los 

grupos rebeldes, promulgaron la Constituci6n de 1917, la más ava~ 

zafa hasta entonces, y cercaron a los grupos armados en el campo 
34/ 

militar, en el de las coaliciones y en el ideol6gico.~ 

33/ Ibid. p. 7 
34/ Ibid. p. 13 
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Sin embargo, ya en el poder, Carranza no pudo establecer una 

alianza s6lida con los obreros, antes bien los reprimi6, sobre 

todo a los grupos sindicales fuertes ·que representaban un peli-

gro a la estabilidad política. 

Después de fundar la CROM (Confederaci6n Regional de Obreros Me-

xicanos), junto con Obreg6n y bajo el amparo de Carranza, Calles 

ejerci6 todo su poder para forjar el sistema político. "En pri-

mer lugar, Calles se elimin6 a sí mismo como posible candidato; 

aclar6 con declaraciones y actos que no se iba a reelegir. En -

segundo lugar, se elimin6 como elector de una persona o candida-

to determinado: no propuso el nombre del candidato para sucede~ 

lo. En tercer lug~r, eliminó a los caudillos proponiéndoles que 
35/ 

el candidato fuera civil"-

De 1929 a 1934 fue llamado el jefe máximo, pues se coloc6 por en-

cima de todos los jefes, como fuet'za tutelc.r ideol6gica y armada. 

Declar6 que con la muerte de Obreg6n había culminado la época de 

los caudillos, y se había iniciado la de las instituciones, incl~ 

so él mismo cre6 al partido del Estado: el Partido Nacional Revo 

lucionario. Este partido adopt6 una ideología nacionalista, con~ 

titucicnalista, agrarista y obrera, particip6 en las elecciones y 

en la lP-gislatura contribuyendo con la cámara de diputados. 

Mientra tanto, en_ el sector_ºécon6mico, durante la etapa violenta 

de la .revoluci6n, con excepc:i.6~ del petr6leoc::uya área territorial 
r,--__;- O-c~;co - -~"~o~O '-",-,--=.-' ~oc·--,-~- ___:·.= 

~/ !bid. p. 13 
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se hallaba en las costas del golfo, funcion6 como enclave en el -

sentido más riguroso, todas las ramas de la actividad nacional o~ 

servaron una situaci6n de estancamiento o retroceso, evidenciando 

con ello la desarticulaci6n del sistema de acumulaci6n iniciado ··· 
36/ 

en el porfiriato:-

De la Constituci6n de 1917 se deriva la consolidaci6n del Estado 

corno gestor en buena medida de la propiedad privada, sin embargo 

en el sector econ6rnico permanece impasible. El crecimiento econ6 

mico de esos afies se ve afectado por la crisis del 29, que hace~· 

patente el carácter dependiente del ciclo de acurnulaci6n de dicho 

período y trae cc~secuencias no s6lo ccon6micas, Rin0 tambi§n so-

ciales y políticas, que hacen cuestionar. no s6lo el modelo econ6-

mico sino el estilo político que se adoptaron en la reconstrucciGri. 

El General J,á:!:aro Cárdenas fue impuesto por los principales líde--

res obreros, y gracias a la lógica de masas que siguieron elloz -

y el candidato, llevaron a Calles a aceptar la candidatura de Cár 

denas. Al subir a la presidencia, las masas exigieron se cumplí~ 

ran sus peticiones (más intervenci6n del Estado en la economía, ~ 

un reparto agrario profundo, desarrollo de un sindicalismo real, 

etc.), y de esta forma se enfrentó al "jefe máximo", que trató -

de controlarlo a través del PNR, pero ni éste ni la clase políti-
37/ 

ca (burguesía encabezad<::. por Calles) lo lograron.-

36/ Gonz,Iez, Eduardo. Op. cit. p~ 116 
37/ Ibid. 17 
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Cárdenas, apoyado en el Plan Sexenal, satisfizo las demandas obr~ 

ras y campesinas en un grado muy superior a todos los precedentes, 

pero a la vez impidi6 que los obreros formaran su partido, qua hi-

cieran coaliciones con los campesinos, su única opción era inte--

gra.rse al PNR. 

"La política económica se caracteriza por un amplio reparto de --

tierras. Mientras de 1915 a 1934 ae habían repartido 7 717 hectá 

reas que beneficiaban a 68 556 campesinos, entre 1934 y 1940 se -

repartieron 17 906 429 hectáreas, favoreciendo a 811 157 campesi~ 
38/ 

nos".-

i: 
11 La preocupación por desarrollar la incidencia del Estado en las -

actividades básicas de promoción del desarrollo, se manifiesta en 

la nacionalización da la industria petrolera y del sistema ferro-

viario; en la creación en· 1938, de la Comisión Federal de Elect.ri 
22._/ 

cidad ... " 

A su vez, la industria manufact.urera, reporta un auge explicable -

por la ampliación de la capacidad productiva experimentada antes 

de la crisis del 29, la ampliación del mercado interno y la susti-

tución de importaciones estimulada por el proteccionismo. 

) 

A fines de 1940 la economía mexicana era más autónoma y cor:trola-

da, había aumentado la producción ind\\strial, aunque todavía la -

38/ ~onzález, Eduardo Op. cit. p. 12.0 
39/ Ibid. p. 120 · 

123 -



economía era predominantemente agrícola. En lo que respecta a la 

política, en 1937 se transformó el PNR en PRM (Partido Revolucione_ 

río Mexicano) , en medio del fervor producido por la expropiaci6n 

petrolera, e incluyó en sus filas al sector campesino, al sector 

obrero, al ~ector militar y al sector popular. 

Con la entrada de Avila Camacho al poder se di6 la trnsformaci6n 

del Estado y su partido. El primero, apoyado por la antigua y -

nueva burguesía, así como por el negociado, capit.al extranjero -

(Estados Unidos), adopt6 un carácter autoritario institucional, 

sin abandonar la 16gica de la hegemonía, ni la de las coalisio-

nes, ni la oe las manipulaciones hacia las clases obreras y cam­

pesinas~ las cuales se sometieron a esta nueva política capita-

lista. El nuevo gobierno "En el ter:.:eno agra.;;io fren6 la fíe--

bre de reparto de tierras del cardenismo, aunque no acabó con -

él. En el terreno obrero aplicó una política de contenci6n de 

huelgas y salarios, y se dedia5 a restarle fuerza a las organiz~ 

cienes obreras que venían con grandes experiencias de lucha y --
40/ 

presentaban obstáculos al "nuevo curso":-

De hecho, el Estado pasó oficialmente del proyecto socialista a -

un proyecto democrático, más. liberal y tolerante de la nueva bur-

guesía y sus intereses. 

!Q_I González, Casanova, Pablo. El Partido del Estado. Nexos -
No. 16. México, D. F .• ,.mayo de 1979. 62 p. p. 4 
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124. bis 

*"Al contrarioJ en México se presenta claramente un caso de lo 

que Gramsci llama "transformismo": (.) sea, de la incorporación de 

gran parte de las élites de dirigentes e intelectuales que repr~ 

sentan o potencialmente podrían representar a las clases subal-­

ternas" • p. 198 

liabastida M. del Campo, Julio. Proceso ·político y Dependencia en 

México (1970-1976). UNAM; Mexico, D.F. 1980. Revista Mexicana de 

Sociolog~a. 193-227p. 



Al'perder fuerza los sectores obrero, campesino y militar, el -­

PRM también vi6 minadas sus fuerzas ideol6gi.ca y políticamente -

aunque no dej6 de ser el partido del Estado. Al transformarse -

en PRI, en 1946, se vi6 fortalecido y realiz6 un profundo cambio 

en su ret6rica ideol6gica, asi'., entre otras cosas, ya no se habl6 

de "Pacto" de obreros, campesinos, ejército y sectores populares, 

sino de "Asociaci6n política de ciu:iadanos" , ya no se pugn6 "Por -

una democracia de trabajadores" sino por una ."Democracia y Justi 

cía Social". 

Con la postulaci6n de Miguel Alemán se asegur6 el crecimiento es-
.. ,. 

tabilizador, que caracterizaría a las dos áécadas siguientes, y -

se basaría en la pa.uperi zaci6n de las clases obrero-campesinas. 

En este sexenio, asi'. como en los siguientes, el Estado se inclín~ 

naría en favor ~l capital monopólico nacional y extranjero, otor­

gándole toda serie de facilidades para su desarrollo. 

"··· el Estado actu6 de forma directa en dos lineas: proporcion6 

a bajos precios bienes y servicios generados por empresas p~blicas 
!!_/ 

y desarroll6 una política de e~censi6n impositiva". 

A l.a vez que com::.rol6 los aumentos salariales y ejerci6 una in--

fluencia política e ideol6gica que le permiti6 controlar y repri-

mir al movimiento obrero-popular (movimiento ferrocarrilero y --

más tarde al movimiento de los médicos) . Entre 1962 y ,1970 la 

economía manifiesta un rápido crecimiento, el mantenimieIÍ.to de --

González, ,Casanova, Pablo. El Partido del Est~do;· ~~·~J~ No; 
16. Mé:dc::o, o. F. , Mayo de 197 9 ~ Ga p. ~<"'-
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una tasa de inflación notablemente baja y la estabilidad cambia-. 

ria. 
Q/ 

En el terreno pol!tico, la ley electoral de 1945 permitió la en-

trada a la contienda electoral a partidos políticos que en el ~-:... 

fondo funcionan como élites del partido del Estado, ya que luchan 

pero bajo las reglas del sistema político y de la burguesía hege-

m6nica. " en el terreno itleológico y políico el PAN de un la-

do y el PPS de otro muestran afinidades con el PRI, llegando 

aquel a sostener puntos de la ideología oficial, y éste a los can 

dia~tnR nP-1 PRT, en especial al candidato a la Presidencia de la 

Repablica, ~l tercer partido, llamado Partido Auténtico de la R~ 

volución Mexicana (PARM) no sólo dice sostener la ideología ofi--

cial sino que apoya también a los principales candidatos oficia--
43/ 

les, reservándose algunas diferencias del estilo ide:ológico •• 7' 

En ocasiones el mismo Estado tuvo que crear triunfos ficticios p.e_ 

ra algunos de estos partidos, pues de otra forma habrían quedado 

fuera de la contienda electoral. 

Sin emhargo, este sistema político manifestó una crisis en varios 

terrenos, entre los JTtás importantes están el abstencionismo y la -

pérdida del carácter arbitral del Estado. En este sentido, el a--

abstencionismo daba cuenta del desinterés de la ciudadanía hacia 

los partidos legales que en realidad no planteaban un proyecto d~ 

mocrático real, y también representaba el índice de una oposición 

42/ corcrera-campos, Rolando. Op. cit. p. 31 
43/ Go~zález Casanova, Pablo. Op. cit. p. 9 
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latente. 

Después de enfrentarse al movimiento ferrocarrilero, al gremio mé 

dice y a algunas guerrillas en 1967, el Estado cae en una profun-

da crisis a partir de 1968, donde pierde su hegemonía ideológica 

sobre las clases populares. El movimiento estudiantil de 1968 -

limitado a una crítica de rechazo sin proyecto alternativo expr~ 

so, erosionó los mitos del Estado conciliador y árbitro, y reve­

ló su papel predominantemente represivo. 

A partir de ccc momento, la cri~ic se e~tiende a les ámbitos polf 

tico y econ6mico. Obrerosy campesinos se movilizan y organizan 

con el fin de mejorar sus condiciones de vida, los movimientos es 

tudiantiles y las crisis universitarias aumentan, así como las 

guerrillas y el terrorismo en varios estados de la República. En 

el terreno econ6mico, desciende la actividad productiva, decae la 

inversi6n, hay fuga de capitales, aumenta el subempleo y el desem-

pleo. "A una política inflacionaria sucede otro deflacionista, -

comprometida en el ~·onda Monetario Internacional. Ambas políticas 

constituyen una unidad en nateria de endeudamiento externo, infla-

ción y congelación de salarios. r.a tasa promedio de crecimiento -

baja del 7.03 por ciento en el período 1960-1969, a 4.08 en 1975, 
44/ 

a 1.67 en 1976, para subir s6lo a a 3.20 en 1977"":" 

44/ !bid. p. 14 
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Esta crisis coyuntural por la que atravesó el Estado,. trajo como -

consecuencia graves problemas econ6micos que fueron aminorados, en 

parte, por el petr6leo. 

El Gobierno neopopulista de Echeverría redujo notablemente las ac 

tividades guerrilleras y terroristas, intentó satisfacer las de--

mandas de las clases medias y mantener los niveles de ingreso de 

los trabajadores. Con la política de inversiones y gastos, logr~ 

da a costa del endeudamiento externo, del aumento de la inflaci6n, 

se increment6 la desigualdad entre el campo y la ciudad, y entre 

las cJ.ases dirigente~·y la clase trabajadora. 
r. 

··En el terreno de la lucha por la hegemonía,· el gobierno de Eche-,-

verría hizo esfuerzos de accrcamientc con los intelectuales, los 

estudiantes y lRs universidades, para ello destin6 más recursos 

a la cducaci6n. También atrajo a la jliventud a la lucha electo­

ral· y partidaria, promoviendo la medida tomada en 1970,·por la -

que se había extendido el derechc al voto a ·los j6venes de 18 ---

años. 

Con todo esto, y a pesar de su política exterior progresista ha--

cía Cuba y Chile. , no logra consolidar el proyecto democrático, -

·que se vi6 aun más frustrado por la devaluación de 1976. Un año 

después, a raíz de la crisis del sistema de partidos, se inicia -

la reforma electoral que cambia los requerimientos legales para -

el registro de partidos nacionales y que permite la entrada a la 

lucha electoral de varios partidos, sobre todo de izquierda. 
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El descuido hacia algunos renglones indllstriales, que acarrean -

las grandes inversiones destinadas a la exploración y explotación 

del petróleo, más tarde tendría repercusiones, dado que no tarda-

ron en bajar los precios y las ventas del petróleo. Esto afectó 

directamente a la forma de pago de la deuda externa, que posibil! 

t6 aun más, la intervención del FMI en la dirección de la políti-

ca económica y social. 

Actualmente los ingresos que se obtienen de las exportaciones prQ 

vienen casi en su totalidad de la venta del petróleo y de hecho -

los produ~tos industriales no tienen la calidad necesaria para --

ser exportados. La situación del ctgro mexicano es menos al.entadQ 

ra , dado que la insuficiente capitalización de las pequeñas pro-

piedades, provoca que los productos cultivados se destinen al autQ 

consumo. La pauperización del campo es una de las razones que --

provoca constantes migraciones de ést~ hacia las ciudades. Estas se 

caracterizan por ser centros donde se han extendido ampliamente -

el sector servicios y el de comercio, aun rnás que el industrial. 

loas presiones que ejercen los acreedores de México, augizan el pa-

nor'ama económico, dado que es difícil pagar hasta los intereses -

de la douda. 

La reducción del gasto público ha afectado a la creación de empleos, 

de infraestructura y de servicios. De estos últimos, destaca la 

1iscusa creación de equipamientos como cines, teatros, parques, jard.f 
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,., "La sociedad de este país se enfrenta a un problema básico: ":La 

enorme disparidad que existe entre sus miembros, respecto a la 

participación en la producción, el ingreso, el consumo y las 

decisiones económicas. Esta disparidad se manifiesta no sólo en 

una distribución de la propiedad y del ingreso muy sesgada hacia 

los estratos superiores, sino tdmbi~n en una marcada diferencia_ 

entre lbs que tienen empleo remunerado que les permite un acceso 

a un nivel de vida l'elativamente suficiente y las que, por el --

contrario, víctimas del desempleo y el subempleo, no pueden in-­

tegrarse en forma humana a la economía y adem~s, carecen de lo -

mínimo y lo disponible" .. p .19. 

>'•) Larissa A. de Lomnitz. :. Como ·sobreviven ·1os Marginados' 
Siglo ~XI. Cuarta Edición. K~rico, D. F., 1980. 229 p. 



nes, etc., y no porque no se requieran sino porque el Gobierno 

tiene. necesidades más urgentes que atender que tienen que ver -

con la alimentaci6n y la vivienda de la población mexicana, con 

el pago de la deuda y con los requerimientos de la clase capi--

tal is ta. 

El plan Nacional de Desarrollo para el sexenio 1982 - 1988 seña-

la que "las actividades recreativas se intensificaron en los años 

recientes. Sin embargo, el acceso y la calidad de estos serví--

cios se distribuyeron en forma desigual entre los distintos sec-
45 / 

tores del país".- .. 
't. 
i" 

En cierta forma se reconoce que hay algunas clases sociales, so--

bre todo las populares, que de hecho no tienen acceso a equii;rn--

mientes recreativos, y que de los que son administrados por el -

Estado, la mayoría se encuentra en malas condiciones por falta -

de mantenimiento. 

La situaci6n econ6mica por la que atraviesa el país impide que el 

Estado destine recursos suficientes para la reparación de los -­

equ"ipamientos ya existentes o para construir nuevos. "En cense·· 

. · cuencia, el uso creativo y formativo del tiempo libre eslá lejos 

aún de formar parte de la vida cotidiana de los mexicanos y no -
46/ 

se le ha dado el carácter social que debe tener":-

~/ 

.!§./ 

Poder Ejecutivo Federal. Plan Nacional de Desarrollo 1983-
1988. Secretaría de Prograrnaci6n y Presupuesto •. 2a. ediCi6ri. 
México, 1983. 422 p. p. 217 

Ibid p. 217. 
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En · este rengl6n los países desarrollados rebasan en gran medida 

a los países en vías de desarrollo cerno México, si aquí no se 

han resuelto los problemas de alimentaci6n, vivienda, empleo, 

etc., mucho menos se van a resolver las necesidades de recreación 

y en esa medida el tiempo libre no será creativo, sino más bien -

enajenante. 

Por este motivo y aun cuando no hemos llegado a 1988, el plan ha 

caducado ya, pues los objetivos y estrategias, en cuanto a recrea 

ci6n se refiere, ne podrán llevarse a cabo. 

• 
De hecho plantea 1os objetivos: 

" -A.11pliar el acceso de todos los mexicanos a las oportunidades 

educativas, culturales, d<~portivas y de rccrcaci6n". 

-Mejora.r la prestación de los servicios educativos, culturales 
4 7/ 

deportivos y de recreaci6n"y la estrategia enuncia que: 

"Se buscará dar a la recreaci6n una dimensión social, en estrecha 

relación con los procesos de educación informal. Se buscarán las 
48/ 

vías que den oportunidades recreativas a toda la población":-

r,a socia:!.i zación de la recreación está lejos de verse realizada, -

mientras la sociedad continúe dividida en clases sociales,. y mientras ~ 
(' 

47/ Ibid. o. 219 
48/ Ibid p: 225 
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ta un Estado que se incline en favor de algunas de ellas. 

Corno se ha vislumbrado en páginas anteriores el Estado Mexicano ~ 

está al servicio de la clase dirigente y en esa medida toma deci­

siones econ6micas, políticas y sociales que refuerzan la estabili 

dad en el poder de dicha clase. 

En el áw.bito de la recreaci6n la influencia clasista del Estado 

no deja de sentirse, puesto que en la creaci6n de cines, teatros, 

parques y jardines ha dejado que la iniciativa privada se haga--. 

cargo <l~ ~u producción- y gestión. La contribuci6n del Estado es -

mínima en ese rengl6n, en comparaci6n con otros sectores donde PªE 

ticipa. Ha dado más importancia al· sector alimentario, a la pro-­

ducci6n de maquinaria y habitaciones, que a la recreaci6n, y P.sto 

se exhibe en los recursos económicos y humanos que destina para t~ 

les fines. 

En los rtltimos 10 años el Estado no ha creado un s6lo cine a pesar 

del crecimiento incesante de la" población. Las medidas que han -

tomado el Estado, y específicamente el gobierno mexicano han con­

sistido en crear cines m6vil, proyecto mediante el cual se prcte~ 

día exhibir películas (de dudosa calidad y bastante anticuadas) 

fundamentalmente en zonas marginad<ia. Las películas se exhiben en 

locales adecuados para tal fin o al aire libre, los asistentes no 

pagan un peso sólo llevan su respectivo asiento. Obviamente, es­

te programa sÓlo ha tenido éxito en las zonas marginadas, porque 
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la gente que las habita es de escasos recursos, y a cambio de no 

pagar nada soporta los cambios de temperatura, si es a la intem­

perie, los cortes de las películas, la mala audici6n, los ruidos, 

ver cintas que hasta han pasado por televisi6n o que son de baja 

calidad, culturalmente hablando. 

En las zonas de clases con ingresos más altos, el éxito del pro-

grama "cine m6vil" ha sido nulo. Puesto que de alguna forma los 

ingresos que se perciben ahí permiten a unos asistir al cine de 

manera continua. 

~: 
En cuanto a los teatros la situaci6n no varía mucho, pues de igual 

l 

forma su producc.i.6n y gestión está a cargo, prir:tordialrnente, de -

la inciativa privada, el Estado se limita, y eso cada vez menos, 

a presentar espectáculos teatrales en foros al aire libre, sin un 

control estricto en cuanto a la calidad de los actores y las -­

obras. 

Si el cine es algunas veces innaccesible para las clases subaltc~ 

nas, mucho más lo es el teatro, pues el costo de entrada es más -

alto en comparación con el de los cines dado que implica mayores 

. riesgos en cuanto al éxito y porque los actores trabajan en vivo 

en cada presentaci6n. La mayoría de los teatros pertenecen al -

sector privado, son los que tienen los p:i:ecios de entrada más altos 

y los que, ofrecen, generalmente, espectáculos de baja calidad a 

nivel cultural. A la par de éstos se encuentran los teatros lla 
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rnados "populares", porque tienen menores costos de entrada y con­

servan un término medio en cuanto a la calidad cultural de las -­

obras que se exhiben. 

Las diferencias entre los precios de entrada a los cines y tea-­

tres, es una.de las razones ~or la que hay rnajor asistencia a los 

primeros que a los segundos, pero no es la única; otro motivo 

igualmente importante es que la gente de las ciudades está costu~ 

brada a vivir rápido, a correr hacia todas partes (escuela, trab~ 

jo, etc.), y en esa forma el cine y la televisi6n van acorden a -

este ritmo de vida: las escenas se siguen unas a otras, no hay -

descanso para el espectador, su interés se mantiene constantemen­

te, a travéE de los colores, los ruidos, la torna de las esccnns, 

fundamentalmente, y así rebasan al teatro que por ser en vivo no 

puede mantener la agilidad del cine o de la televisi6n. La pre­

sentaci6n teatral es pausada, dá lugar a varios cambios de esce­

na y de escenario a lo largo de la presentaci6n, puede o no es-.­

tar ólvidida en actos y permite la entrada y salida de actores. 

Otro elemento que confluye a limitar la asistencia a los teatros, 

es que para admirar un espectáculo teatral se requiere en algunos 

casos de cierto nivel cultural pues hay foros donde se cobra poco 

y presentan teatro de calidad y, sin embargo, nunca están llenos 

o fuera de ellos no hay cola para entrar, como ocurre con los -

cines y esto se debe a que el grueso de la población al no tener 

acceso a la educaci6n se conforma con observar películas que ver-
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~an sobre temas de tipo sexual, detectivesco, violento¡ de luchas;. 

etc., que son de nula calidad, que satisfacen sus expectativas c~ 

mo poblaci6n obrera explotada. _Y por. otra parte, la gente se di­

rige primordialmente hacia el teatro comercial y no hacia el tea­

tro popular cultural, a pesar de que este último es más barato. 

En cuanto a la producci6n de parques, el Estado en lugar de crear 

más los reduce cada vez más. El crecimiento de la poblaci6n pro­

voca una mayor demanda de las viviendas, vías de comunicaci6n, -

servicios, entre otras cosas. La producci6n de viviendas y vías 

de comunicaci6n precisa de espacio nrb;rnn, P.1 r.1rnl ~"' obtiene de 

las zonas aledañas al área metropolitana, y de ahí el crecimiento 

de la mancha urbana, y/o a costa de las zonas verdes. 

La reducci6n constante de los espacios verdes de la ciudad 

de México le ha dacb el rombre a esta de la ciudad de asfalto. 

Si en 1984 le correspordía 1.51 cm. de jardines y parques a cada habitante de 

la Citrlacl de Méxiro, roy la construcci6n de viviendas, con l<is obras del rre­

tro, laz anpliacio:nes de las avenidas, etc., se ha reducido esta cifra para -

cada-habitante. Y ello oo obstante que 1.1 rontaminaci6n ambientill también va -

en aumento, entonces la carencia de zonas verdes no solo perjudica a la re--­

creación de los habitantes de la Citrlad de I-iéxico sino también a su salud. 

La evidencia de :fu anterior se ol::serva durante los fines de semana o los días 

festivos cuando los jardine:s y parques medianos y grandes se ven invadidos -­

_por multitu:'les ansiosas de pasar un rato agradable, de olvidarse de las ccup~ 
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cienes cotidianas del trabajo o de la casa. 

Se ha visto que la intervención del Estado en materia de recreación 

y esparcimiento. ·es más bien raquítica y ello acarrea varios pr9bla-

mas; aunque no es la única pues también los particulares tienen que 

participar en la creación de áreas verdes pues como se menciona en 

el Reglamento de Fraccionamientos de Terrenosio/ en el artículo 37, 

se debe donar al Departamento del Distrito Federal para la creación 

de áreas verdes el 15%, si se trata de fraccionamientos residencia-

les, y el 10%, si son fraccionamientos industriales. De tal modo -

que, en las unidades habitacionales, es posible constatar la e:ds--· .. 
',i·. 

tencia de zonas verdes que son utilizadas po~ gente que viene de --

fuera o que habita la misma unidad. 

Uno de los problemas que se observan a diario, y particularmeñte 

los fines de semana, que son los días que descansa la mayoría de la 

población trabajadora y que aprovecha para "tratar" de divertirse 

con su familia, es el de la insuficicencia de·cines, parques y jardi 

nes, y de teatros, a pesar de que no son tan populares, por las ra-

zones antes mencionadas. 

El no ir acorde el crecirnien.to de la población con la construcción 

de cines provoca que se formen colas afuera de ellos, que muchos áe 

los espectadores se quedan fuera, o que puedan entrar pero con la -

condición de observar de pit! la película o comprando un boleto re--

vendido. Esto se agudiza cuando se va estrenar una cinta que es el~ . 
sificada de excelente o buena, o simplemente es altamente comercial. 

iiii' Ley de Fraccionamientos de Terrenos. Ed. Manuel Andrade, cuarta 
edición. México, D. F., 1977. 615 pp. p. 326. 
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En cuanto a los teatros,· se puede afirmar que en términos absoluto.s 

no hay insuficiencia pues no se obser;a gran demanda de parte de la 

población y ello se manifiesta en la entrada donde no se forman co­

las y casi no se da la reventa. En cuanto a los requerimientos de -

parques y jardines, también va en aumento porque son de los equipa­

mientos q~c ~o cobran la entrada, y que de alguna manera contribu-­

yen a la creatividad. Conformados por amplios espacios permiten ar­

mar un día de campo y juegos de distintos tipos. Además de qué en 

ellos se puede practicar algún deporte, Por las mañanas en los par­

ques de dimensiones medianas o grandes es posible constatar que hay 

g€!1t~ ·:.: corriendo o haciendo ejercicios. En sápados ~· domingos cc.an-

do descansa la mayoría de la población, dicha demanda se incrementa. 

En cuanto a la producci6n de dep_ortivos, ésta se ha incrementado -

pero no en la medida de las necesidades de la poblaci6n, que son a!_ 

~as si consideramos que ésta debe practicar algún deporte a fin de 

mantener al organismo y a la mente en excelentes condiciones; a pe­

sar de ello es relativa la población que practica algún deporte. -­

La realización de alguna actividad lúdica tiene estrecha relaci6n 

con el tiempo libre de que se disponga, de la cercanía de alg~n -­

centro de por ti vo y de la educaci6n que se tenga al respecto. SobL·e 

este punto es importante destacar que además del Estado, los parti 

culares y específicamente los dueños de fábricas o empresas, tie-­

nen la obligación, según lo señalado en el artículo 123° de la Ley 

Federal del Trabajo de crear instalaciones deportivas ya sea ju~ 
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to al área de trabajo o en otro lugar separado de dicha área,. con 

eL fin de fomentar la realización de actividades recreativas y de 

portivas entre los trabajadores. 

Se puede así diferenciar a la población estudiantil de la pobla-­

ción trabajadora, ocupada en actividades remuneradas y no remune­

radas, ya que el primer grupo de población tiene más tiempo libre 

que el segundo, para efectuar este tipo de actividades. Es fre--­

cuente, que por falta de tiempo no se practique el deporte siste­

máticamente sino únicamente durante los fines de semana. con la -

consiguiente discontinuidad de loe cfcctco p=cduciCo:; por el de .. --

porte. 

Por otra parte, la cercanía de algún centro deportivo es fundame~ 

tal para incentivar la ejercitación, ya que si para reali~arl~ es 

necesario recorrer largas distancias la gente desiste, y prefiere 

dedicarse a otras actividades. De ahí la relevancia de la crea~-­

ción de deportivos en zonas aledañas a las zonas habitacionales. 

La insuficiencia de este tipo de equipamientos propicia la utili­

zación de parques y jardines para la ejercitación, y ~sta escas~z 

se hace más evidente s:i se toma en cuenta que los parques i' jard::!:_ 

nes son creados para que la gente sa pasee, se siente, camine o -

jugue, y no para realizar deportes. Ante el uso que se les dá a 

algunos parques y jardines, sobretodo por las mañanas, se ha opt~ 

do por instalar en ellos pequeños gimnasios al aire libre o Módu­

los Deportivos, como los llama el Departame~to del Distrito Fede­

i·al. 
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La educación deportiva es fundamental pues a través de ella la--, 

gente aprenúe los beneficios y la manera de hacer deporte es por 

esto que en las escuelas públicas y privadas en ciertos días de -

la semana se les pide a los alumnos uniforme deportivo para reali 

zar alguna actividad de este tipo. Sin embargo la discontinuidad 

en la práctica, sobretodo con el resto de los días en que no hay 

clase de educación física, provoca que los alumnos no aprendan a­

decuadaI)lente y no tengan les elementos para realizar f.!n el futuro 

algún deporte.' La educación del deporte privado es inaccesible -

para las clases subalternas, así como los deportivos e instalaci~ 

nes en las que se imparte. La alternativa es ~el deporte público 
~,' 

que se otorga en las instalaciones deportivas públicas, que por lo 

general es desorganizada y discontinua. Esto no es cxtrafto, si se 

observa que ni el deporte que se practica a nivel profesional es­

tá organizado en la forma en que se hace en otros países capi talie_ 

tas desarrollados o en otros países socialistas. 

a, Análisis, de la Información Estadística 

' Debido a que la presentaci~n de los datos de la Cuenta Pública no 

aparecen al nivel de desagregación del Presupuesto de Egresos del 

Departamento del Distrito Federal, se han l.\tilizado los datos de 

este último documento para comparar la tendencia de la asignación 

del presuspuesto para cada denominación. 

El proceso de urbanizaci~!l~eguido'por la Ciudad de México en los 

últimos años, hace plausible ,la d~sbr~,~nización y la no planea---
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.ción a que ha eiotado sujeto. Esto ha provocado que los recursos --· 

con q,ue cuenta el Estado se hayan desviado de otro~ elementos (em-

pleo, educación, diversión, et.e,) que son importantes para el desa · 

rrollo equilibrado de la sociedad mexicana. De tal suerte que la-­

concentración ex~esiva de población en esta megalopolis, ha provo-

cado problemas de vialidad y transporte, ha requerido de la prest~ 

ción de servicios de luz, agua, drenaje, recolección de basura, -~ 

etc. En este sentido si observamos el cuadro 1, encontramos que, -

los primeros 6 rubros en los cuales se concentró la asignación del 

presupuesto en mayor o menor mec'!-inri p<ir<>. l<i.s 16 delegacicne.s fue--

ron: 1) mejoramiento urbano, 2) infraestructura y equipamiento pa-

ra la vialidad, 3) imagen urbana, saneamiento ambiental y limpieza 

4) fomento forestal, 5) agua potable y 6) drenaje y tratamiento de 

aguas negras. De tal suerte que se observa lo siguiente: 

Denominación: 

~ejoramiento Urbano 

Infraestructura y Equipa­

miento para la Vialidad 

Imagen Urbana, Saneamien­

to Ambiental y Limpieza 

Fomento Forestal 

Agua Pot.able 

Drenaje y Tratamiento de 

Aguas Negras 

La asignación del presupuesto 
de todas las Delegacicnes os­
cila entre: 

10.0 y 40.0 % 

5.1 y 36.8 % 
. r 

3~0 y 18.5 % 

3.3 y 37. 6 % 

0.01 y 11. 8% 

1.1 y 9.5 % 
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- - -- --- - - -CUADRO NO. l (Cc·nt,) l/ -- - - - -
Gasto de Capital por denominaci6n para cada Delegaci6n~ 

------------------------~(_M_i_l_e_s_~-:---------------------_:..-
. ·· Delegaci6n ALVARO OBREGON AZCAPCITZALCO ¡_ . .=B.;;:E.:.;N.=I.;:T.=O_.=J..;;U:..;A.:.;R:=E.;:Z __ .¡__ __ ~="-=~----

_ _Q_e~ol!!i~~ª~c~i~·6~n"----.--~"-+----0..A•bsolu~-~%--+---~Ab•"l"Co~ • Ab•ol"'º i 

Total del. Presupuesto 57~ 096 100.0 72.1--672 100,0 747 141 100,0 
__ c!E.._f:~resos (1982) 

Ac1ministraci6n del 3 553 . ~.6 4 8G2 0.6 20 000 2.6 

_ _Q~o. d_e_l_o_._F_. ___ -;--------t----+-------1----1-------+---+-------t----
Fomento Forestal 26 506 4.6 50 762c. 7,,0 .' 76 549 10.2 

Rcglamentaci6n y Fo- 3. 
~l!D del Comercio 

Imagen urbano, sanea- 40 
miento ambiental y 
limpieza, 

~le~_!!1ient.o Urbano 217 

Infraestructura y equ' 125 

_'llb~:nt~ para _la Via1Ll __ ·.-1---·----t-----1--------+---it---'-----+----1--------+----
Agua ~atable 19 

· Drenaje y Tratamiento 
da ~quas n~c'""'"'r~a~s'-----+---~-'-~-+-~"---+----" 

Promover y Coord. l1ct · -
~idades culturales. 

Prom0vcr y difundir 1 
educaci6n física y el 

_ depor~t~e~·--------11---------1-----1--.,-------+- ·-------..-,-+----;--------¡~--~ 
Educaci6n l 

_]j Fuente: Presupuesto de Egresos del Departamento del DistrÚo~Federal, 1982. M~xico. 



r-~ t~ i~- ~ 
CUADRO No. l (Con t.) 

Gasto de Capital por denominaci6n para ca/la Del,egaci6n • 
(Miles de pesos) 

-
-.:::-----------....,.------------,-----~-~--·--r.----------,·---------~ 

1--....,;;;C..=U.:.;A:;:,J-=I-"MA=J,;::.P.;..:A;..._ __ ...¡.. _ _::.;CIJAUH'2EMOC 
1
GUSTAVO A. MADERO IZTACALCO 

Absoluto % Absoiüto-,--%~--r-A~b~s-o--.,..lu-t~o---t--%=---+--A,,..,...bs-o-l~t-1t~o--~~%--

Total del presupuesto - . 271 233 100~ O 1 365 304 ·. l01J. O l 317 160 100.0 534 613 100, o • 
de egresos (1982) ___ -t---------t----+---·~---+-~·--+------+-----+-------+-~ 

• Admi.nistraci6n del D.F. 1 027 

Fomento Forestal 51 573 ~ ;¡ 
___ . __________ __, ______ __, 

ij 
il 
:.1 

P.cg~.amentaci6n y fornen 
~-~~l come1:cio. 

In.ac¡cn Urbana, Sanea-­
miento Ambiental y li!!! 

lnfcaestructura y Equi-
~ pamicnto para la Viali-

. i O·. 37 ].O 378 2.2 9 117 0.6 

H. O 145 518 10.6 191 353 14.5 

: -22~.~·----------+----,.:;.;.;'--~~-c""'--""'--+:.::..:..;.;;;;;:::..~1---::.,;,..¡..:.,..1--;~-+~...:;;.,,-"-'--.:.:;;;~;...._...,...;.-JI--­
¡ Agua Po table 
·\ 

1 
¡I 

Drenaje y tratamiento d 

Promover y Coordinar ac 
_J_:ividades cuJ tura les. -

Promover y difundir la 
Educaci6n Física y el 
De JOJ:te. 'I 1j Educaci6n ,---

¡ 

55 079 10.3 

2 561 -~ 
s7 748 10.8 

151 526 28.3 

72 727 13.6 

4 957 0.9 

24 978 4.6 

3 500 0.6 

-l._ 

17 815 3·,3 



- - - - - ~ ,._ ,..... ,... - ·-- -- - - - - - -CUADRO No.l (Cont.) 

Gasto· de Capital por denominaci6n para cada Delegaci6n. 

(Miles de Pesos) 

~--~6n IZTAPALAPA MAG15ALEÑA___ MIGUEL HIDALGO MILPA ALTA 

Denominaci6n -

Total de presupuesto 
_9e Eqresos (Í9B2l 

Absoluto % 

834 423 100,0t 305 694 

Administración del o. 11 753 1.4 1 932 
. dc1:_1?__._F_. _________ ..._ ______ _,_ __ _... __ _ 

rcmon to Forestal 

Reglamentación y Fornen -
-~de Co_m_e_r_c_i_o_. _____ ;--~,..-,:~~--:--,-:7'l--:--:--.,-t--,-:---

Imagcn Urbana, Sanea­
miento Ambiental y-- . 

100.0t l 253 
1 

o.s 

472 

15 

. ··.·•232 

976 100: a 274 417 100.0 

~65 37.6 B 737 

071 l. 2 2 870 1.0 

---
891 B.5 16 433 5, r-

. J.J_~~~-!---------+---....,.----1---,----t----,----+---~1---------1----+--------1----
t·le j or amiento Urbano 

--------------+--
Infraestructura y Equi­
pamionto para la Viali 
d<id. -

Agua Potable 

Drenaje y tratamiento de 

101 

60 

B 

254 ! 36. B 

\117 22.l 

920 4.3 

637 3.1 
~~2!~~2g~r~a~s-------t---,..-_.:..;...;..;~¡..:.;;.::..:;~;.¡..;;,;;,_;;,~~;...,.;;_.:..;..;.;;;;_,.;.¡..-..:.;.,-;,..;.¡...~_.:._.:.:;.__.:...;.,.--+_.:._.:.;__¡.;;:.c_.:. ____ -+--~ 

Promover y coor~d~i1n~a~r~a~c=--i---~~~j::.'.'.~~~~u=-~~~~~~~~!~~~~_:i~§±~~~~~t_:~~~--1-...:..:___ tividades cultu_Eales. 

Promover y Difundir la 
Educaci6n Física y el 
Deporte 

Bclucaci6n 

143 -

970 2.1 

B 611 3.1 



j- - ....... -
] 

- - - - -CUADRO No, 1 (Cent:.) - - -
J 
j 

Gasto de capital por denominaci6n para cada Delegaci6n. 

(Miles de pesos) 
~.,...-----------,.-i------------------------,-------------,;---------!--

·\ --~egaci6n TI.AHUAC TLl1LPAN VENUSTIANO Cl'.RRJl.NZA XOCllIMILCO 
.~ Denominaci6n +-~A.,..b-s-0°"1"'u7't"'o=..:=-t-.,,.%--+-:-A.,.-b-s-0""'"1·=u-=t::.:o=.:.:.:::c,...--%---t---,A,-,b-s-o-l.-u""'t,...o.__-;-...,%:--"~-1--A~b-s'""o:;;l;.;:u""t:.::oc:..:.::=.:¡....-i_ 

·¡j Totr;-;:-de presupuesto - 294 221 loo.o'. 512,840 100.0 1 128 431 100.0 545 433 100.0 

.l -~_!~i:p:esos (1982) l Administraci6n del D. 

. ~~·'--'F~,0----------1-------+----1 

·¡ 

Fomcmto Forestal 

Regl.i:unentaci6n y Fomento 
de Comercio. 

Imagen Urbana, Saneamien 
to ambiental y limpieza -

Mejoramiento 'urbano 

'I Infn1!:'structura y Equi­
pamiento para la Viali­
dad. 

l\c¡ua potable 

9 857 3.3 

6 190 

9 198 

92 571 

52 277 

34 

__ 6_ 313 l.:! 29 

53 500. l0.4 94 

21 

97 

860 2.6 6 748 l. 2 

518 8.3 56 352 10,3 
l 

058 l. 8 346 o .• 06 

075 8.6 26 653 4.8 

28.3 218 747 40.0 

o·.1 58 852 10.7 
···' 

6.7 

4.4 

l Drenaje y ,~t~r~a~t~a~m:i=e~n~t=o:__-_¡____::===:;:.::::s;.;.~~~~~~~~~~~j.f~~~~~~~~~~~~~~~~~_:S~:.:.:.;~.;:__~~. ; _de agu_~.~-!'!:gras 

. \ Promover y Coordinar -

1 

__QEtividades culturales. 

Promover y difundir la 
Educaci6n Físiaa y el 
De orle. 

'! Et.lucaci6n 1---
ij 
.] 

1.1 



El mejoramiento urbano incluye la conservación e instalación de alum 

brado público; la infraestructura y equipamiento para la vialidad -­

abarca la construcción y conservación de calles y avenidas; la ima--

gen urbana, saneamiento ambiental y limpieza, se avoca a la recolec-

ción de basura y a los panteones; el fomento forestal a los bosques, 

parques y jardines; el agua potable se refiere a la conservación y -

creación de redes que transportan este elemento, y el drenaje y tra-

tarniento de aguas negras a la creación y mantenimiento de las insta-

laciones. 

i !as denominaciones señaladas anteriormente son:~:las que abarcan la "'~. 
~ 

yor parte del presupuesto y tienen estrecha relación con las necesid~ 

des urgentes que satisfacen. h·pcsar de ello, estas no son cubiertas 

del todo, ello lo vi.vimos d:iia con día al transitar por las congestio-

nadas avenidas, al perder tiempo en la transportación, al constatar 

la pavimentación deteriorada de algunas calles,.al no tener agua suf~ 

ciente, al no contar con los recolectores necesarios para la basura,. 

etc. Por otra parte, al revisar en el mismo cuadro las denominaciones 

que tienen relación con los parques y jardines, los deportivos, los 

cines y los teatros¡ hallarnos lo siguiente: el presupuesto asignado 

a fomento forestal (parques y jardines) oscila entre el 3.3 % y el --

37.6%, las delegaciones que destinan m&s a este rubro son la de Ml---

guel Hidalgo y Cuajimalpa, la primera porque es la delegación que ti~ 

ne m&s &reas verdes y la sequnda porque cuenta con algunas zonas hos­

cos as. 'Juego, ninguna de las delegaciones asignó presupuesto a la -

promoción y coordinación de actividades culturales entre las que ---

estarían el cine y el teatro y en cuanto a la pro-
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moci6n y difusi6n de· l~ educaciO~ f!sica y el depo~te, la asignaci6n 

varía entre 8.1% y 2.0%, contando con que algunas delegaciones no a-

signan nada: 

El rubro de fomento forestal es el menos descuidado de los tres, má­

xime cuando nos enfrentamos al deterioro de la calidad del aire y a 

la utilización de las áreas verdes para la construcción de equipa--

mientes colectivos (viviendas, "metro", etc.) .Iiai.. escasa o nula --

asignaci6n en los otros dos rubros corrobora que aun cuando el Esta 

do los considera importantes, existen otras necesidades rn&s urgen--

te~ qu~ dLt:1H.1~r qut: las d¡; diversión ~· copa.rcirniento. Y menos aun -

cuando ni a la educaci6n, que es un elemento importante pard el de-­

sarro1lo de la socjedad, se le. da tanta importancia como al rubro de 
' - - ·-- -.;'., ._ ~ 

mejoramiento urbano. 

En el cuadro 2, que corresponde al gasto .corriente por denominaci6n, 

se tiene que la administraci6n del Departamento dil Distrito Federal 

absorve entre el 11.2 y el 22% del total de lo presupuestado, en se-

gundo y tercer lugar en cuanto a la asignación del presupuesto est&n 

los servicios Jurídicos y de Gobierno y Servicios Administrativos; 

respectivamente. En relaci6n a las actividades culturales y a la -­

educación física y el deporte, lo presiipuestado es ínfimo en funci6n 

de las cifras anteriores. En es.te s~flf{~~ se corrobora· la afirmación \>·-.;-- . -_ . . : 
antes mencionada en cuanto a las necesidades:· cr'éád~s:; por el proceso -

- • - • > •• :~ '' :";'.. ';:'•, 

de urbanizaci6n, que· finalment~ vienen''.3.·.'~e;:;.i~{~c~s:Í.dades. d~l cap!_ 

- J46 -



- - -- ...... i--""" r--·;: ,-

CUADRO No, 2 

Gasto corriente por denc>mina.ci6n para cada Delegaci6n. 
(Miles r1e pesos) 

ALVARO·OBREGON AZCAPOTZALCO BENITO ,JUAREZ COYOACAN 

·~~-'-'-'--~-"'-''-"-~~~""4-'--Absoluto.~~.¡--~-%~-t-~A-b_s_o_l_u_t_o.~~t--~%~-+-::--A~b_s_o_l_u_t_o~-1-~-%~f--A~b_s_o_l_u_to~~1--~-%~ 

Tot~l de Presupues­
to de E resos (1982) 

Administraci6n del 
Q_~o. del D.F. 

Servicios Jurídicos 
y de Gobierno 

Servicios Administra 
!ivos.. -

.1\dquisiciones y Ser­
~i.cios de A o o 

Hegularizaci6n y Te­
ncnciil de la tierra. 

Protccci6n Social 

Promover y Coordi­
nar actividades -­
cnl tura les. 

Promover y difundir 
lc1 Ec!ucaci6n Física y 
el Deporte. 

f~hab_g_itaci6r, Social. 

573 

93 

38 

36 

18 

6 

5 

5 

1 

096 100,_0 721 672 

657 16.3 l3B 145, 

270 

557 

830 

660 

196 

076 

Puente: Presupuesto de Egresos del Depa#tél~~~~~ 

100,0 147 141 10q1 0 553 056 loo.o 

19·.0 151 218 20, o 101 239 18. o 1 

82 764 11.0 52 992 9.5 ! 

35 316 6.3 

2,3 

1.1 

3.3 

,150 4,0 

l. 8 

º· 09 2 455 0,4 

'oi.st~Úc> Fede1·a1 1982, México. 



- ~-~: t--1 .......... .- -CUADRO No. 2 (Co:~t.) 

Gasto corriente por denomina-::i6n pa:ca cada Delegaci6n. 
· ( Miles de Pesco; ) 

~el;g_a_c_i-.6-n~~~-'-C-U-AJ~I-MA~L-P-A-.~~~~~~C-U~AUllTEMOC~~--GUSTAVO A.MADERO 

- -
penominación Absoluto % Absol~ % Absoluto % i 
'--~~~~~~~~~....;::"""'ii--~~~~~-1--~~~+-~~~--~--1-~~-i--~~.~~~--i--~~--i!--~~--~--t~~~~ 

IZTACALCO 
Absoluto 

Total del preaupues l 365 304 100. O l 317 160 100.0. 534 613 100.0 
!:o de_ E re sos ( 19B2) 

Administraci6n del - 301 377 210 104 15, o; B4 91B 15.ó 
pcpto. del D. F. ~~~-r~·~~~~~t--~~--t~~~~~~-i-~~~·i-~~~~~~·r·~~~+-~·~~~~i~~~~ 

Scrv icios Jurídicos y 
<:le Gobierno. 

Servicios Administra 
tivos. -

Adquisiciones y -­
Servicios de A o o 

Rcgularizaci6n y Te­
~~ncia de la Tierra 

Erotección Social 

Promover y Coordinar 
Actividades Cultura 
.!~ -

Promover y difundir 
la educación física 
y_el De orte. 

nehabilitaci6n Social 

141 546 10.7 

40 957 3.1 

F;.iente: Presupuesto de Egresos del Departamento del Distrit0'Federal' 
1982. México. 

- 148. -

51 9B4 9.7 
-c. 

25 350 4.7 

7 5B4 l. 4 

7 757 l. 4 

o 969 l. 6 

33 950 6.3 

, .. 2 943 o .• 5 

7B6 0.14 



·­' . l.......¡ 
¡--¡ ¡..-.- - - -

CUADHO No. 2 (Cont.) 

Gasto Corriente por denominaci6n parH cada Delegaci6n. 
(Miles de pesos) 

l_~ALAPA ~----MA-G_D_A_I-.E-~1-'A_C_O_N_T_RE_·_RA_S-i-~M-I_G_U_E_L ___ H_I_D_A_L_G_O_--t------~---
MILPA ALTA 

-------------+--'A'-'-b=sol ut_o _ _,__==-%-_-_-.,.+-_-_~_-A~b_s_o_1_1:_1t_o _ _,_==-~-%-=--+.;------_A-=.-b_s-=.o:_l~u:_t:_o:_-=.:-=.:.-=.-=.i:_:_::_:_:_:_:.:-_:_:.:_-=.:_::_:_-:::_:_: Absoluto % 

Total óel Presupuasto 834 423 lOQ O 385 694 100. 9 1 253 976 100.0 
§~_r~os (1982) 

274 417 100.0 

Adminintraci6n del - 142 784 17 .1 50 626 13.l 178 671 14.2 37 516 13.6 
!_leEto, del D. F. ---
Servicios Jurídicos y 68 976 8.2 13 498 3.4 73 589 5.8 9 628 1.5 
de Gobierno. 

Servicios Administra- 58 316 117 581 42.8 
ti vos. 

r.dquisiciones y Servi- 15 492 10 307 3.7 
ci~cle A o o 

Roquisici6n y tenencia 5 704 l 598 0.5 
de la tierra. 

~cci6n Social. 10 887 3 299 1.2 

Promover y Coordinar 33 G94 5 348 1.9 
Actividades culturales 

Promover y difundir la 23 078 1 307 0.4 
Educaci6n Física y 
el DcEQrte. 

Fuente: Presupuesto de Egresos México. 



-' ' 

Total "del Presupuesto 
s!_~~gsos (1982) 

~~¡....-.¡!--"!._ 

CUADRO No.·2 (Cont.) 

Gasto corriente por.denominación para cada. Delegación. 

(Miles de pei;os) 

-
TLAllUAC TLAToPAN VENUSTIANO CARRANZA 

-~so luto % 

294 221 512 8·10 loo, o~ 1 128 431 100,0 

Administración del - 41 1 822 11.2 216 900 9.2 

- -
XOCHIMILCO 

Absoluto _% __ 

545 433 109 .. a 

61 492 11.2 
Depto~_E!.e._l~D~·-F~·~~~-;-~~-~~-,..-t-~~~-1-~~~~~~-t-~~-t·~~~~~'~~i--~~-t-~~~~~~i-y Servicios Jurídicos 13 21 788 
y_de Gobierno. 

Servicios Administra- 18 25 346 4.6 
!_ivos. 

Adquisiciones y servi- 9 14 346 2.6 
_s;ios 9e a o o. 

P.egulari~üci6n y Te-- 1 4 007 0.1 
!lencia de la Tierra. 

Protección Social. 4 3 940 0.7 

Promover y Coordinar 1 3 102 o-. 5 
Actividades Cultura-
les, ~~~~~~~--~1--~~~~-'-1..,--,-:.::,;_:.::,;_.¡..;.,_,,.;...;..,.,,:....;...=.;:.,:....;..~:....;..~...:,,.,+~..::.,.~.;..,.,,.;;.;,-~:....;..-¡.;.-'--,--'-j-,..~-,..~~~-~~~~-

Promover y difundir -
la Educación Física 
y~e orte. 

Rehabilitación Social. 

Fuente: Presupuesto 

1 



. 'dios de consumo colectivo. 

Al distinguir, en el cuadro~·, los rubros que interesan dentro de 

los equipamientos de .recreación,· se tiene .. que en. obras públicas -

(gas to en capi ta.l) únicamente se presupuest6 para bosques, par---

ques y jardines y para instalaciones deportivas, esto manifiesta 

la indisponibilidad econ6mica del Estado para crear equipamientos 

cinematográficos y teatrales; su acci6n en este sentido se limita 

a promover este tipo de espectáulos al aire libre, esto se mani--­

fiesta en lo presupuestado en servicios personales (gasto corrien-. 

te) al respecto. El rubro de fomento deportiva .Eué el único que o!?_ 

tuvo presupuesto en el rengl.S!l de obras pi:ibÜcas y en el rengl6n -
·-'-'•;.:o-

.te gast6 el Estado;· nd:p't~~'ei'hta'flii:'.informaci6n al nivel del Presu:i. 
·-· .. :- -.,:::"~- :.:/·.::._~;·'.'.~!S_,::-;:::iS«,~'.~:'.{.::;,._ · __ ;:-:_·: -,:·-.-'. 

puesto de Egresos .y s~•;ol3serv~:-1r1nfsíñ'a tendencia en cuanto a las 

necesidades aten~i~a~~{(~~"L~taai~ 4) .. : bs rubros que absorvieron_ 

el mayor ejerci~i~:::de'~0~t~'s~~u~:sto son: Comisi6n Técnica de Viali­

dad y Transporte,,urbano :•:¡27;5) ¡:; Direcci6n General de obras Públicas. 

(5. 7) , Direcei6ri,.;~~~¡b~k1:f~'i:U'6\~;lcSn"·y ·operación Hidráulica (4. 9) , Di re~ 
-· .,. '<~?-:"'-- 0;:;->:: '"~~,'(!!'' \'' ·.- ~ 

ci6n General'.de;iPóÍicí'a•'y 'Tránsito (4.1), Tesorería (l. 3) y la Dele 

· gaci6n Cuaua~hfi~~~~~{fai~!•.~· 4C~6~o se señaló en el análisis de los --
··)r~·>; '.':-'-:.' .· ;,• .·:·.;;:. , -~,-- ... ", - -

cuadros anteiiC>#~~.1·i'~;r,~éjer6iaiC> de_l presupuesto es mínimo para la 

Direcci6n G~ne~<i.i;1de':~~~fari/s~~~aÍ.y cultural-cines y teatros 
. ~-''':/· >.:r::·. ,.·,:_i:·~·;' ·:?:~;:=: ':· -< 

(0.2¡, Direcci6ri G~nér~l."~CÍe/i>rdlnóci6n;oeportiva (O.ll, y comisión -

Coordinador~ d~ ()J~·~~i,gi:i~;,,~~i~~~ci~h~i()Lp'~rques y· jardines- (O. 1) . 

El inc.remento obs~'rvadblE.!lti~,i~ ~s.Í.~~~C:i6n~y ··el ejercio del pres!! 



l'~cU~3~ - - -- - ·-
GASTO EN CAPI'l'AL PARA BOSQUES, PARQrES, JARDINt:S '{ DEPORTIVOS y 'GtrSTO CORRIENTE PAR/\ ACCION crvICA '.{ 

- , DEPORTIVA P•:lR DELEGACION, 
1 

•. 

: 1 1--· 

GASTOS U E CAPITAL GASTOS CORRIENTES 

_l~- (Miles de oosoo) 

ll Donques, Parques y - Construcción y Conserv!!_ ncción cívica Cultural 
PRESUPUESTO DE EGRESOS 

OE!,EGllCIOll, 1982 
Jat~dincs~ (Obras - ción de Instalaciones y de Orientación Popu- FOMEtlTO DEPORTIVO 
'públicas), Deportivas (Obras PÚb,) lar (Serva. Personales) (Servicio~ Personal· 

. Abnhluto ! Absoluto _!... Absoluto _!... Absoluto ~ 
,\LVllRO OBREGON 573,U96.00 21(506 ,- 4.0 - - 5 076 0,8 l 9_~_.Q_,2 __ 

/IZC/IPO'rZllLCO 721,672.00 50 -·762 7.0 - - 15 207 2.0 49 4G6 6.0 
-· . 

!!!'illJTO JIJAREZ 747 141.00 - . 71i';.549 10,0 - - 9 251 l.O 7 105 0,9 ·-1-., 
COYO/IC/IN 553;056.00 '-"=- - 4:!:.:314 · 7.6 - - 22 150 4.0 10 372 1.8 . ·:·· . "s:. 513 CU/IJIMllLl>/I 271,223.00 .. . , 19,0 4 124 1.5 10 852 4,0 3 962 1 .. 1 

., 
10:6 'CUl\l111~'EMOC 1.365,304.00 . 14!i ;,510 21 072 1.5 18 624 l.il 5 597 0 .. 1 

1 GUS1'/l'!O /1, 
F-

.. 
\ , ',~ 

!·:llDERO 1.317,610.00'· 19;; 1 353 '.H .o l 887 0.14 61 171 4.6 88 71G 6.7 

r;'.E!'~9cl. 
·. :: . 

534 ,613.00 ._ 5b...Q.79 :10.0 - - 33 950 6.3 2 94_l __ o_. ~-
-i--· 

¡. 

834,423.00 - 3:!¡•728 3.9 3;500.- ::o.4 4.0 23 ,_!.!ITf,p/,L/I 33 694 078 2.7 

MllGD/ILEN/I c. 385,694.oo 1((415 4.2 <• J·. / .. · _·· .. 29 732 2.7 6 215 l.G 

MIGUEL l!IDALGO 1.253 976.00 47:!;365 37.0 .. 25i7;¿;•> ·J <'2 ó .. 25 977 2.0 18 70~ l. 4 
. ·' •·.,_· JCá4i;;;, .E~: ';:>2'; i' · . 

f:IL!'1\ /ILT/I 274,417.00 11 737 3.1 .. 5 348 1.9 l' 307 o. 4 
---- ---. 

'rLl\llU/IC 294 ,221.00 !I 857 3.3 5 970 .. ·, ··2.0 1'469 0,4 2 807 0.2_~ 

~[!111.PA:l 512 ,840.00' 5:1 500 10.0 7 214 l. 4· 27 602 5.3 8 685 l.•!_ 
1 

VENUS1'1/INO C/IRRl\NZ/I 1'.128 '4 31. 00 9•1 518. 8.3 3 349 0.2 56 613 5.0 94 4§_1_~_ 

XOCllIMILCO 545,433.00 51i 352 - 10.3 5 594 O.l 3 102 0.5 36 86:? ___ 6_._7_ 

_]_/ Puente: Presupuesto de Egresos del Departamento del Di~trito Federal, 1982. 
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f, Año - l 1l82 
Estaclos l'reoupuestarios y Econ6micos del Sector Ccmtral. Estados de egresos presupuestarios. 

---------------.,..--------("'M'-'i~l'-'e.~ai;os} L--·- ASIGNACION DF;L PRESUl'UES'.!'Q... __ . ____ --;,___ EJERCICIO DEL PRESUPUESTO 
ENTlDADE_S_: _____ +------ Absolutos ___ _¡ __ % ____________ 11_b_s_o_l_u_t_o_s __ ...,1 ___ % __ _ 

'WrAI. . 118 283 522 f
1 

100.0 lBO 321 890 100.0 

'.1'0.soi:cr:tn-2/ 2 526 314 2~1 2 442 034 l.::S 

Dii:e·:ción Gral. de Po­
licf,~ y '.l.'r/insito 

Di re•:. Gral. de Acci6n 
Social y Cultural. 

Direc. Gral. ele Ser­
vi:cios Médicos. 

Direc. de Reclusorios 
y Ce11tros de Rehabili­
taci6n Social. 

Dire·J. Gral. de Promo­
·~ i6n Deportiva. 

Direc. Gral. de Pla­
ni ficaci6n. 

Dii:ec. Gral. de Obras 
~Gbl.lcas. 

Diruc. Gral. de Cons­
tr.ucci.Sn .y Operaci6n. 
Hidi:11ulica. 

Direc. Gral. de Servi 
cios Administrativos~ 

ALVARO OBREGON 

11.ZCAPOTZALCO 

COYOl\Cl\N 

CUAJI!JALPA. 

.5 716 345 ·4;0, 7 537 044 

515 

2 044 

94.7 

315 

l 322. 

4 276 
·l; 

5 

233 

902 

·l i 
: o¡ 4' 

1 

516 197 

2 102 .426 

l '125 "541 
. '::!·"' 

.··~3~\025 

43S.695 

310 

208 352 

l 456 682 

l 088 458 

tll2 118 

550 662 

1/ Fnente: cuenta Pública del Departamento ·ae1·nist:rito Fedi;rál. Año .. 19.B:!. México. 
2 Independientemente de las Delegaciones, se· toh1aron únicamente l~s entid:itle.s que tenían mayor presupuesto. 
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CUlillRO •1 { Co .'lt, l 

- - - - - - ,_.... ...... Cl~A~IC~ - - - - - - -
Año 1982 

Estados Presupuestarios ).' Econ6micos del Sectm. Ce11t1·¡!1, Estados de egresos presupuestarios. 

(Miles d~: Pesm1) 

------··-------~ 

____ EN'l'!P~-----­
GUS'N,Vu A. MADF.HO 

IY.'l'ACI\ T.CO 

CZT!\i'ALl1PA 

i"l'\r;DALF.NA CON'l'RERAS 

'1'1,1\IJ:Jl\C 

'l'LALPAN 

xoc11 muco 
c:;NI'l'O JUAREZ 

CU/llJ•l'rl':MOC 

M ¡c;u1;;r. llIDALGO 

VE!JUW!'Ii\NO l!AHfVINZA 

é:<Wl i. :; ión Coo1:cl'inadora 
<k D1!s.1r1:ollo Agrope­
cua ri.o. 

éorni:li.6n ~·écnica de 
Vlalidatl y Transporte 
ll1.L•<tt10. 

----·-·----

-----------
ASIGNl\CION DEL PRES!Jl'UES'rO ------,------=------.-....--~~--~--,----

'·. % 
EJERCICIO DEL PRESUPUESTO 

Al.!_aolutos 

1 311 021 

031 192 
fJ29 342 

:102 617 

.:='.72. 201 

292 '510 

}0,9 192 
· .. 54.l 722 

743 158 

i '.<57 859 

J. :!47 37.3 
l-i2,2· 062 

17.3 357. 

Absolutos ----· - . _ _,_ ______ _ 
1.1 
o .4 

.'0.7 

~:~ 
Cf.2 

Ó,4 

l 949 986 

7.59 833 

1 071 764 

629 723 

387 407 

330 401 

747 606 

852 395 

954 358 

2 143 357 

1 651 026 

l 507 369 

328 331 

49 614 370 

.1. 
LO 
0.4 

0.5 

0.3 

0.2 

0.1 

0.4 

0.4 

0.5 

1.1 

0.9 
O.B 
:i.1 

27.5 

·---



puesto es válido para todas las entidades menos para Tesorería. En-

tre los incrementos más altos están los de la Direcci6n General de -

Obras Públicas, Comisión Técnica de Vialidad y Transporte y la Dire~ 

ci6n General de Construcci6n y Operaci6n Hidráulica. Las Delegacio-

nes que destacan por su incremento son la de Alvaro Obreg6n, Magdal~ 

na Contrer.as, Xochimilco y Cuauhtémoc. A excepci6n del incremento -

de 89.3 dado en la Coordinadora de Desarrollo Agropecuario, los inc~~ 

mentes ocurridos para la Direcci6n General de Acci6n Social y Cultu--

ral y para la Dirccci6n General de Promoci6n Deportiva fueron consid~. 

rablementt::! menu.te~ et los ano Lados anteriormente {v·er cuo.dro 5) . 

Dadas las dimensiones en cuanto·a superficie yen cuanto a poblaci6n 
---, ·-,_--'_ ._,; o -

de la Ciudad de México y de i:.i' Zona Metropolit:ana, se observan serlas 

deficienci:\s en funci6n de la: C:?:;eadón y~ ac,: la pre~t;:ici6n de servicios 

pGblicos. 

Aunado a esto, los problemas econ6micos .~Ji a'que:j an al país agravados 

por la deuda externa y la reducci6n de ~os precios del petr6leo, limi­

tan al Estado en cuanto ·a los recursos humanosy .. monetarios que desti-

na a los servicios que tiene en sus manos. 

La imp?sibilidad, y a veces hasta la incapacidad, del sector pGblico 

de crear y de gestionar equipamientos colectivos han propiciado la PªE. 

ticipaci6n del sector privado en est:e rengl6n. Cabe mencionar la con~ 

trucci6n de equipamientos de salud (Hospital Durango, etc.), la edifi­

caci6n de equipamiento
0

s e~ucativ'os e§C-,!~~2~ l.~s .niveles, la construc­

ci6n de viviendas, su par¿C:ipa~iefri ~~ ~l fransporte colectivo (rut:as 

de peseros) la constr~~ci6n de c1epc:i'zj~i±~~ .. ; (Cll.lb DE!portivo (:hapultepec, 
- --------· -.-; -.- --- ·-~. ----.,_ --·- . -
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Cuadro 5 

1/ 
cuenta Pública -

Incremento entre la Asignación del Presupuesto y el 

Ejercício del Presupuesto. 

2/ 
t'':ntidades -
1 i 

TOTAI.: 

; ,resorería 

; ,Dirección Genernl de Policía 
"'T'r;inc:it-n ! ,4 ••••• - - •• 

Dirección General de Acción -
· 'soc:ial y Cult:ur;ü 
1' 

Dirección General de Servicios 
·Médicos. 

1' 
Dirección General de Recluso-
1rios y Centros de Rehabilita-

'_, ción Soci:;..;a""l:;...;__ _____ , 

Dirección General de 
1

Deportiva. 

Dirección General de Plani­
' ficación. 

,., 
Direccién General de Obras 

. ,Públicas. 

1 "Dirección Gcner.al de Construc 
ción O eración Hidráuli.ca. -

t ~Dirección Ge11eral. de Servi­
~~Administrativos. 

11~varo obregón 

Azcapotzalco 

Asignación del 
Presu uesto (1) 

118 283 522 

2 26 8 4 

5 716 345 

___ 515 233 

2 044 902 

Ejercicio del -
Presu ucst.o (2) 

180 321 890 

2 442 034 

7 li37 044 

i' 
•, 

-----~!._6 __ :¡_97 __ _ 

2 102 426 

4s6 

l 088 458 

Incremento entre -
ambas cifras 

52.4 

3.4 

31.8 

0.1 ----------

68.6 

12.1 

155.9 

50.8 

812 118 47.6 l!! Coyoadín -----------+---~~--'-"---'--l-----------+-----_;....-'---
Cuajimalpa 550 652 3.9 

Hí Guastavo A. Madero 021 759 833 43.0 

---



ri 
¡4 

J l 

i 

¡~ 

fl 

-·. 
Cuadro . 5 . (Continuación)· 

1.1 
Cuenta PGblica 

Incremento entre la Asignaci6n del Presupuesto y el 

Ejercicio del Presupuesto. 

ir-~~-

1
-,~~~~~~~~-.-~~~~~~--t~~~~~~~~-~~~~~~-

IncrenEnto entre Asignación del Ejercicio del -
Entidades - ambas cifras-
~~...-----~'-------------4=--=...;==-=-...:::.;:=...~--'-=:..!-1--~o.=..~~..:;=-=...;:=..__:-=:..!_-f--':;:...;o..:c.::.......:~"'"':;:;...-~ 

Presupuesto (l) Presupuesto (2) 
i 

1-~tacalco 

: ~tapalapa 

1' 
Magdalena Contreras 

'I'láhuac 

531 19;¡, 

829 342 

382 617 

2;2 201 

292 510 

509 192 

541 722 

1 759 833 43.0 

1 071 764 29.2 

628 723 64.5 

38'1 407 42.3 

330 401 12.9 

747 606 46.8 

852 395 57.3 ! ':lchimilco 

B~nito Juarez 

·--·---------

Miguel Hidalgo 
r • 

,_,:mustiano Carranza 

-·lmisión Coordinadora de -
?sarrollo Agropecuario. ·-

C?misión Técnica de Viali­
. ~ransporte· Urbano. ,_, 

.... 
_l/ Fuente• Cuenta 

743 158 954 358 28.4 

J. 357 859 2 143 357 

1 247 373 1 653 026 

·~- . .... 
Ll22 •062' 1 507 369 33.6 
........... ~ .. •.·é.. . ... 

. ·°"·· ;;.;~~;j~·;·r ·:: < 
·•'·. l' : . 328 331 89.3 

. ..... 
·-.)·;·~~~.-~:}.S ~<;,;:_ '. 

; .. :-·.·¡ 

,.;..;"· 

23 3bl3 ,.~~~·, .. 49 614 370 75~2 
.. ... 

PÚblica del Dep~rtaméllto del Distrito Federal. 

2/ Independientemente de las deleqaciones se toma::on únicamente las .ent.:Í.~ad:~ que 
tenían mavor presupuesto. 
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YMCA, etc.), de cines y teatros, etc. Todo este tipo de equipamien­

tos que pertenecen al sector privado, es reconocido socialmente que 

prestan mejor servicio que los manejados por el Estado. Pero así co 

orno ofrecen mejor calidad en todos los niveles, así también son de al 

tos los costos de entrada, inscripci6n, mensualidades, etc. De tal -

suerte que solo un grupo reducido que percibe altos ingresos tiene ac 

ceso a éstos. El resto de la poblaci6n con recursos monetarios insu­

ficientes, tiene que conformarse con las instalaciones y el servicio 

de mala calidad que ofrece el sector público. 

Específicamente, en el caso de los cines, hace 10 años, el DepartameE_ 

to del Distrito Federal era propietario de alrededor de 5 cines, en -

la actualidud estos h<tn pasado' a manos de la iniciativa privada; y ni 

aC.quirido '.,' :r.uch.o mi:?nos ha consl:.ruido oti::cs cinr:?s. 

Ante esta problemática y dada la gran demanda de equipamientos cinem~ 

tográficos, la Direcci6n General de Acci6n Sócial y Cultural del DepaE 

tamento del Distrito Federal se concret6 a crear un programa de Cine 

M6vil, que pretendi6 hacer llegar películas a las clases subalternas. 

En cuanto a los cines propiedad del sector privado, se tiene de acueE 

do al cuadro número 6 que existe una concentraci6n de estos equipamie_!! 

tos, de tal forma que delegaciones como la de Milpa Alta y la de Tlá­

huac no cuentan con un solo cine, y las de Cuauhtémoc y Miguel Hidalgo 

tienen 58 y 24 cines respectivamente. 

Tal concentraci6n obedece al origen hist6rico de la ciudad de México 

que se remonta a la época de los aztecas y de la colonizaci6n española, 
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l CUADRO NJ•G · 

Aforo de cines.; sobúCpobl.aCión ;por Delegación. 

Total de -
aforo por 

Total de -
aforo por 

~.J!:LEGACION 

l: 
POBLACION Delegación. habitante. 

Alvaro Obregón. 
H 

1 -~capotzalco 

~~nito Juárez 

C..0yoacán 

~ 'lajimalpa 
! ' 
Cuauhté:noc 

'' { tstavo A.Mcidt?ro 
1' 

Iztacalco 
i·-1 

Lstapalapa 

r .. •,gdalena c. 
1··1 

Miguel Hidalgo 

JI. .lpa Alta 
/rl: 

TláhuaC. 
'1 

V cnustiano c. 

};;;c himi leo 

b 

740 000 

580 000 

760 000 

12 

4 

19 

~1 
1 

5 400 \o. 007 

4 360 !0~007 
1 

15 096 ;0.019 

5 854 
1 . 

'º· 009 1 

880 1o:.008 

1 ~ 
99 304 .Q.U4 [, . 

21 470 1(i. 012 
1 : . 

3 758 !o. ooG 

5 451 
li .· . 
:O~ 05. ¡•· ... 
1 

l 813 p.012 
1 l. 

36 906 i0.08 

5 718 ;,0.019 
1 

5 225 o. 006 

548 10.001 

211 783 1Q,.31~ 

._;v 
. . .... 

Plan Parcial de Desairolloépára cada una de las Delegaciones. 

Comisión Consulti~~ ;~ ~s·p~ctáculos Teatrales y Cinematográfico's del 
Distrito Federal y· Compañía Operadora de Teatros . 

_}_/ 
1' 

l 1 

A raíz del sismo, principalmente, dejaron de funcionar en esta delega­
ción 18 cines que tenían un aforo total de 26 106. 
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desde entonces se concentraron ciertos equipamientos, que hasta la - , 

fecha continüan ahí. Por tanto, no es raro que la mayor concentra--

ci6n se ubique en las delegaciones centrales. 

En el caso de las delegaciones formadas en años recientes observan--

deficiencias en este aspecto, aun cuando, tambiGn son las que tienen 

mayor población. 

La concentraci6n de cines, y de teatros como veremos posteriormente, 

provoca que la gente se traslade largas distancias, para asistir a a! 

gunos de estos equipamientos, o que definitivamente dedique su tiempQ 

libre y de ocio a otras actividades. 

Al comparar. el total de aforo de los ci.nes por habitante entre lai;:; d~ 

legaciones se observa que los ·más altos los tiene la delegaci6n Cuauh 

l:émoc (.12-i) y la M.i.yuai H.i.ualgo (.OS), sin emba:i:go, a pesar éiE! ello 

no cubren con las disposiciones a este respecto. Y menos aun, cuando 

después del sismo dejaron de funcionar 18 cines en la delegaci6n Cuau!!_ 

témoc que tenían un aforo total de 26 106 asientos. Al observar el --

mismo cuadro, se tiene que 0.020% de cada asiento le corresponde a ca-
'·. 

da habitante del Distrito Federal. 

De acuerdo a los datos de la Canasta Normativa de Satisfacciones Esen-

ciales se tiene que cada habitante adulto debe asistir al menos 12 ve­

ces al año a una funci6n de drie?\111ientras que por cada niño debe asi~ 
u .' <·:~~--: 

tir 6 veces al año a una fii~'c:i.6n1de cine, si sacamos un promedio de 
:-:~~~'·'.)-:')<:·:·.·. 

la asistencia de niños y',aciW1:f'Js'/ obtenemos por término medio una as is 

tencia de 9 veces al ·añ"o,-rri{:¡1Úplicado es~e dato por la pobl.aci6n to-
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Necesidades y Satisfac 
tores esenciales. -

Cuadro 7 

1/ 
Canasta Normativa de SatisEactor~s Especiales 

2/ 
Cantidades y Costos Anuales pvr Familia:- Medio Urbano 

Unidad de 
Medida. 

CANTIDAD REQU~ 
Por Persona Por fair.ilia 

-~~---+---

Uso Familiar 
Anual 

5. Cultura y 
ción. 

Recre~ 

5.2 Gastos en divei:-
sión y esparcí--
miento. 

180. Artículos para -
Deportes. 

lBl. Esr.cctáculos de-
pot·t.ivos, circos 

similares. Asistencia 6 

182. VlsitdS a parques 
y otros gastos 
nsociados. Asistencia 5 

183. Conciei:tos y tea--
tros hornbi:es. Asistencia 4 

H14. Conciertos y tea-
tros mujeres. Asistenci11 4 

185. Cinc hombres Asiotencia 12 

186. Cine mujeres. Asistencia 12 

187. Cine niños Asistencia G 

108. Cinc niñas Asistcnc·_i_a_~ ___ G_ 

Precio 
Costo 
(3x4) 

2 117.34 

1 329.00 

3 777 36 

496.'80 

496.80 

496.80 

--1/ Fuente: Cplamar y Siglo xxi:­
Macroeconomín da las Nccc!:,iclulies Esnnciales 
Primer.a Edición 224 p. p. Ll9 

•".-o-,' ··./:-- -.,,., -,,~ ,-· -

en México:: .Situad.ónjy per~p~¿tl~.ri'.s al afio 2000. Siglo XXI, D.E'.1983 
.t '('-~·:-:·,-' .. '.~·, __ ;-_:._, :":{.": J._. 

_.2/ p,,ra la fun1ilia promedio nacional 1982, compuesta por';¡. 9 iril.eri';bros"i .. de ·los cuales: 2; 77 serían adultos, 166 niños 
Je J a 14 años y O. 47 bebés. Elaboración de Coplamar "':.ncÍ)G~fe;_eri-CONAPO., 



Núm. de 

Cuadro 8 

1/ 
Principales Espect~culos Públicos. 

1982 

Distrito Federal 

Localidades Importe de 'Días trabaja-
Vendidas. - , Miles de - dos acumula-- Núm. de E'u.!!, 

Esp~ctáculo Centros. {Miles) l?o;sus. 
.. clones ,,,uu::s. 

f 

Cinemató- 179 79 859 3 ose 653 6l 104 234 
grilfos. 

'l'eatros 29 4 251 636.138 5 143 

.. J./ Fuente: Anuario E~tad!stico de los Estados Unidos Mexicanos. INEGI 1984. 
p. 393 
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tal (9 300 000) obtenemos qu.e en total para 1982 deb.fon asistir ---

83 397 000 veces al año, comparando este dato con el número de loe~ 

lidades vendidas (79 959 000), se tiene que para 1982 hubo un défi-

cit en este ren~l6n del 5%. Sin embargo, es un hecho que una buena 

parte de la poblaci6n (por desgracia no hay estadísticas al respecto) , 

asiste más de 12 veces al año al cine, y que otra parte acude menos 

de 5 veces o nunca, esto rebate el hecho de que solo hay un déficit 

de un 5%, en realidad este porcentaje aumenta al tomar en cuenta la 

consideraci6n anterior. Ahora bien, si comparamos el costo promedio· 

de la asistencia al cine anotado en la Canasta Normativa de Satisfac 

tores Esenciales con el salario mínimo de 1982, encontramos lo si--· 

guiente: 

Cuadro 9 

(1) (2) .2/1 (3) 3/1 (4) 4/1 

Salario MÍni- Costo de en--· Costo •de entra Costo 'l'otal de 
mo Anual 1982. trada a cines. da a Teatros. gastos diver--

sión y esparc.!, 
miento. 

91 728.00 1292.4 L4 993.6 1.0 9 509.34 10.3 

El costo de entrada de los cines es de 1.4 respecto al salario míni-

mo anual. Pero de acuerdo al costo de la canasta completa anual, que 

es de 265 874.25, encontramos que se necesitaban para 1982 casi 3 sa-

larios mínimos para alcanzar un mínimo de bienestar en todos los ren-

glones, por tanto es obvio que los gastos destinados a diversiones se 
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CUADR01p 

;;.I 
Aforo de teatros sobrepoblaci6n, por Delegaci6n. 

l.t i -·~~~~~~~~_,_~~~~~~~~~.-,-~~~----.2~;~...-~~~ 
Número de-- Total de afo Total de -

1/ Teatros. ro por Dele~ aforo por 
¡.J DELEGACION POBLACION-:- gaci6n. habitante. 
~ ·~~~~~~~~--1~~~~~~~~~--+~~~~~~~-1-~~~~~~--t-~~~~~ 

fllvaro Obregón 

h'¿capotzalco 

! ~ni to Juárez 

Coyoacán 
11 

(
1 
}aj imalpa 

Cuauhtérnoc '. 
~.'.:.stavo A.Madero 

1 'tacalco 

Iztapalapa 

Miguel Hidalgo 
1' 

M;_•lpa Alta 

T,-·.~huac 

i•• 
Tlalpan 

: ! 

v :iustiano c. ,..,. 
Xochimilco 

i 1 

T~.t:.al 

1 

1 

740 000 

580 ººº 
760 000 

650 000 

100 000 

800 ººº 
750 000 

620 000 

100 ººº 
150 000 

450 000 

60 000 

140 iióo'. 
. 290 000 

Planes Parciales de 

3 

10 

11 

7 
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982 

4 '.760 

2 935. 

5 589 

0.001 

0.006 

0.004 

• 
Q.026 

0.0006 

0.012 



ven reducidos notablemente para la poDlaci6n que ganaba el salario -

mínimo y menos del salario mínimo para 1982. 

El fenómeno de concentración de equipamientos cinematográficos se re-

pite para los teatros, ya que al observar el cuadro 10 se tiene que -

en la delegación Cuauhtémoc se hayan ubicados 37 teatros mientras que 

en la delegaci6n Benito Juárez, Coyoacán y Miguel Hidalgo se reparten 

otros 28 teatros. Y en 10 de las 16 delegaciones no hay un solo tea-

tro construído. El aforo por habitante es de .05 mucho menor que el 

de los cines. 

segan la Canasta Normativa de Satisfactores Esenciales se requiere de 

un total de 4 visitas al teatro por cada habitante al año, si multi--

plicamos esta cifra por la población total del D.F. para 1982 y lo com 

paramos con el número d.;, localidades :.':e teatro vendidas se obtiene lo 

siguiente: 

Cuadro 11. 

Población Asistencia al Número de Local ida-
Total del año por babi- des vendidas. (3x4) 
D.F. tante. (lx2l.· (Teatro - 1982) 

(1) (2).. : (3) (4) 

9 330 000 4 37 320 000 4 251 000 11.3 

Por tanto el déficit en cuanto a la necesidad de teatros es de 88.7, 

cifra por lo demás elevada, y s~n tomar en cuenta que hay gente que -

no asiste al teatro y que otra rebasa el mínimo de asistencias anuales. 

En el cuadro encontramos que se gasta el 1% del salario en los gastos 
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de diversión y esparcimiento tenemos.que un 10.3 del salario mínimo 

anual (91 728) , se gasta en dicho rubro, cifra por lo demás elevada y 

casi nunca gastada por la poblaci6n que •Janaba el salario mín:irro y rrenos. 

Por otra parte, el mínimo de m2 por habitante de áreas verdes es de -

12.4 (tomado del Plan Parcial de Desarrollo Urbano), en este sentido 

tenemos que sólo una de las delegaciones (ver cuadro 12), la Miguel -

Hidalgo, sobrepasa este mínimo, el resto no cubre ni siquiera el 25% 

de dicho mínimo. Por tanto, en este rengl6n cada habi tar..te del D.F. -

para 1982, careeía· de 10.2 m2 de áreas verdes para todo el Distrito. 

Federal. 

La u1:banización de: l.:. Ciudad de México que implica construcciór. J.e -

calles y avenidas, edificios, viviendas, etc., trae consigo la utili 

zaci6n y destrucción de las pocas áreas verdes que quedan, de ahí -

que el déficit presentado en este rubro haya aumentado en los últi-­

mos af.os y tenga estrecha rclaci6n con la urbanizaci6n. 

El uso del suelo en áreas verdes (ver cuadro 13) es insignificante en 

relaci6n a la superficie total de las delegaciones, por desgracia di­

cha reducci6n va en aumento. 

Desafortunadamente la inforrnaci611 .:.cerca de los deportivos está incorn 

pleta, debido a que hay algunas delegaciones que no cuentan con ella_, 

y que la informaci6n general que maneja el Departamento del Distrito 

Federal también lo está. De tal forma que, en el cuadro 14, algunas 

delegaciones que tienen un (-) no es porque no tengan deportivos si­

no más bien porque no están registrados en la información fuente. 
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CUADRO '.12 

Superficie de parques y jardines sobre población por Delegación. 

1 i. 

D~legaci6n. 
-1 
~ 1varo Obreg6n 

h;;icapotzalco 

srinito Juárez 

c''~yoacán 
¡, 

Cuajimalpa 
t•·l 

C¡ ,.:;iuhti:!moc 

G:.:,stavo A. Madero 
, .. 

Iztacalco 

r: 1tapala ... 
Magdalena c. 

1 1 

M¡.,guel Hidalgo 

M,~ 1lpa Alta 

T11áhuac 

T: 'alpan · .)'! ' 
t"I 

.venustiano c. 
'x_':::h1m1ico · 

l/ 
Población-

740,000 

580 000 

760 000 

650 000 

100 ººº 
800 000 

1 750 000 

620 000 

1 100 000 

150 000 

450 000 

60 000 

140 000 

290 000 

830 000 

310 ººº 
~ 330 ººº 

Superficie 
de parques 
dines (m2) 

435 432 

158 604 

519 444 

1 808 063 

141 911 

900 000 

211 

735 

111 

7 848 

71 

77 

Datos obtenidos del Censo de Población 

., ---
Total Metros~ae parques 
y jar 

·~.1 -
v iardines º'.~l 
habitante. (m ) 

0.59 

0.27 

0.68 

2.78 

1.4?. 

1.13 

ó.12 

1.19 

o. 2'2 

o.11i: 

17.44 

1.18 

0.56 

0.96 

0.40 

0.59 

l.'51 

::~· >:,~.' ,',_·>>:: 
Datos extraídos de material mimeografiado ~ª- cada. 1.ma de las 
Delegaciones Polític~s. 
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CUADRO 13 

f4 ¡ Superficie de parques y jardines sobre el área de la Delegación. 

~J 
..¡ Superficie •rotal de % de áreas verdes 

Are a de la Delega- parques y jard! con respecto.al -
¡,1 Delegaci6n ci6n _l/ (rn2) nes _l./ (m2) Are a de la Deleg. 
i 

"i 

Alvaro Obreg6n 8 930 2SO ººº 435 432 .004 
I'~ 

~ •1.capotzalco 1 444 000 ººº 1S8 604 .01 

El ini to Juárez 7S6 250 000 519 444 .06 
j .~ 

Coyoacán 2 9S9 360 000 .l 808 063 .06 

e' 'ajimalpa 5 929 000 000 141 911 • ooz 
1. 

Cuauhtémoc 992 2SO 000 900 000 .09 
¡. 

G. ,stavo A.Madero 7 S69 ººº 000 211 63S 

I,~,tacalco S29 000 000 73S 970 

r:ltapalapa 13 806 200 000 238 207 

M 'gdalena Contrera 4 624 000 000 11:!. 250 
1 • 

Miguel Hidalgo 1 806 250 000 7 848 710 

~.,lpa Alta 78 961 100 000 71 068 

Tl,áhuac 8 649 000 000 aso 
T:<.'alpan 97 344 000 000 8 725 

V 'nustiano Carram: l lS6 000 000 076 

Xochimilco 14 888 800 000 9S7 
---.,- -· --00---0.----'--- -----

~ '1TAL 2SO 344 460 000 . ':'; 1.4 047 902 ·• • >;.()os 

. •!__/ 

'"" 

.... 
l l 

• l 

Planes Parciales "de Desarrollo Ji!J'~~ciip~fa cada una de l~~· 
Delegaciones. 

Matei:ial mimegrafiado sobre parqJt~~~ ;'a.rdines de cada una de las 
Delegaciones. . ... :.>· 
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... 

Sin embargo, es posible afirmar que la existencia de 70 deportivos 

resulta insuficiente para atender las necesidades de toda la pobla-

ci6n del Distrito Federal. Por un lado, porque los deportivos que 

pertenecen al Departamento del Distrito Federal se encuentran en pé-

simas condiciones, por lo que el servicio que prestan es de baja ca-

lidad o es nulo debido a que las instalaciones están muy deterioradas, . 
y por el otro lado, porque los deportivos privados tienen unas cuo-

tas de entrada e inscripci6n tan altas que los hacen inaccesibles al 

grueso de la poblaci6n, máxime si como se ha visto se necesitaban 

hasta tres salarios minimos para tener las condiciones mínimas de 

bienestar. 
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... 

CUADRO 14. 

1/ 
Namero de Deportivos por Delegaci6n-

Delegación: 

Alvaro Obreg6n 

Azcapotzalco 

Benito Juárez 

Coyoacán 

C.11.;i j imalpa 

Cuauhtémoc 

Gust&vo A. Madero 

Iztacalco 

lztapalapa 

Magdalena Contreras 

Miguel Hidalgo 

Milpa Alta 

Tláhuac 

Tlalpan 

Venustiano Carranza 

Xochimilco 

Total 

Número de Deportivos. 

4 

16 

14 

} 1 

5 

5 

2 

.8 

6 

9 

70· 

_J../ Fuente: Inventário de Equipamiento Urbano en las 16 Delegacio 
nes. Prelimina~(l983). Departamento del Distrito Federal. -
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CONCLUSIOtlES 

Una vez revisado los elementos concernientes al proceso de urba-­

ni;aci6n, a los medios de consumo colectivo de recreación y es-­

parcimiento y su relación con el tiempo libre, así· como la parti­

cipación del estado en dicho renglón, se puede concluir lo siguie~ 

te. 

En primer lugar, se constata que hay una deficiencia en lo que a 

producción de datos estadísticos se refiere, fundamentalmente en_ 

la calidad, dado que al visitar cada una de las delegaciones y al 

preguntar sobre cines, teatros, deportivos, parques y jardines, -

se encontró que a.lgunas cuentan con el dato de ntimero de cines y 

teatros y el aforo (número de asientos), otras sólo tenían el nú­

mero de cines y teatros; en cuanto a la información sobre deport~ 

vos tampoco es homogena , pues algunas sólo tenían el número de -

deportivos, otras además de este número tenían las dimensiones, -

tipo y nC'imero de instalaciones (por ejemplo, alberca de 50 metros, 

200 metros de áreas verdes, gimnasio, etc.) y en cuanto a da toa -

de parques y jardines las diferencias entre delegaciones saltan a 

la vista, pues mientras algunas tienen datos aproximados, otras -

los desagregan a nivel de metros de áreas verdes, metros de anda­

mios, tipo de instlaciones, etc. Estas diferencias no se resuelven 

ni aún al nivel de los datos que maneja el Departamento del Di's-­

tri to Federa.l para las 16 delegaciones. Además, hay delegaciones 
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que manejan s6lo datos de. lo. que.> corresponde a equipamientos públ!_ 

cos y otras que manejan informaci6n tanto de éstos como de los -­

privados. 

Esta inconsistencia en los datos producidos en las delegaciones, 

por desgracia., se re pi ten en otras instituciones que también emi­

ten información, a tal grado que, datos sobre la misma variable 

para el mismo año son diferentes cuando dos instituciones la pu-­

blican. 

Otra caracter~stica de la informaci?n estad~stica es el destie.mpo 

con que se emite; desde el censo hasta lac encuestas, tienen pro­

blemas de validaci6n, captura, etc., además de la falta de tecno­

logía adecuada, que provocan que los datos se conozcan hasta dos 

o m~s años después. La atemporalidad y la f~lta de calidad de -­

los datos estadísticos, influye de manera determinante en la rea­

lización de algunas investigaciones, que no aportan soluciones 

precisas, porque manejan y parte·n de d.a tos poco confiables. 

En este sentido, los d~tos que se presentan en esta tesis si bien 

dan una idea de lo que en la r~alidad ocurre, no son suficientes~­

ni en cantidad ni en calidad al grado de que permitan una planea­

ción estricta que resuelva las deficiencias de equipamientos, la 

corrección del gasto público. y la inutilizaci6n del tiempo libre. 

En too.o caso que 



uno pudieré'. pensar, no es la educación ni la recreación los rubros 

que observen mayor gasto público, antes bien son la vialidad, 

drenaje, agua pot~ble, etc.¡ las que lo absorven en más de un 30% 1 

lo cual confirma por un lado, e.i cre.cimiento anárquico de la Ciu­

dad de ~1éxico, la cual ha adquirido tal tamaño que se ha conurbado 

con municipios del Estado de México, y tiene tal población, que -

~xige s~r\!'.ici.os y 'lías de comunicación adecuadas para su traslado 

de un punto a otro de la ciudad; y por el otro, la necesidad ca--

pi tal is ta de una correcta comunicación entre. zona.s habi tacionales 

y centros de tr.ñhñjn, i>ntre éstos y los cenqci; corr.crci;ilc:::., :l de 
~-· 

una correcta distribución de servicios esenc~ales para la repro--

ducción de la fuerza de trabajo, como sen el agua, luz, dre·naje, · 

etc. La falta de ·g·stos servicios provoca una baja en la calidad 

de vida de la población que repercurte en la vida familiar, so---

cial y laboral. 

Dado el tamaño del Distrito Federal y de la población que alberga, 

no sólo por los nacimientos diarios sino también por los migran--

tes que recibe es realmente díficil que, en un futuro inmediato , 

el gasto púbJ.jco se distribuya de manera distinta a la actual, no 

. únicamente porque la población y la ciudad no dejan de crecP.r sino 

también porque el gasto público se ha reducido notablemente en 

los dos últimos años. Por tanto, si para 19B2 el Estado destinó 

un porcentaje mínimo del presupuesto a los aguipamientos de re-­

creación y esparcimiento, se preveé que en los años siguientes. se 

redUZCa aún más I Y .que por COnseéi.i~hc-.ia\~~laS necesidades de la po­

blación al respecto queden más des~~cit.e~idas. 
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Ahora nos enfrentamos a la desestatización de la economí~y de al­

gunos aspeGtos sociales, enipresas que habían estado a cargo del -

Estado han pasado a manos privadas, fundamentalmente por el nial 

manejo, la burocratización y el desperdicio de recursos, que en 

algunos casos.llev6 a la quiebra de las empresas, y a un endeuda­

miento del Estado que ha tratado de resolverse reduciendo el gas­

to en otros aspectos sociales como el de recreación y esparcimie~ 

to. 

En función dP. quP. lri~ pn~i'l:>ilj_dades, de asistir a ver cine, tea-­

tro o asistir a deportivos, baratos o gratuitos, se reducen por-­

que el Estado no participa en la medida necesaria, y dadas las -­

condiciones uel salario mínimo, es d:í.ficil destinar una parte de 

éste, al renglón de la recreación, cuando hay otras necesidades -

de alimentación, casa y vestido que apenas si se alcanzan a cu--­

brir. 

Aún cuando se tienen alternativas de utilizar los parques y jar-­

dines públicos, o de ver algunas obras de teatro o películas gra­

tis a a bajo costo, éstas con frecuencia se desperdician sobreto­

do por la falta de tiempo libre, ya que, después de una jornada -

de 6, 8 o más horas de trabajo hay que sumar el tiempo de trans-­

porte de regreso al hogar, que cubre distancias enormes, el resto 

del tiempo, se destina a la reproducci6n inmediata de la fuerza -

de trabajo, dej'ando de lado las actividades de recreación y esparc~ 

miento que no tienen relación con dicha necesidad inmediata, esto 
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con lo que respecta a la poblaci6n trabajadora: en cuanto a la p~ 

blación inacti'7a tiene más posibilidades de recreaci6n en cuanto 

a que cuenta con más tiempo 'libre, aunque, al mismo tiempo tam--­

bién tiene menos recursos económicos, pues generalmente dependen_ 

de alguien que las mantiene. 

• Por las características que tiene el trabajo de la mayoría de la 

poblacióP- mexicana,(ena)enante, agobiante, caren~e de creativida~ 

explotador, etc.), es d~Hci 1. qu0 el tiempo libre ( que generalme!!_ 

te es el de los sábado o los domingos, se torne en tlempu ue oclo 

o de creatividad, antes bien se dedica en algunos casos a activi-

dades pasivas, y no a compartir con el resto de la familia. Si -

los equipamientos de recreación tienen por funciones específicas: 

relajar, divertir, permitir el desarrollo personal y social, en--

tre otras, muy pocas veces se realizan al asistir a un cine, a un 

teatro, a un deportivo, a un parque o a un jardín, dado que a ve-

ces ni siquiera se pretenden al utilizar este tipo de equiparoien-· 

tos. El uso de éstos, está determinado, en la mayoría de los ca­

sos, por el esquema de consumo capitalista y por la necesidad de 

olvidar y descansar de las labores cotidianas. De tal suerte, -

'que el uso del tiempo libre de la ~ayoría de la poblaci6n mexi--

cana dista mucho de relacionarse con el ocio. 

Desde el punto de vista del tamaño de la población del Distrito -

Federal para 1982, el déficit de cines, asícomo de deportivos., 

parques y jardines_ y en menor medida de teatros, es evid~ni~,· 
-- ~--e---~--_,.·--;-.---.-, 
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sin erobargo, en los últimos años ante la baja del poder adquisit!_ 

vo del salario, ha bajado la asistenic a éste tipo de equipamien­

tos sobre todo de los que tienen alguna tarifa establecida, y pu-

diera pensarse que el déficit se resuelve, sin embargo, no es así, 

la poblaci6n sigue creciendo así como sus necesidades de recrea--

ci6n y esparcimiento, pero éstas se ven limitadas ante la insufi­

ciencia dei salario. 

Además de contar con equipamientos de buena calidad y a bajo ces-

to, es necesario realizar una desccntralizac,i6n de los cines y -·= 
f' 

los teatros, pues como se ha visto éstos se¡ coneentran en el ce!!" 

tro de la ciudad: esto es con el fin de crear los necesarios en -

las delegaciones donde hacen falta y evitar que se tengan que ha--

cer largos recorridos para asistir a ellos. 

En cuanto a los pªrques y jardines es importapte evitar el creci­

miento de la ciudad y la población, a fin de que los espacios sin 

construcción, no sean utilizados-para fines habitacionales, come~ 

ciales o de vialidad, y si en cambio para la creación de áreas --

verdes, tan necesarias para la población. 

En el caso de los deportivos, por desgracia debido a la falta de 

datos adecuados, no podemos afirmar con certeza que para 1982 hu­

biese déficit de ellos, se presume que así es por el número de --

ellos y por la población que reciben, en este sentido también se re 

quieren áreas libres para la construcción de éstos en zona~ ale--
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daña.s a centr9s habitaciqnales, ya que no es suficiente crear mó­

dulos deportivos (instalados por el Departamento del Distrito Fe­

deral), ya que, además de que el tamaño y las instalaciones no -- · 

son suficientes, invaden parques y jardines que deben ser utiliza-­

dos para otro's fines. 

En cuanto a las expectat;.ivas sobre la recreación de la población_ 

mexicana en los pr6ximos años, . son· desalentadoras porque debido_. 

a las crisis por la que atraviesa México, que se agudiza por el 

~ncremento. de la d~uda externa, entre otros factores / el Estado 

se ha visto en la necesidad de reducir su gasto público afectando 

varioo rubros, sobretodo « los que nu son tan necesarios como los 

de recreación; ante la falta de subvención por parte del Estado -

hacia este tipo de equipamientos, sólo quedan como alternativa -­

los gestionados por el sector privado, que por lo demás son·~ has­

ta cierto punto y para la mayoría de la población, innaccesibles, 

sobretodo por la baja del poder adquisitivo del salario, que ma-­

nifiesta que la política estatal para "tratar de salir de la cri­

sis", se basa en la pauperización de la clase trabajadora y en la 

reducción del presupuesto. 

En este sentido> el Estado, en su función de intermediario entre 

las clases en pugna, y como interventor en la creación y gestión_ 

de los equipamientos de recreación y esparcimiento, entre otros 1 

está cumpliéndola de .forma inadecuada porque no interviene de ma­

nera suficiente, desde el punto de vista de la demanda de la po--
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blación, sobre todo de las clases subalternas, en la creación de di­

chos equipamientos, y permite que ~ean los particulares quienes se_ 

hagan cargo, principalmente de los equipamientos más productivos o 

lucrativos, como son los cines, los teatros y los deportivos. 

Hablar de tiempo de ocio para los mexicanos, en un futuro cercano -

es una utopía, pues mientras no se resuelvan los problemas económi­

cos del país, no se resolverán los de recreación, que por orden de 

importancia, son los últimos en solventarse. Además de la solución 

"'cónórilica·; habría. qúe pensar en una redu'cción de la población y de 

la concentración urbana en el Distrito Federal para alcanzar satis­

factoriamente sus mínimos de bienestar en cuanto a recr-eación. 

170 -


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo I. Sociedad y Espacio
	Capítulo II. Medios de Consumo Colectivo
	Capítulo III. Medios de Consumo Colectivo de Recreación y Esparcimiento
	Capítulo IV. Intervención del Estado en Materia de Recreación y Esparcimiento
	Conclusiones



